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datos exactos de ubicación y un plano de levantamiento planimétrico y altimétri- 
co elaborado como mínimo con la ayuda de cinta métrica, brújula y clinómetro. 

Las cuevas serán numeradas independientemente para cada Estado o Terri¬ 
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Am. 

Territorio Federal Amazonas 

La. 

Estado Lara 

An. 

Estado Anzoátegui 

Me. 

Estado Mérlda 

Ap. 

Estado Apure 

Mi. 

Estado Miranda 

Ar. 

Estado Aragua 

Mo. 

Estado Monagas 

Ba. 

Estado Barinas 

NE. 

Estado Nueva Esparta 

Bo. 

Estado Bolívar 

Po. 

Estado Portuguesa 

Ca. 

Estado Carabobo 

Su. 

Estado Sucre 

Co. 

Estado Cojedes 

Ta. 

Estado Táchlra 

DA. 

Territorio Federal Delta Amacuro 

Tr. 

Estado Trujillo 

DF. 

Distrito Federal 

Ya. 

Estado Yaracuy 

Fa. 

Estado Falcón 

Zu. 

Estado Zulla 

Gu. 

Estado Guárico 
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dos.y el material enviado, para su publicación quedará en propiedad de la Socie¬ 
dad. 


Todos los artículos de este Boletín aparecen resumidos en la revista Speleolo- 
gical Abstráete, de la Unión Internacional de Espeleología y en Current Titles of 
Speleology, Inglaterra. 

Los artículos de carácter biológico aparecen en el Biosciencies Information 
Service of Biological Abstráete y en el Boletín del Instituto de Información Cientí¬ 
fica de la Academia de Ciencias de la U.R.S.S. 

Los artículos de carácter geológico aparecen condensados en Bibliography 
and Index of Geology, publicado por la Geological Society of A merica y producido 
por la American Geological Institute, así como en el Boletín del Instituto de Infor- 
mación'Científica de la Academia de Ciencias de la U.R.S.S., Geo Abstraéis de la 
Universidad de East Anglia, Inglaterra y en el Boletín Informativo del Centro de 
Análisis de Información geológica-minera del Ministerio de Energía y Minas de 
Venezuela. 

Los artículos relacionados con aspectos geoquímicos y mineralógicos apare¬ 
cen en Chemical Abstraéis de la Ohio State Unlversity Mineralogical Abstracts, 
Inglaterra; Zentralblatt für Mineralogie, Alemania y Bulletin Signaletique, Cen¬ 
tre National de la Recherche Sclentlfique, Francia. 

Los artículos de carácter arqueológico y antropológico aparecen resumidos en 
Abstracts in Anthropology, del Departamento de Antropología del City College de 
New York y en el Informe Anual del Instituto Panamericano de Geografía e Histo¬ 
ria de la OEA, seccional Venezuela. 


El Boletín de la Sociedad Venezolana de Espeleología se publica anualmente por miembros de la misma en Caracas, D.F., 
Venezuela. 

El Boletín está abierto a todos aquellos trabajos de interés espeleológico, particularmente de la región neotropical. 

Los originales para publicación, catastro, revisión de libros y bibliografías, deben ser enviados a la Comisión Editora, previamente de haber 
seguido las pautas expuestas en las “Instrucciones a los Autores”, que aparecen en la contracarátula de este Boletín. 

Todos los originales y correspondencia deben ser enviados a: 

Comisión Editora 

Sociedad Venezolana de Espeleología 

Apartado 47.334 Caracas 1041-A, Venezuela 

La Comisión Editora del Boletín SVE está formada por: Ornar LINARES, Franco URBANI, Carlos GALAN, Franz SCARAMELLI, 

Joris LAGARDE, Pedro ASCANIO, Enrique BOLON, Francisco HERRERA. 

El Boletín es gratis para todos los miembros de la Sociedad que se encuentren al día en sus cuotas. El costo de un ejemplar es de US$..5.oo. 
Toda información concerniente a suscripción debe ser pedida a la Sociedad Venezolana de Espeleología, Apartado 47.334, Caracas 1041-A, 
Venezuela. 

Sociedad Venezolana de Espeleología, 1988. Reservados todos los derechos. Se prohibe la reproducción total o parcial del presente Boletín 
sin previa autorización escrita de la SVE. 


Foto portada : Sima Yuruaní3 

Foto: Lagarde J. 


Diagramación: Lagarde J. 
Depósito Legal pp. 76-0218. 





ESPELEOLOGIA FISICA 


CAVERNAS Y FORMAS DE SUPERFICIE EN ROCAS SILICEAS 
PRECAMBRICAS DEL GRUPO RORAIMA, GUAYANA, VENEZUELA. 


Carlos GALAN 

Sociedad Venezolana de Espeleología 
Apartado 47.334, Caracas 1041-A, 
Venezuela. 

Octubre 1986. 

RESUMEN 

Se describen formas de superficie y 
cavidades subterráneas desarrolladas en rocas 
silíceas del Grupo Roraima. Se discuten los 
mecanismos que intervienen en su génesis, 
morfología y evolución. 

La disolución actúa en forma distinta que en 
las calizas, atacando el cemento silíceo que une 
los granos de cuarzo y transformando la roca 
compacta a friable. Los granos individuales de 
cuarzo pueden entonces ser removidos. La 
excavación y el cavemamiento se desarrollan a 
partir de planos o vías de penetración del agua, 
relacionadas con condiciones mecánicas de la 
roca. 

ABSTRACT 

Surface landforms and caves dqyelopes in 
siliceus rocks of the Roraima Group are 
described, discussioning the mechanism of 
formation, morphology and evoluliom 

Solution acts in rather different way than in 
limestones working mainly on the quartz 
cementtransforming the massive rock to a soft 
material so that quartz grains (sand) can be 
removed by piping. The caves begin to develop 
at chanelways realted with the rock mechanics. 

INTRODUCCION 

Las características litológicas y 
estructurales de las cuarcitas del Grupo 
Roraima y la forma en que se produce su 
meteorización han ocasionado una morfología 
de mesetas tabulares (tepuys), con una 
hidrología peculiar , curiosas formas de 
superficie, y un tipo singular de cavemamiento, 
fenómenos todos ellos relacionados. 

La impermeabilidad primaria de las 
cuarcitas ha determinado en las extensas 
superficies horizontales de los tepuys una 
hidrología epígea de tipo laminar. Cuando esta 
impermeabilidad de los estratos horizontales es 
alterada por la presencia de fracturas se produce 
el encajamiento de la red superficial, lo que a su 
vez genera una multiplicidad de formas de 
superficie. En algunos casos, favorecidos por 
condiciones mecánicas de la roca, las cuales 


exacerban la apertura de fracturas, la 
penetración vertical puede alcanzar una 
profundidad mayor y eventualmente logra 
alcanzar una discontinuidad horizontal (plano 
de estratificación, o estratos débiles, alterados 
o con otra fitología), produciendo localmente la 
infiltración y el establecimiento de 
circulaciones subterráneas, con desarrollo de 
procesos cársicos peculiares, que pueden 
generar simas y cavernas en algunas partes de la 
red. 

En este tipo de modelado la circulación 
epígea es lo predominante y el cavemamiento a 
menudo se reduce a fenómenos localizados y 
estrechamente relacionados con la mecánica de 
borde de los tepuys. Sin embargo, puede 
resultar difícil establecer una frontera entre 
formas subterráneas y superficiales, porque los 
mismos mecanismos elementales pueden 
actuar en amboscasos,y las formas resultantes, 
aunque sean distintas, pueden estar 
estrechamente relacionadas. 

El conocimiento actual del cavemamiento 
en rocas de Roraima comprende más de 50 
cavidades exploradas y referencias de un 
número mayor. Igualmente se dispone de 
información sobre una gran variedad de 
macroformas y microformas de superficie. El 
trabajo exploratorio, unido a consideraciones 
teóricas, ha permitido formular una hipótesis 
genética general sobre el origen de cavidades en 
este tipo de rocas, la que ha sido expuesta por 
Urbani (1986). Algunos de los mecanismos 
expuestos pueden actuar en el modelado 
superficial, generando macroformas que 
ocupan extensiones considerables en la 
superficie de los tepuys. Los estudios 
g«omorfológicos relativos a tepuys a menudo 
han centrado su atención en un sólo aspecto 
(relieve general, microformas, génesis de 
cavernas), aislado de los demás; nuestra 
intención en el presente trabajo es ofrecer un 
panorama de conjunto, que sitúe cada aspecto 
en relación a otros conexos y, particularmente, 
que de cuenta de las características más 
notables del modelado en este tipo de rocas, 
mostrando las relaciones existentes entre 
formas de superficie, cavernas, relieve general 
y funcionamiento hidrogeológico. 

EL CONTEXTO GEOLOGICO. 

El Grupo Roraima es una espesa 
secuencia de areniscas y cuarcitas que yace 
discordantemente sobre el basamento 


ígneo-metamórfico del Escudo de 
Guayana. Las rocas del Escudo, con 
edades tan antiguas como 3,4 Ga (1 Ga = 
mil millones de años ), representan un 
fragmento de un antiguo super continente, 
que comprendía a Africa y América del 
Sur, antes de su separación en el período 
Jurásico. Las rocas del Escudo fueron 
cubiertas parcialmente hace 1,6 a 1,7 Ga 
por rocas sedimentarias que constituyen el 
Grupo Roraima, e intrusionadas entre 1 y 2 
Ga por rocas ígneas ( Schubert, 1984; 
Urbani, 1986). 

La edad del Grupo Roraima ha sido 
determinada por métodos radiométricos 
(K/Ar, Rb/Sr) en rocas ígneas básicas 
(diabasas) intrusivas en el Grupo. Las 
edades datadas oscilan entre 1,5 y 1,8 Ga, 
haciéndose más jóvenes de este a oeste 
(Surinam, Guyana, Venezuela). La 
fitología similar de los afloramientos se 
piensa que es debida a la existencia de 
ambientes sedimentarios similares durante 
tiempos geológicos largos y/o a la 
sedimentación en varias cuencas 
separadas. Sin embargo, las correlaciones 
entre capas o secuencias dentro del Grupo 
son difíciles de hacer, ya que no existen 
horizontes característicos. 

La extensión del Escudo es 
considerable (1,8 millones de Km2), 
mientras que los sedimentos de Roraima 
cubren una superficie discontinua mucho 
menor (0,2 millones de Km2), 
extendiéndose desde e 1 tepuy Autana (e n el 
Territorio Federal Amazonas, Venezuela) 
hasta los montes Tafelberg (en Surinam). 
La mayor parte de los afloramientos de 
Roraima se localizan en la Guayana 
Venezolana, alcanzando su mayor 
extensión en la región de la Gran Sabana, 
en la cuenca alta del rio Caroní (ver figura 
1). La exposición de estas rocas a los 
agentes atmosféricos ha determinado su 
progresiva erosión, y no se sabe con 
certeza cuál pudo haber sido la extensión y 
espesor del Grupo Roraima original.. 
Yanez (1977) y otros autores estiman 
espesores superiores a 3.000 m. 

La fitología predominante de Roraima 
son cuarcitas masivas blancas y rojas. En 






Figura 1. Afloramientos del Grupo Roraima en el Escudo de Guayana. 


menor proporción se presentan areniscas 
feldespáticas, conglomerados, arcosas, 
wacas cuarcíferas, jaspe, lutitas y limolitas 
interestratificadas. Hay evidencias de que 
estos sedimentos estuvieron sometidos a 
metamorfismo de bajo grado, 
aparentemente de contacto (Urbani et al, 
1977). Es de destacar que el cemento de 
unión entre granos de cuarzo es silíceo. 

En su localidad tipo, en laregión de Sta. 
Elena de Uairén-Tepuy Roraima, el Grupo 
consta de cuatro formaciones (Reid, 1974), 
que son, de más antigua a más joven: (1) 
Formación Uairén (850 m de espesor): 
conglomerados y areniscas de origen 
fluvial, con algunas lutitas y una delgada 
capa superior de laterita hematítica. (2) 
Formación Kukenán (100 m de espesor): 
secuencia de lutitas limosas. (3) 
Formación Uaimapué (250 m de espesor): 
secuencia de conglomerados en la base y 
arcosas rojas hacia arriba, con horizontes 
de jaspe, limolitas y ftanitas. (4) 
Formación Matauí (600 m de espesor): 
areniscas y cuarcitas de grano fino, con 
estratificación cruzada, e intrusionadas por 
sills de diabasas. 

EL CONTEXTO 
GEOMORFOLOGICO 

La morfología típica de Roraima la 
constituyen los tepuys, grandes mesetas 
tabulares de estratificación sensiblemente 
horizontal y cumbre plana, rodeadas por 
paredes verticales de considerable 
desnivel (hasta 1 Km), y constituidas 
principalmente por cuarcitas masivas. 


duras y compactas. Estos remanentes de la 
parte superior de la secuencia Roraima 
presentan en algunos casos (cumbres de 
Auyantepuy y Chimantá) afloramientos de 
rocas ígneas (diabasas) intrusivas en el 
Grupo. En la extensa altiplanicie 
suavemente ondulada de la Gran Sabana, 
predominan rocas más blandas de la 
secuencia inferior; el relieve, a menor 
altitud, se caracteriza por la presencia de 
grandes cuestas monoclinales y lomas de 
configuración ovalada constituidas por 
areniscas feldespáticas. 

El origen de la morfología délos tepuys 
ha sido postulado como parecido al origen 
de los inselbergs en rocas graníticas de 
Africa, Australia y América del Sur 
(Schubert, 1984). La morfologíá del 
Escudo de Guayana está dominada por la 
existencia de superficies de erosión ( ver 
figura 2). Las más importantes superficies 
de erosión identificadas (GCCh, 1985) 
son: (1) Superficie Auyantepuy (2.000 a 
2.800 m.s.n.m.): representa las cumbres de 
los más altos tepuys, cortados en rocas de 
Grupos Roraima. (2) Superficie Kamarata 
(800 a 1.200 m.s.n.m.): representa la 
principal superficie de la Gran Sabana 
(áreas bajas en tomo a los grandes tepuys), 
también cortada en rocas de Roraima. (3) 
Superficie Imatáca (600 a 700 m.s.n.m.): la 
más baja superficie en la Gran Sabana, 
corta parcialmente rocas del basamento 
ígneo metamórfico. (4) Superficie Caroní- 
Aro (400 a 450 m.s.n.m.): formada sobre el 
basamento, fuera de la región de 
afloramiento de Roraima. La edad 
tentativa de estas superficies (GCCh, 
1985) es: (1) Mesozoico, (2) Terciario 


temprano, (3) Terciario tardío, y (4) 
Proterozoico exhumado en el Terciario 
medio y erosionado en el Terciario tardío a 
Cuaternario. 

Las superficies Kamarata e Imataca 
posiblemente equivalen a las superficies 
de Kopinang y Kaieteur, respectivamente, 
de Guyana, cuyas edades se han postulado 
como Terciario temprano y tardío 
(McConnell, 1968). 

La superficie Auyantepuy solo ha sido 
descrita en la Guayana Venezolana. 
Corresponde a la evolución de una 
topografía originalmente plana, 
erosionada a lo largo de zonas de 
concentración de fracturas, por 
pedimentación y retroceso de escarpas, 
hacia una topografía de inselbergs de 
areniscas. Schubert (1984) postula que la 
alternancia de climas áridos y húmedos, 
con predominio de la erosión mecánica 
durante los primeros y química en los 
segundos, redujo progresivamente las 
mesetas hasta su configuración actual (ver 
figura 3). 

Todas las superficies de erosión 
mencionadas, una vez formadas, 
continúan siendo erosionadas y rebajadas, 
y sus escarpas retroceden. Es decir, son 
superficies actuales, están siendo 
formadas hasta hoy (GCCh, 1985). 

La superficie Auyantepuy forma 
actualmente las cumbres de los principales 
tepuys. Su elevación no es uniforme, 
variando de 2.000 a 2.800 m.s.n.m., y 
predomina actualmente una morfología de 
solución (GCCh, 1985): la superficie de 
las cumbres es altamente disectada, 
principalmente a lo largo de sistemas de 
fracturas, por procesos de disolución 
activos hoy; como las fracturas son 
verticales, la erosión procede por colapsos 
de bloques limitados por fracturas y planos 
de estratificación, y la topografía tabular es 
preservada. 

Las cumbres de los altos tepuys 
orientales (macizos de Auyantepuy, 
Aprada, Chimantá, Cadena Aparamán/ 
Kamarkawaray/Ptaritepuy, Cadena Ilu/ 
Yuruaní/Kukenán/Roraima), con altitudes 
de 1.600 a 2.800 m.s.n.m., poseen en 
muchos casos sistemas de cavernas 
desarrolladas en cuarcitas masivas de 
grano fino, con algunos horizontes 
conglomeráticos y estratificación cruzada 
característica. Por comparación por el área 
tipo (Reid, 1974) estas rocas pertenecen a 
la formación Matauí. En el Territorio 
Federal Amazonas, al oeste de la región de 
la Gran Sabana antes considerada, también 
existen tepuys de elevada altitud, como el 
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Figura 2. Cortes esquemáticos tentativos mostrando la formación de las 
superficies de erosión del Escudo de Guayana en Venezuela, por los 
procesos de pedimentación y retroceso de escarpas (e). Fuente GCCh, 
1985. 



Figura 4. Formas de superficie, cavemamiento y circulación 
hídrica en un pequeño tepuy. Se presenta condensado en una pequeña 
superficie una multiplicidad de formas que habitualmente ocupan áreas 
extensas; las paredes verticales, en proporción, están exageradas.La 
morfología difiere notablemente de la de un macizo cársico: la mayor 
parte de la circulación es epígea. Las formas subterráneas se localizan 
cerca de los bordes. Extensas zonas son compactas, sin infiltración; en 
otras, densamente fracturadas, la circulación se encaja sin ser 
subterránea; sólo en algunos casos se establecen circulaciones 
subterráneas.(l) Elevaciones testigo de antiguas superficies. (2) 
Superficie cumbre actual. (3) Plataforma inferior. (4) Escalón de borde. 


Figura 3. Hipótesis muy simplificada de la evolución geomorfológica 
de la Gran Sabana, en forma de cortes a través de la corteza terrestre. 1. 
Condiciones iniciales hipotéticas: sobre un basamento Precámbrico (de 
más de 2000 millones de años), consistente de rocas ígneas y 
metamórficas, se depositó una secuencia de sedimentos continentales 
deltaicos agrupados bajo el Grupo Roraima, de edad Precámbrica más 
joven que el basamento. 2-4. Períodos alternantes de aridez y humedad 
determinan procesos de sedimentación de aluviones e incisión de estos y 
el basamento, respectivamente. 5. Durante el Cuaternario (últimos 3 a 4 
millones de años), esta alternancia de climas secos y húmedos estaba 
relacionada con épocas glaciales e interglaciales, respectivamente; 
durante las épocas áridas la erosión mecánica redujo las mesas (tepuys), 
remanentes del Grupo Roraima, y verticalizó sus paredes; durante las 
épocas húmedas los ríos ejercían erosión química, disolviendo las rocas, 
redondeando la topografía y cortando los sedimentos aluviales 
depositados durante las épocas áridas, así como las rocas de Roraima y 
el basamento. Estas últimas constituyen las condiciones actuales. Fuente: 
Schubert, 1984. 


(5) Paredes exteriores del tepuy. (6) Sistemas de grandes torres en borde 
disectado. (7) Torres y hongos en el plano superior. (8) Pequeñas torres 
con sistemas de canales. (9) Circulación laminar difusa, con lagunas,, 
ciénagas y pequeñas quebradas. (10) Cañones y grietas de borde. (11) 
Sistemas de grietas. (12) Depresiones. (13) Sima circular desmantelada 
por colapso de borde. (14) Sima circular en zona compacta. (15) Sima 
alargada en zona de fracturas. (16) Taludes y campos de bloques, al pie 
de escarpes y en depresiones. (17) Surgencias en pared, con bocas de 
cuevas suspendidas. (18) Cascadas normales, en bordes, grietas o 
cañones. (19) Taludes básales, producto de pedimentación y retroceso de 
escarpas. (20)Surgencia en plano de estratificación, sin bocas visibles. 

(1/2/3) Circulación laminar difusa. (10/18) Circulación encajada. 
(12/10) Circulación parcialmente subterránea. (15/17) Circulación 
subterránea. (20) Circulación subterránea de procedencia desconocida; 
posiblemente corresponda a infiltraciones en la red superior de grietas. 

Coevolución de formas y relación entre cavemamiento de borde y 
retroceso en escarpas: en el futuro la zona 13/14 podrá ser desmantelada 
y ampliarse el nivel de la superficie 3; lo mismo puede ocurrir entre la 
zona 11 y el nivel de la surgencia 20; pero puede también ocurrir que la 
circulación preferente 15/17 reste capacidad de excavación a la zona 11, 
retrasándose la erosión de este sector, y produciéndose erosión regresiva 
aguas arriba del sector 15; las posibilidades son múltiples. 
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Duida, Marahuaca y Neblina (este último 
sobrepasa los 3.000 m.s.n.m.), junto a 
otros que se presentan como cerros testigo 
residuales (Autana y Yapacana) aislados 
en zonas llanas y bajas próximas al 
Orinoco. Las correlaciones entre unos y 
otros no están claras. En el caso de las 
cuevas del tepuy Autana, a 1.000 m.s.n.m., 
la litología de la roca corresponde también 
a la formación Matauí. En cambio, en el 
caso de los extensos tepuys de menor 
elevación de las cuencas del Paragua 
(Guaiquinima/Ichum/Marutani) y del 
Caura (Jaua/Sarisariñama/Guanacoco), 
cuyas altitudes están comprendidas entre 
1.000 y 1.500 m.s.n.m., los sistemas de 
cavernas estudiados se desarrollan en 
rocas cuya litología corresponde a la 
Formación Uaimapué o base de la 
Formación Matauí. En estos casos aunque 
la roca sigue siendo compacta, la 
estratificación es más delgada, y son 
frecuentes las intercalaciones de lutitas, 
limolitas u otras litologías compa¬ 
rativamente más blandas. Por último 
también han sido explorados sistemas de 
cavernas, en general de menor desarrollo, 
fuera de los tepuys, en terrenos más 
blandos de la secuencia inferior de 
Roraima, tanto en la altiplanicie de la Gran 
Sabana, en la llanura de la base del Autana 
(Cueva del helipuerto y cuevas de la 
Región de Sta. ElenadeUairén, Aponguao 
y Eutobarima). Las rocas en estos casos 
pueden ser conglomerados, lutitas, jaspe, 
areniscas poco compactas, y por su 
litología deben corresponder a las 
formaciones Uairén, Kukenán y base de 
Uaimapué. 

EL CONTEXTO 
BIOGEOQUIMICO 

Las cumbres de tepuys de poca altitud 
(hasta 1.500 m.s.n.m. aproximadamente) 
suelen estar cubiertas por un tapiz vegetal 
continuo, con árboles de moderada altura 
(selvas enanas) y/o arbustales densos ; en 
torres, de escasa superficie, la cubierta es 
predominantemente herbácea. En los 
tepuys más altos (2.000 a 3.000 m.s.n.m.) 
predominan grandes superficies de roca 
expuesta, desnuda o cubierta en forma 
dispersa por la vegetación litófila pionera 
característica de los tepuys; no obstante en 
macizos extensos como Chimantá, 
Auyantepuy y Marahuaca, puede haber 
áreas con cubierta vegetal continua , bien 
sea sabanoide, arbustiva o inclusa boscosa, 


particularmente en declives rocosos bien 
sea de cuarcitas o diabasas. 

Las cumbres de los tepuys, a menudo 
cubiertas por las nubes, poseen climas 
tropicales de montaña, extremadamente 
húmedos, con elevadas precipitaciones 
(3.000 a 4.000 mm/año) y temperaturas 
relativamente bajas ( 10 a 14 °C). La 
oscilación diaria es grande ( entre I o C y 
29° C a 2.200 m.s.m.n. en Chimantá.), pero 
sin ocurrencia de heladas, debido a la 
elevada humedad del ambiente (100%) en 
las mayores altitudes. El régimen anual en 
cambio es isotérmico, con escasa 
oscilación de las temperaturas medias 
diarias. El clima regional no posee 
períodos secos, aunque existe un período 
menos lluvioso que comprende los tres 
primeros meses del año. Cuando el techo 
de nubes se disipa, la radiación incidente 
puede ser fuerte, con gran efecto 
desecante. 

La composición química de las aguas 
de lluvia, de río y de los suelos turbosos, 
indica que son extremadamente pobres en 
especies disueltas, ácidas, oxidantes, 
pobres en oxígeno disuelto y bajas en 
conductividad (Ver Tabla 1). Estos datos 
sugieren que las turbas constituyen 
depósitos temporales de calcio, magnesio, 
sodio y potasio. El calcio y el magnesio son 
drenados hacia los ríos desde las turberas, 
y el potasio y el sodio muestran aparente 
equilibrio entre lo suplido por las lluvias a 
las turbas y lo suplido por éstas a los ríos 
(GCCh, 1985). Observaciones de campo 
sugieren que los procesos de disolución de 
sílice son activos, lográndose el desarrollo 
de espeleotemas de sílice microcristalino 
y/o amorfo. Asimismo la precipitación de 
hierro y el desarrollo de concreciones 
ferruginosas e impregnaciones de hierro en 
las cuarcitas del Grupo Roraima parece 
estar relacionado en superficie con la 
actividad orgánica, principalmente de 
algas y liqúenes (GCCh, 1985). 

Análisis químicos efectuados en 
muestras de cuarcita (Pouyllau, 1985) 
muestran un 94.67% de Sílice libre 
(Cuarzo), 3.38% de Sílice combinada 
(Si02), 0.78% de Aluminio (A1203) , 
0.25% de Magnesio (MgO), 0.16% de 
hierro total (Fe203), 0.14% de Calcio 
(CaO). Resultados similares han sido 
indicados por Ghosh (1977) y Urbani 
(1977), con más de 95% de Sílice enla roca 
caja. El cemento de unión entre los granos 
de cuarzo es también silíceo. Poyllau 
(1985) indica que la sílice secundaria es 
depositada sobre los granos de cuarzo bajo 


diferentes formas, generalmente formando 
una red de puentes de sílice secundario que 
unen entre sí los granos de cuarzo; en rocas 
frágiles esta malla presenta un aspecto 
vacuolar y una gran friabilidad, pero en las 
rocas duras predominantes el cemento 
silíceo es compacto, y a veces incluso el 
hierro contribuye a la cementación. Urbani 
(1986) menciona que el cemento está 
constituido básicamente por sílice 
autigénico, y la roca es extraordinaria¬ 
mente dura y compacta. 

LAS FORMAS 
SUBTERRANEAS 

El conocimiento sobre rocas 
subterráneas en rocas silíceas del Grupo 
Roraima ha experimentado un 
considerable desarrollo en los últimos 
años. Para Agosto de 1986 han sido 
exploradas mas de 50 cavidades y existen 
referencias de un número mayor. La suma 
de lo explorado totaliza 4.6 Km de desnivel 
acumulado y 14.5 Km de desarrollo de 
galerías. El gigantismo de algunas simas y 
depresiones de superficie es notable, 
pudiendo alcanzar los volúmenes 
excavados 12 millones de m3 en la Sima 
Mayor de Sarisariñama , 6 millones de m3 
en la Sima Aonda, y 5 millones de m3 en la 
Gran Depresión de Aguapira. 16 cavidades 
superan los -100 m de desnivel y 12 los 400 
m de desarrollo. 

Las cavidades exploradas y 
topografiadas de mayor desnivel 
actualmente son: Sima Aonda (-362 m). 
Sima Auyantepuy Norte (-320 m). Sima 
Mayor de Sarisariñama (-314 m). Sima 
Aonda Este 2 (-295 m). Sima Aonda Sur 1 
(-290 m), Sima Yuruaní tepuy (-252 m) 
Sima Menor de Sarisariñama (-248 m). 
Sima de la Lluvia (-202 m). Las de mayor 
desarrollo son: Sima de la Lluvia (1.352 
m), Sima Menor de Sarisariñama (1.179 
m). Sima Aonda Este 2 (820 m). Cueva 
Aguapira 6 (680 m). Sima Yuruaní tepuy 
(660 m). Cueva Autana (653 m). Sima 
Auyantepuy Norte (634 m). Un resumen 
de datos de los principales sistemas 
explorados es presentado en la tabla 2. Una 
descripción detallada y planos de las 
cavidades topografiadas puede 
consuiíai jcen la Sección de Catastrode los 
boletines SVE. 

Conviene destacar no obstante, que el 
número de cavernas localizadas, en 
comparación con la extensión que ha sido 
reconocida en tepuys, es muy bajo. La 
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proporción “número de cavernas / Km2 
reconocidos” es al menos diez veces menor 
que en calizas. Extensas áreas poseen un 
drenaje normal sobre sustrato 
impermeable, sin infiltración ni 
cavemamiento. Los lugares que poseen 
cavernas son pocos y localizados; aunque 
en ellos se pueden desarrollar sistemas de 
cavernas de una complejidad equiparable e 
incluso mayor que en calizas. Zonas 
también muy extensas presentan formas de 
superficie, particularmente notables 
sistemas de grietas y cañones, sumamente 
complejos y accidentados. 

De las cavidades exploradas sólo unas 
pocas se desarrollan en terrenos blandos de 
la secuencia inferior de Roraima (cuevas 
de las regiones de Sta. Elena de Uairen, 
Aponguao y Eutobarima) o sus 
equivalentes (Cueva del Helipuerto, en la 
llanura basal del Autana). La inmensa 
mayoría se presenta en cuarcitas duras y 
compactas en las cumbres de los tepuys. En 
los casos de moderada altitud (inferior a 
1500 m.s.n.m.) la cubierta vegetal 
enmascara el terreno y sólo las grandes 
formas son discemibles en fotografías y/o 
reconocimientos aéreos. En los altos 
tepuys, en cambio, la roca y todos sus 
accidentes queda expuesta sobre grandes 
superficies, y los reconocimientos aéreos 
pueden revelar una cantidad de 
información mayor, incluyendo la 
presencia de surgencias en las paredes 
verticales. La presencia de vegetación, por 
el contrario, oculta no sólamente bocas 
moderadas sino también sistemas de 
fracturas, grietas, cañones, dolinas y 
depresiones, y la red de drenaje. También 
pueden presentarse cavidades en zonas 
sumamente accidentadas (depresiones con 
bloques, zonas de intensa fracturación) y 
en el interior de cañones y/o bajo ellos, y 
estas sólo pueden ser descubiertas 
mediante el reconocimiento del terreno 
efectuado a pie, lo que a menudo resulta 
difícil por la accidentada topografía del 
relieve menor. Todo ello nos hace suponer 
la existencia de cavidades (o a al menos su 
posibilidad) en la mayoría de las mesetas 
de Roraima. 

Los fenómenos explorados se localizan 
en zonas cercanas a desniveles abruptos, 
ya sean las grandes paredes exteriores de 
los tepuys, o cañones, depresiones y valles 
menores. En general predominan las simas 
de importante desarrollo vertical, 
altemantesconcortos tramos horizontales. 
Algunos sistemas de escaso desnivel 
pueden seguir el suave buzamiento de las 
rocas. En las grandes formas abiertas en 


superficie (bocas de simas y megadolinas) 
y en galerías hidrológicamente inactivas, 
la roca caja no se presenta alterada, sino 
masiva y compacta, lo que enmascara el 
proceso de origen. Las galerías poseen 
grandes diámetros y formas 
subrectangulares a subcirculares, con 
bóvedas que tienden a alcanzar perfiles de 
equilibrio en arco mediante procesos 
clásticos y/o exfoliación. Los rellenos 
detríticos y clásticos son importantes, 
indicando que gran paite de su crecimiento 
volumétrico es debido a estos procesos 
pero, a la vez, indicando indirectamente 
que los volúmenes faltantes han tenido que 
ser removidos y evacuados de la galería 
por circulaciones hídricas que actuaron 
anteriormente o que actúan actualmente en 
la base del relleno. Las exploraciones de 
los últimos años han permitido acceder a 
ríos subterráneos y reunir evidencias de 
campo para entender mejor lo que ocurre; 
particularmente, las exploraciones de los 
sistemas activos de Aonda, Aguapira, 
Kukenán y Yuruaní, han suministrado 
ejemplos muy ilustrativos. En cavidades y/ 
o galerías hidrológicamente activas la roca 
caja se presenta superficialmente alterada, 
transformada a un material friable, poroso 
y permeable, con escasa cohesión entre los 
granos individuales de cuarzo. En general 
estas galerías son de escaso diámetro y se 
desarrollan a lo largo de sistemas de 
fracturas verticales, a menudo muy 
estrechas en proporción a su altura, o al 
alcanzar éstas planos de estratificación 
horizontal. Diversos ejemplos, con diverso 
grado de alteración superficial de la roca, 
muestran que a partir de los planos de 
penetración del agua, esta puede actuar 
disolviendo la roca, pero en forma 
completamente distinta que en calizas. La 
disolución ataca el cemento silíceo de 
unión haciendo que disminuya 
notoriamente la cohesión. Los granos de 
arena pueden entonces ser removidos 
mecánicamente por la acción del agua 
circulante. 

No hay evidencia de que el 
hundimiento superficial (depresiones, 
grandes bocas de simas) se produzca por el 
colapso de bóvedas de amplias galerías; id 
contrario, todo sugiere, que puede 
desarrollarse por hundimiento progresivo 
sobre redes inferiores de escaso diámetro 
que van siendo ampliadas por el 
mecanismo antes señalado. Lógicamente 
es necesario que haya circulación hídrica y 
remoción en la base del relleno para^jue 
aumente en volumen la cavidad 
superficial. El retroceso de las paredes por 


procesos clásticos podrá generar formas 
circulares (perfil de equilibrio) o 
irregulares (orientadas sobre el sistema de 
diaclasado). En algunos sistemas donde se 
ha estudiado la zona de sumideros, la 
circulación hídrica subterránea y las 
surgencias, no se encuentra comunicación 
entre las dos últimas partes, lo que sugiere 
que los conductos son muy estrechos en 
este tramo o no existen, ya que el fondo de 
las cavidades en muchos casos termina en 
grietas impracticables o bien está 
colmatado por un material suelto muy 
permeable, constituido por arena y 
fragmentos de roca de todo tamaño, lo que 
permite el paso del agua sin que 
necesariamente existan galerías 
explorables(Urbani, 1986).Deotraforma 
se podría decir que el cavemamiento 
(excavación de macroconductos de 
tamaño humano) se limita a la zona 
superior (sin que necesariamente se trate 
de sumideros: pueden ser colapsos sobre la 
zona de circulación), y en menor medida a 
la zona inferior de surgencias. En la zona 
intermedia el cavemamiento es inexistente 
o reducido a nivel de microconductos, que 
necesariamente deben existir para permitir 
el funcionamiento hidrológico del sistema 
y el transporte de materiales finos que van 
siendo arenizados en la parte superior de la 
red. 

A la luz de los conocimientos actuales 
Urbani (1986) ha propuesto una hipótesis 
genética general que anula o complementa 
hipótesis anteriores (Colvee, 1973; 
Szczerban y Urbani, 1974; Zawidzki et 
al,1976; Szczerban et al, 1977; Galán, 
1982,1983). 

Urbani (1986) postula que las 
cavidades se generan por remoción 
mecánica de los granos de arena de cuarzo, 
actuante sobre las rocas silíceas 
previamente transformadas por disolución 
a un material friable. El proceso sigue 
cuatro etapas: 

(1) La meteorización química de las 
cuarcitas se produce por disolución del 
cemento silíceo (Arenización). Este 
cemento le imparte mucha consistencia a la 
roca, pero su disolución, aún en pequeñas 
cantidades, hace que la cohesión entre 
granos disminuya exponencialmente. 
Debido a la poca solubilidad del cuarzo, y 
especialmente a su tasa de disolución 
extremadámente baja* la disolución puede 
actuar no sólamente a través de diaclasas, 
sino también intergranularmente, 
permitiendo la transformación de rocas 
macizas y duras a masas deleznables (muy 
porosas y permeables). Martini (1981, 
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1984) en un modelo matemático muestra 
que este lento proceso de disolución puede 
permitir que fisuras del orden de 2 
micrones de ancho y profundidades de 
unos 100 m, puedan ensancharse hasta 100 
micrones en un período de 300 años. En 
zonas próximas a grandes escarpes, donde 
hay una gran densidad de fracturas que 
pueden alcanzar mucha profundidad, por 
medio de ellas el proceso continúa hacia 
abajo y eventualmente puede extenderse 
lateralmente a través de los planos de 
estratificación. 

(2) Cuando la porosa y permeable zona 
decementada alcanza o es alcanzada por 
una superficie abierta empieza a actuar 
sobre ella el proceso de formación de 
conductos (tubificación/piping), en cuyas 
etapas iniciales requiere de unaaltapresión 
de agua (Martini, 1984). Esto último 
puede cumplirse fácilmente en las zonas de 
borde de los grandes escarpes, donde los 
sistemas hidrológicos pueden tener 
desniveles de decenas de metros. 

(3) Una vez iniciada la tubificación 
pueden originarse galerías que podrán 
funcionar en condiciones freáticas 
primero, y vadosas después. La erosión y 
los colapsos pueden entonces ser 
importantes para incrementar los 
diámetros. En esta etapa de crecimiento 
volumétrico pueden surgir muchas 
variaciones dependiendo de factores 
litológicos, estructurales e hidrológicos 
locales, que explicarían la diversidad de 
formas generadas, desde enormes 
cavidades (Sarisariñama, Auyantepuy) 
hasta pequeños sistemas (río Aponguao), 
así mismo pueden generarse cavidades 
predominantemente verticales y/o 
horizontales. 

(4) Cuando cesa la circulación del agua 
la cavidad deja de ser activa y se 
interrumpen los procesos de disolución 
intergranular, tubificación y erosión. 
Sobre estas cavidades podrán actuar otros 
procesos, como la solifluxión, colapsos y 
exfoliación, convirtiéndose en factores 
importantes para el ensanchamiento de 
galerías. 

Como Urbani (1986) señala, este 
modelo es aplicable en forma general a 
todas las cavidades . conocidas; sin 
embargo, es necesaria investigación 
adicional para explicar muchos detalles, 
como la causa por la cual en algunas 
cavidades se observan niveles más 
alterados que otros, a pesar de que 
aparentemente estaría involucrada la 
misma roca original, o cuáles son los 
factores controlantes de la ubicación de las 


cavidades. 

El modelo propuesto para explicar el 
cavemamiento enfatiza el papel de la 
disolución química (arenización) y 
posterior remoción mecánica de los 
granos. Sin embargo, mecanismos 
similares pueden invocarse para explicar 
el notable desarrollo de formas de 
superficie en los tepuys. El papel que 
juegan los sistemas de fracturas 
(necesarios para permitir la infiltración del 
agua en profundidad) es también de gran 
importancia y se relaciona con las 
condiciones mecánicas de la roca. Para 
situar el cavemamiento en un contexto 
adecuado es necesario describir la 
morfología de superficie; veremos 
entonces que la alternativa CLAVE para 
comprender el cavemamiento reside en 
que las fracturas verticales y sus 
superficies contiguas, sometidas a una 
incipiente arenización, logren intersectar 
planos de debilidad horizontales, que 
permitan establecer la circulación 
subterránea. 


LAS FORMAS DE 
SUPERFICIE. 

La mayoría de los tepuys presenta una 
fisonomía tabular característica: a grandes 
rasgos se trata de mesetas de cumbre plana 
contorneadas por paredes verticales 
(escarpes) de cientos de metros de 
desnivel. Lo predominante en estas 
cumbres, que pueden alcanzar cientos de 
Km2 de extensión, es la impermeabilidad 
primaria de las cuarcitas, con una red 
hidrográfica de tipo laminar sobre grandes 
superficies. En otros casos (áreas 
intensamente fracturadas) la circulación 
se encaja sin llegar a ser subterránea y 
permite modelar multiplicidad de formas 
que describiremos en este apartado. En 
condiciones propicias, las cuales son poco 
frecuentes, el agua que penetra en la redes 
verticales de fracturas logra alcanzar 
alguna discontinuidad horizontal (plano de 
estratificación notorio, débil, alterado o 
con otra litología) y se desarrolla 
localmente el cavemamiento. 
Mecanismos similares a los que 
intervienen en el cavemamiento pueden 
actuar a nivel superficial generando 
formas con drenaje epígeo. Las formas de 
superficie a que haremos referencia 
incluyen básicamente macroformas, de 
dimensiones mayores de un metro hasta 
decenas o cientos de metros. En las 


cumbres de los tepuys también existen 
microformas de disolución y precipi¬ 
tación: cubetas, marmitas, láminas, 
alveolos, puentes, hongos, figuras 
(Brewer, 1978; Pouyllau, 1985; SVE, 

1986), de pequeñas dimensiones, producto 
de la meteorización superficial y/o 
actividad orgánica, que no serán tratados 
aquí. 

La topografía plana de las cumbres de 
las mesetas es muy accidentada en sus 
detalles. Destaca en primer lugar la 
presencia de superficies escalonadas 
separadas por desniveles de sólo unas 
decenas de metros: así, junto a una 
superficie general que conforma la mayor 
extensión del tepuy, se presentan tanto 
elevaciones (testigos de antiguas 
superficies) como plataformas de borde 
(para éstas y las siguientes observaciones, 
ver figura 4). El rebajamiento de superficie 
puede actuar despejando completamente 
escalones de este tipo por retroceso 
progresivo de sus escarpas hasta el nivel 
del estrato resistente de la superficie 
inferior. 

En segundo lugar destacan las redes de 
diaclasas verticales o de buzamiento alto. 
Muchos tepuys se presentan severamente 
fracturados en toda su superficie (ver 
Figura 5) y la erosión sobre estos sistemas 
de diaclasas controla la excavación de 
grietas y cañones, que puede disectar 
profundamente el tepuy (p.ej.: Torono) o 
sólo superficialmente (p.ej.: Aparamán). 
Sin embrago , lo más característico en un 
tepuy es que alternen zonas extensas y 
compactas con otras de menor extensión 
severamente fracturadas. Los sistemas de 
diaclasas más notables son discemibles en 
fotografía aérea e imágenes de Radar-Slar, 
y están agrupadas por sistemas con rumbos 
preferenciales, pero que pueden diferir de 
un tepuy a otros. Schubert y Briceño 
(1985) han mostrado que en algunos casos 
hay indicios de que las diaclasas que 
afectan al Grupo Roraima tienen 
orientaciones similares a las de basamento 
ígneo-metamórfico infrayacente. En otros 
casos la intrusión de diabasas puede 
producir sistemas de diaclasas pseudo- 
circulares locales. En adición, muchas 
diaclasas en zonas de borde, donde a 
menudo aumenta la densidad de fracturas, 
son generadas mecánicamente, por 
descompresión del macizo en la vecindad 
del vacío de la escarpa exterior. La rigidez 
de las cuarcitas y su comportamiento 
mecánico también explica las fracturas que 
generan desprendimientos de bloques con 
escasa o nula intervención de la disolución. 
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La erosión sobre los sistemas de fracturas 
origina grietas y cañones de todas las 
dimensiones imaginables, desde unos 
metros hasta cientos de metros. 
Habitualmente las formas más amplias 
poseen en su interior importantes rellenos 
de bloques clásticos. 

La erosión y disección de las diferentes 
superficies escalonadas puede generar con 
el mismo mecanismo formas positivas y 
negativas: realzadas y deprimidas. Las 
formas realzadas (Ver Figura 6) 
corresponden a una morfología de torres. 
Estas pueden ser de grandes dimensiones, 
producto de la disección en el borde de los 
diferentes escalones, incluyendo el 
exterior. Pueden también alzarse aisladas 
sobre una zona plana, y en este caso 
corresponden a la disección de una 
elevación remanente. O pueden formar 
extensos campos de pequeñas torres, muy 
redondeadas (Ver Figura 8). La 
excavación de torres alcanza hasta un nivel 
o estrato resistente, donde el agua circula 
horizontalmente formando canales entre 
torres. La circulación a veces queda oculta, 
al igual que en cañones, por rellenos de 
bloques. La impermeabilidad del estrato 
inferior, sobre el cual a menudo se forman 
lagunas y canales inundados, hace de las 
torres un caso totalmente distinto al lapiaz 
en calizas, caracterizado el primero por su 
impermeabilidad, a diferencia del lapiaz 
que constituye una zona de infiltración 
hacia las redes subterráneas. 

Las formas negativas, o deprimidas, 
corresponden a la excavación de grietas y 
cañones, también muy diferentes al lapiaz, 
ya que su base es impermeable y recorrida 
por circulaciones epígeas encajadas. En 
ambos casos la excavación se produce, en 
sus fases iniciales, por disolución 
intergranular, arenización, y remoción de 
granos, que avanza y se desarrolla a través 
de los sistemas de diaclasas. Como en el 
caso de cavernas, la evidencia del proceso 
de arenización ha sido encontrada en 
canales activos entre torres y en cañones 
activos de poca anchura. En las formas más 
amplias (grandes torres aisladas, cañones 
amplios) la morfología clástica enmascara 
el proceso y los rellenos de bloques no 
arenizados obstruyen el fondo de las 
formas excavadas ocultando la circulación 
bajo ellos. 

Formas parecidas a torres, pero más 
anchas en proporción a su altura, 
constituyen bloques tabulares parecidos a 
hongos, más erosionados en su parte basal 
o bien coronados por estratos más 
resistentes. Cuando la disolución afecta 


también juntas entre estratos, se generan 
campos de bloques. Estos generalmente 
colapsan por gravedad y forman 
depresiones y bordes caóticos. La Figura 7 
ilustra su morfología 

La Figura 4 muestra la hidrografía 
general de las cumbres y las relaciones 
existentes entre las circulaciones hídricas, 
las formas de superficie y los casos de 
cavemamiento. 


GENESIS Y EVOLUCION DE 
LAS FORMAS. 

En base a las descripciones anteriores, 
podemos completar la hipótesis genética 
de Urbani (1986) -mencionada en un 
apartado anterior- con las siguientes 
precisiones y detalles adicionales: 

(1) El proceso de alteración química de 
la roca (arenización) actúa a partir de vías 
de penetración del agua en la roca 
compacta e impermeable (fisuras, 
diaclasas, juntas y planos de estrati¬ 
ficación). Deben existir , por tanto, estas 
vías de penetración (condiciones 
tectónicas y estratigráficas adecuadas). A 
partir de ellas, la alteración intergranular 
del cemento avanza desde la superficie de 
los planos hacia el interior de los bloques 
de cuarcita compacta, creando una zona de 
cuarcita friable, en tomo a los planos de 
penetración del agua, que puede ser 
pequeña (Ver Figura 9). 

(2) En la zona alterada, permeable por 
porosidad, existe infiltración y circulación 
de agua, sólo que muy lenta y a pequeña 
escala, desde los momentos iniciales, y por 
lo tanto tiene que existir un nivel de base 
local hacia el cual pueda empezar a drenar 
el incipiente sistema. Hay que resaltar que 
éste consiste en una red o malla de material 
friable (¡en tomo a las vías de penetración) 
soportado por un esqueleto rígido de 
cuarcita sin alterar. Si la arenización 
afectara toda la masa, no se excavarían 
vacíos o conductos, sino que se 
desmoronaría el terreno. (Ver Figura 10). 

(3) El mecanismo fino déla solubilidad 
del cemento no ha sido estudiado, y debe 
entrañar situaciones de equilibrio (en la 
movilización, transporte y precipitación de 
la sílice) en relación con la tasa de 
disolución del mineral y factores físicos 
(caudal, variaciones en temperatura y 
tiempo de exposición). Microformas 


como alvéolos de sílice, espeleotemas de 
ópalo, costras protectoras de torres de 
cuarcita meteorizada, paredes más o 
menos alteradas de galerías, deben poderse 
explicar por estos equilibrios. De igual 
forma, en la remoción de granos, aún 
unidos por delgados puentes de sílice 
secundaria, deben intervenir factores de 
este tipo que aceleran o retardan la 
excavación. 

(4) La impermeabilidad general de los 
tepuys prueba que existe una notable 
diferencia entre fisuras “virtuales” y 
fisuras “abiertas”. Las primeras pueden ser 
completamente impermeables a la 
penetración del agua, y se transforman en 
vías de penetración sólo cuando sus labios 
se separan, aunque sea a escala de 
micrones. Suponemos que esta apertura de 
fisuras virtuales corresponde a 
condiciones mecánicas imperantes en el 
tepuy, es decir, a la distribución de 
presiones y descompresiones en el interior 
del macizo (Renault, 1970). Las fisufas 
abiertas pueden ser progresivamente 
ampliadas a medida que avanza la 
disolución. En general, en la extensa 
superficie superior de la meseta alcanzan 
sólo unos metros de profundidad, mientras 
que en los bordes las condiciones 
mecánicas (unidas a la rigidez de las 
cuarcitas) permiten que éstas alcancen 
cientos de metros de profundidad. Si un 
cañón amplio corta el tepuy actúa en forma 
similar al vacío de las paredes exteriores y, 
en los bordes del mismo, puede acentuarse 
considerablemente la apertura mecánica 
de fisuras virtuales. 

(5) Sobre la red de fisuras abiertas (que 
constituyen las vías de penetración) el agua 
infiltrada circula muy lentamente al 
comienzo y produce la arenización de las 
superficies contiguas, en las que también 
habrá una muy lenta circulación 
intergranular. Bajo estas condiciones 
puede ocurrir la remoción mecánica de los 
granos de arena que se van soltando, 
formándose los primeros canales (abiertos 
en superficie) y/o conductos cerrados 
(piping, circulación subterránea). En esta 
malla de canales y/o conductos el drenaje 
será progresivamente más rápido, 
ampliando el tamaño de laredal avanzar la 
arenización y la remoción de materiales 
desprendidos. Hasta este momento, con 
estos mecanismos, pueden generarse 
grietas, cañones, torres, bloques (que es lo 
que predomina en la morfología de los 
tepuys) y no exclusivamente 
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cavemamiento. Para que ocurra este 
último (que es más la excepción que la 
regla), el proceso debe avanzar más rápido 
en profundidad que en superficie, 
generando una circulación subterránea 
preferencial (VerFig. 11). 

(6) La formación de conductos 
subterráneos se ve favorecida en lazonade 
circulación profunda de la red encajada si 
ésta intersecta alguna discontinuidad 
horizontal. En general , la morfología de 
los tepuy s muestra un claro predominio del 
desarrollo de “canales”, con circulación 
encajada. Si las fisuras abiertas son 
profundas pueden, actuando los. mismos 
procesos de arenización y remoción de 
granos, disectar completamente el tepuy o, 
en caso contrario, sólo superficialmente 
(Ver Figura 5). En otros casos, como lo 
prueba la existencia de superficies 
escalonadas, la existencia de un estrato 
compacto (que posee fisuras virtuales pero 
no abiertas) limita la excavación hasta 
dicho nivel, y el terreno superior puede ser 
completamente arrasado y removido del 
tepuy. 

Comparando las cuevas conocidas en 
rocas del Grupo Roraima con las descritas 
por Martini (1982) para Sudáfrica llama la 
atención varios aspectos: a. Los sistemas 
Sudafricanos están en macizos 
relativamente pequeños, limitados por 
capas impermeables inferiores. El 
desarrollo y morfología de esas cuevas se 
asemeja mucho a las excavadas en la 
secuencia inferior de Roraima, donde los 
terrenos son más blandos que en las 
cuarcitas típicas de los grandes tepuys, 
pero no a los principales sistemas de estos 
últimos, b. El resultado de la arenización 
en el esquema genético de Martini (que 
afecta a toda la masa rocosa o al menos a un 
volumen más considerable que en nuestro 
caso) se caracteriza por: ‘Normally no 
karst hidrology can develop in such 
conditions”; es necesaria la remoción 
mecánica de los granos de arena (piping), 
posible en condiciones topográficas 
favorables que las cuevas Sudafricanas 
encuentran gracias a que “an impermeable 
layer” actúa “concentrating the flow in a 
thin zone”. En el caso de Roraima, el límite 
inferior que puede permitir concentrar el 
flujo, puede venir dado por un estrato 
resistente bajo un plano de estratificación 
alterado o con otra fitología, y constituiría 
en nivel inferior de excavación para la zona 
superficial, o bien, en nivel de excavación 
de conductos subterráneos horizontales 
entre fisuras abiertas o vacíos contiguos. 


(7) Cuando ya se han formado 
conductos, la circulación pasa a ser más 
rápida y se organiza la circulación 
subterránea en detrimento de la 
superficial. El flujo se concentra y el 
proceso se autoacelera: el o los conductos 
principales se transforman en colectores 
que capturan circulaciones menores. 
Habría que resaltar que a medida que se 
logra canalizar más agua subterránea, se 
retarda o detiene la erosión en otras partes 
de la red incluyendo la superficie. En 
estadios avanzados o en la parte superior 
de la red, donde se han podido generar 
grandes formas (con intervención de 
colapsos, exfoliación y/o erosión 
mecánica), la morfología original queda 
enmascarada o desaparece, encontrándose 
en general sólo cuarcita compacta. La 
evidencia de campo, de cuarcita alterada 
en la que se desprenden con facilidad los 
granos de arena, la encontramos casi 
exclusivamente en los conductos activos. 

La presentación del proceso de 
cavemamiento en cuatro etapas resulta 
interesante sólo por su simplicidad 
didáctica. Puede ser cuestionada 
precisamente en el sentido de que se trate 
de etapas que siguen una a otra en el 
tiempo. Ya que los procesos involucrados 
en las cuatro etapas pueden actuar a la vez, 
sólo que, en distintas partes del sistema, y 
a distinta escala o velocidad. 

(8) La arenización de las cuarcitas 
permite explicar tanto la meteorización en 
superficie (generando un rebajamiento 
general, más redes de canales y cañones, y 
campos de torres y bloques) como en 
profundidad (pudiendo generar cavernas). 
Los procesos clásticos en profundidad y 
superficie pueden ampliar galerías y 
generar grandes bocas de simas y 
depresiones superficiales (en tanto prosiga 
la disolución y remoción basal); en 
superficie también intervienen en el 
retroceso de escarpas y pedimentación. 
Puede que no haya un abismo tan grande 
entre la excavación en superficie y en 
profundidad. La localización de cavernas 
en las zonas de borde puede contribuir al 
retroceso de las escarpas; en forma inversa, 
al avanzar la erosión del macizo son 
desmanteladas las zonas de borde, 
desapareciendo los sistemas de cavernas. 
Esto podría explicar en parte la escasez de 
cavernas y su localización. En fotografía 
aérea puede observarse en zonas de borde 
la presencia de formas que pudieran 
interpretarse como fragmentos de sistemas 
subterráneos desmantelados. 


(9) Con respecto a la velocidad del 
cavemamiento y a la edad de las cuevas 
muchas observaciones sugieren que se 
trata de un proceso relativamente rápido a 
escala geológica, aunque la solubilidad de 
las cuarcitas sea baja y la tasa de disolución 
del cuarzo extremadamente baja (procesos 
lentos a escala química o mineralógica). 

La edad de las cuarcitas es Precámbrica 
(1,7 Ga), pero las superficies de erosión 
sobre las que se desarrollan cuevas han 
sido estimadas hipotéticamente de edad 
Mesozoico a Terciario, y continúan siendo 
erosionadas y rebajadas hasta hoy. Por lo 
tanto la edad de las cuevas es igual o menor 
a la de las superficies que las contienen. 
Los cambios climáticos de fines del 
Terciario y del Pleistoceno, con 
alternancia de períodos seco y húmedos, 
pueden haber contribuido tanto al 
modelado de superficies como al 
cavemamiento, propiciando la 
meteorización profunda en períodos 
húmedos y la erosión mecánica en 
períodos secos. 

Martini (1982) reflexiona que en 
menos de dos millones de años la 
alteración puede ser producida, y que la 
tubificación es más rápida aún. Creemos 
igualmente que el cavemamiento en 
Roraima no es un proceso tan lento a escala 
geológica como anteriormente se había 
supuesto, aunque pueden perdurar mucho 
tiempo formas residuales en topografías 
residuales (Cueva Autana, por ejemplo), 
gracias a que es eliminada en gran medida 
la circulación hídrica. 

(10) Lo anterior sugiere que una vez 
establecido un sistema, con galerías 
accesibles al ser humano en la zona 
superior, continuará evolucionando la 
zona inferior y también la periferia a 
pequeña escala, incluso por debajo del 
nivel de base de la surgencia principal, ya 
que el nivel de base potencial es el fondo 
del valle (sistema hidrológico 
suspendido). Laprofundización vertical de 
la red subterránea requiere de vías de 
penetración que evolucionen de acuerdo 
con las condiciones mecánicas de borde, 
las que podrán ser alteradas al avanzar la 
erosión general de los tepuys y sus paredes 
exteriores. Si la erosión superficial es 
rápida se desmantelan los sistemas 
subterráneos anteriores y los mismos 
mecanismos (existencias de vías de 
penetración, intercepción de un estrato 
débil, disolución del cemento, 
tubificación) podrán generar otros nuevos; 
o, por el contrario, si la circulación 
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subterránea elimina localmente la 
circulación superficial, podrá retardarse la 
erosión general del macizo y perdurar 
mucho más tiempo el cavemamiento 
existente. Se trata en consecuencia de 
coevolución entre formas subterráneas y 
superficiales, que se condicionan 
mutuamente. 


SINGULARIDAD DEL 
MODELADO TIPO RORAIMA 

Hemos destacado las principales 
características del modelado en rocas del 
Grupo Roraima, mostrando el predominio 
de formas de superficie peculiares y 
circulaciones epígeas que coexisten y 
contrastan con zonas donde el 
cavemamiento puede ser notable. Es 
inconsecuente discutir si a este modelado 


corresponde el término cársico, 
pseudocársico o paracársico, todo depende 
de si se quiere destacar las semejanzas con 
calizas, o bien, las diferencias. Estos 
fenómenos están limitados a una región 
(afloramientos de Roraima en el Escudo de 
Guayana) y no tienen una distribución 
universal, por lo que sería preferible 
simplemente referirse a fenómenos en 
“rocas silíceas del Grupo Roraima”. 

Lo importante es destacar que este 
modelado tiene características singulares, 
únicas en su tipo, tanto en superficies como 
en sus formas subterráneas. El 
cavemamiento está ligado a la existencia 
de vías de penetración del agua, lo que se 
relaciona con las condiciones mecánicas 
que permiten la apertura de fisuras y con 
las condiciones hidrogeológicas locales, 
que solo en ocasiones consiguen organizar 
un drenaje subterráneo en detrimento del 
superficial. En consecuencia no sólo el 


mecanismo de disolución de las cuarcitas 
es peculiar, sino que también lo es el 
conjunto de condiciones, que intervienen 
(litológicas, hidrogeológicas y 
estructurales). 
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Figura 5. Ejemplos de desarrollos notables de fracturas en los tepuys Figura 6. Formas de superficie en tepuys. Las formas realzadas o 
Torono y Aparamán. En el primer caso la profundidad de las fracturas positivas se desarrollanhabitualmente en elevaciones residuales, testigos 
disecta totalmente el tepuy. En el segundo, la densidad es mucho mayor, de una superficie anterior, que fué desmantelada. Las formas deprimidas 
mientras que la profundidad es reducida. o negativas se desarrollan en la superficie actual. El drenaje laminar 

difuso que predomina en las extensas superficies planas, se encaja al 
alcanzar redes de grietas y cañones. 
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Figuras 7 y 8. Génesis de campos de bloques en taludes y depresiones, 
y pequeñas torres redondeadas mostrando la circulación entre torres 
sobre un estrato impermeable. 




Figura 9. Esquema mostrando el origen de algunos rasgos 
topográficos sobre los tepuys (acumulaciones de bloques, torres y 
canales de roca). (A) Rutas o vías de penetración de aguas meteóricas a 
lo largo de diaclasas y planos de estratificación (horizontales y cruzados). 
(B) Meteorización progresiva desde las vías de penetración hacia el 
centro de los bloques definidos por las fracturas y los planos de 
estratificación. El material arenizado va siendo removido 
progresivamente, generando torres y canales (Cl) o campos de bloques 
(C2) si la meteorización progresa en sentido de los planos de 
estratificación; por gravedad unos bloques quedan comprimidos contra 
otros y solo se separan cuando la red vertical se amplía lo suficiente para 
permitir su desmoronamiento. (Fuente: GCCh, 1985, modificado). 


GENESIS DEL C4VERNAMIENTO EN CUARCITAS. 



Figura 10. Génesis del cavemamiento en cuarcitas. La meteorización de las cuarcitas del Grupo Roraima se produce no solo por fisuras sino también 
Ínter granularmente a partir de ellas. El resultado es la transformación de la cuarcita compacta en deleznable, principalmente por disolución del 
cemento silíceo intergranular (arenización). En este material, lentamente permeable por “porosidad “, podrán formarse conductos (piping / 
tubificación) en las zonas de mayor circulación. La permeabilidad aumentada por conductos subterráneos, en los que la excavación avance mas rápido 
que en superficie, generará un sistema de drenaje subterráneo y cavemamiento. Los bloques de cuarcita compacta, no alterada, son parte del sistema 
y otorgan cohesión al conjunto, de forma que las paredes de los conductos no se desmoronen (lo que ocurriría si toda la masa fuera alterada). 
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Figura 11. Condiciones y mecanismos 
que intervienen en el cavemamiento. La 
existencia de vías de penetración del agua y de 
un nivel de base local, unido a los mecanismos 
de disolución del cemento (arenización) y 
tubificación (piping) pueden permitir la 
circulación subterránea. Si esta avanza más 
rápido en profundidad que en superficie, podrá 
capturar la infiltración superficial, restarla de la 
circulación superñcial, y canalizarla en 
profundidad generando una circulación 
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Tabla 1. Parámetros químicos característicos medidos en aguas y turba del Macizo de Chimantá . Fuente: GCCh, 1985. 
(Unidades en composición química modificadas de jieq /I a mg /1). 




mg/l 



Eh 

Oxígeno disuelto 

Conductividad 





ph 

» 




Ca 

Mg Na 

K 


mV 

PPm 

pohm / cm 

Lluvia 

0.12 

0.15 0.21 

0.12 

4.4 

410 

6.8 

11 

Turba 

0.56 

0.41 0.97 

0.59 

3.5 

455 

5.5 

25 

Río 

0.44 

0.29 0.30 

0.12 

3.6 

400 

6.4 
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Tabla 2 : Cavidades desarrolladas en rocas silíceas del Grupo Roraima, Guayana Venezolana. Referencia: Sociedad Venezolana 
de Espeleología, Agosto de 1986. 


Estada Bolíxan 


AUYANTEPU Y NORTE: 

STA. ELENA DE UAIREN - EL PAUJI 

Cuenca del río 

Caura; 

S. Auyantepuy Norte. -320/634 

C. del Tigre. -15/485 

JAUA-SARISARIÑAMA: 

TRAMEN TEPU Y: 

C. del Conglomerado -10/150 ** 

C. del Abismo.... -21 /174 

S. Mayor. 

... -314/405 

S. Tramen. -40/40 ** 

C. Qda. El Pilón. -2/50 ** 

S. Menor. 

.. -248/1179 


APONGUAO: 

S. Lluvia. 

... -202/1352 

AGUAPIRA: 


Cuenca del río 

Caroní: 

S. Aguapira 1. -118 / 228 

C. Qda. Arapán. -2 / 75 

Sist Taamó-Poipotá -10 / 120 

GUAIQUINIMA: 


S. Aguapira 2. -107 / 405 

S. Aguapira 3. -45 / 120 

SERRANIA PEREÑA: 

Colapso 1. 

... -50 / 220 FS 

C. Aguapira 4. -4/20 

C. Aguapira 5. -4 / 22 

S. Pereda 1. -80/100 ** 

Colapso 2. 

... -50/370FS 

C. Aguapira 6. -17/680 

S. Pereña 2. -50 / 80 ** 

Colapso 3. 

... -50 / 140 FS 

C. Aguapira 7. -11 / 102 


C.G1. 

... -21 / 130 ** 

C. Aguapira 8. -32 / 220 

CHIMANTA: 

C.G2. 

-5 /20 ** 

C. Aguapira 9. -2 / 16 


C.G3. 

... -35/105 ** 

C. Aguapira 10... -14/65 

S. Angasima.-100 / 200 ** 

Puente Natural. 

... -20/35 ** 

C. Aguapira 11... -20/72 


C. Resurgencia. 

-2/20 ** 

Gran Depresión 1. -120 / 700 FS 

Territorio Federal Amazonas: 

S. Guaiquinima 

.... -50/30 ** 

Gran Depresión 2. -60 / 400 FS 

EUTOBARIMA: 

C. Eutobarima. 

.... -30/100 ** 

S. Brasil 1. -50/50 ** 

S. Brasil 2. -50/100 ** 

KUKENAN: 

AUTANA: 

C. Autana. - 40 / 653 

C. Autana 2. -2/85 

AONDA: 

S. Aonda. 

... -362/320 

S. Kukenan 1. -64 / 80 

S. Kukenan 2. -164 / 326 

S. Kukenan 3. -8 / 12 

C. Helipuerto. -5/32 

S. Este 1. 

. -120/147 

C. Kukenan 4. -25 / 150 

Nota: 

S. Este 2. 

.. -295/820 

S. Kukenan 5. -50/140 ** 

-362 / 320 = Desnivel y desarrollo en 

S. Este 3. 

. -192/250 ** 

metros. 

S. Este 4. 

-70/100 ** 

RORAIMA: 

C = Cueva. 

S. Sur 1. 

... -168/207 


S = Sima. 

S. Sur 2. 

... -290/434 

Foso del Roraima. -10/40 ** 

FS = Forma de Superficie. 

S. Oeste. 

-50/50 ** 

** = Exploración parcial o Referencia. 

URUTANY: 

C. Urutany 1.... 

-36/228 

YURUANI: 

S. Yuruaní tepuy 1. -252 / 660 

S. Yuruaní tepuy 2. -16 / 80 

La suma de los datos de estas 60 
cavidades totaliza 4.618 m de desnivel 
acumulado y 14.504 m de desarrollo de 

C. Urutany 2.... 

.... -18/276 

galerías o cavemamiento. 
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BIOESPELEOLOGIA 


HYDRACHNELLAE DE VENEZUELA 


Magdalena GRUIA 

Instituto de Espeleología 

11 rué Frumoasa, 78114 Bucarest 12 

RUMANIA 

Esta es la segunda nota que presentamos 
sobre los Hydrachnellos subterráneos de 
Venezuela. 

El material fué colectado por el 
desaparecido profesor T. Orghidan, en ocasión 
de la primera expedición bioespeleológica 
venezolano - rumana en Venezuela.(1982). 

Estoy muy apenada de no poder continuar 
el estudio deeste material aliado de mi maestro, 
el eminente biólogo que fué T. Orghidan. 

Agradezco a los editores del Boletín de la 
Sociedad Venezolana de Espeleología, las 
correcciones y la traducción de las presentes 

notas. 

Familia 

RHYNCHOHYDRACARIDAE Ldbl. 

Clatohorspercon transver sus Viets, 1977 

(pU.II) 

MATERIAL: un macho, del 23.XI. 1982. 
Sondeo en el airoyo el Pitiri (hyporreico). 
Leg. T. Orghidan. 

La especie fué descrita por Viets, a 
partir de dos ejemplares hembras 
colectados en Guatemala. Se caracteriza 
por la presencia de una placa dorsal central, 
orientada transversalmente, situada entre 
los poros glandulares dorsales 3 (dgl. 3; 
Lundblad, 1941). 

Durante las colectas de El Pitiri, 
encontramos un macho que consideramos 
como pereteneciente a esta especie, 
presentando las siguientes características: 
longitud de la parte dorsal del cuerpo 637 
p, ancho 374 p. La disposición de las 
placas dorsales (ñg. 1) es idéntica a la 
ilustrada por Viets para los ejemplares 
femeninos. 

Dimensión de las placas alargadas: 180 
p, 184 |x, dimensión de la placa transversal, 
característica de la especie 130 p. El 
cuerpo presenta una concavidad sobre el 
borde posterior; lateralmente, entre los 
poros glandulares laterales y ventrales, se 
encuentran dos placas reticuladas, así 
como una tercera placa , cerca de la coxa 
del tercer par de patas, la cual delimita 
lateralmente al epímero IV (fig. 3). 


Longitud de la parte ventral del cuerpo 
739 p, los epímeros I sobrepasan el margen 
anterior del cuerpo; longitud del campo 
epimeral 467 p, ancho 357 p. El esclerito 
pregenital es semicircular, con el mismo 
valor 50 p tanto para la altura como para el 
largo (fig. 2). 

Las placas genitales, con numerosos 
acetábulos, miden 96 p (fig. 2, 4). El 
esqueletoquitinosodel pene se ilustra en la 
figura 5. 

El palpo (fig. 6), que está provisto de la 
estriadura ventral para el artículo II, 
presenta los artículos con las siguientes 
dimensiones (en p): 

ait. i n m iv v 

L 16 50 55 52 16 

A 25 34 34 21 

Organo maxilar 176 p; quelíceros 172 
p (fig. 7). Las patas, desprovistas de pelos 
natatorios, presentan las siguientes 
dimensiones (en p), de los artículos (IV - 
VI): pata 1:100,96,92; pata 2:109,113, 
113; pata 4: 214,138,117. 

Subfamilia 

NEOMAMERSINAE Ldbl. 

Neomemersaapophylonga n.sp. 

(pl-ID 

MATERIAL: un macho, del 18. X.1982; 
Guayana, Edo. Falcón; hyporreico. Leg. T. 
Orghidan. 

CARACTERISTICAS: Cuerpo alargado, 
de color pardo amarillento, aplastado 
dorso ventralmente. Faltan los ojos. 

La parte dorsal del cuerpo está 
ligeramente truncada anteriormente y 
redondeáda posteriormente, tiene una 
longitud de 960 p. El escudo dorsal 
anterior tiene 263 p de largo y 450 p de 
ancho. La parte anterior del primer escudo 
se proyecta ligeramente entre los dos poros 
glándulares anteriores; la parte posterior 
del segundo escudo es redondeada; la 
forma de ambos escudos es muy similar a 
la de N. triacetabula Cook. Granulación 
fina y uniforme. La posición de las 
impresiones musculares, así como la 
posición de los poros glandulares laterales, 
ubicados sobre la banda membranosa que 
rodea el escudo dorsal, se indican en la fig8 


Las islas glandulares, sobre las cuales se 
encuentran los poros glandulares laterales, 
son relativamente pequeñas recordando a 
willinki Cook. 

El escudo ventral, de forma oval 
alargada, presenta del lado antero-lateral 
dos prominencias bien visibles. Longitud 
del escudo ventral 1020 p; ancho 595 p. El 
grupo coxal sobrepasa el borde anterior del 
cuerpo, con una longitud de 527 p. Los 
epímeros I - III forman un grupo compacto,. 
con una longitud de 331 py493pde anchó 
(fig. 9). 

El campo genital, situado en el centro 
del escudo ventral, entre los margenes 
posteriores de los epímeros IV, mide 297 p 
de longitud y 212 p de ancho. El esclerito 
anterior de las placas genitales móviles no 
está subdividido, y su dimensión es de 105 
p; mientras el posterior tiene una 
dimensión de 147 p. La línea de 
demarcación entre ambos es sinuosa (fig. 
9). Cada uno de los tres pares déacetábulos 
está formado, como ocurre en triacetabula 
Cook, y conjuncta Orgh & Gruía o 
haitiana Cook, por la fusión de dos 
acetábulos. 

El poro anal, ubicado en proximidad 
del borde posterior del cuerpo, está 
flanqueado anterior y posteriormente por 
un par de pelos (fig. 9). 

Palpo alargado, con apófisis 
digitiformes largas y estrechas; las apófisis 
externas son dos veces mas largas que las 
internas (apófisis extemas: proximales 
105 p, distales 159 p / 12 p; apófisis 
internas: 46 p y 79 p / 12 p 
respectivamente; (fig. 10). 

Las dimensiones de los artículos del 
palpo (en p) son las siguientes: 

art. I n m IV V 

L 50 138 84 178 126 

A 42 71 56 63 20 


El órgano máxilar es robusto y mide 
189 p y 159 p (fig. 3). El quelícero tiene 
189 p de largo; el cuerpo del quelicero 
mide 110 p por 54 de ancho. 

Dimensiones de los artículos IV - VI de 
la pata I ( en p ): 174, 134, 168 
respectivamente. 
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DISCUSION: Neomamersa apophylonga 
n. sp. parece ser la especie de mayor talla 
entre las especies conocidas del género; la 
longitud del escudo ventral es casi dos 
veces mas grande que en la mayoría de las 
otras especies. 

Por la forma del palpo y sobre todo de 
los apéndices digitiformes, por la 
presencia de solo tres acetábulos en el 
cuadro del grupo genital masculino, la 
nueva especie se acerca sensiblemente a N. 
triacetabula Cook. 


Familia 

NEOTORRENTICOLIDAE Ldbl. 
Neotorrenticola chorreronica n.sp. 
(pl.IV) 

MATERIAL: un macho, del 4.XII.1982; 
Paso El Chorrerón, en el Parque Nacional 
El Guácharo; obtenido por raspado sobre 
las paredes calcáreas muy ricas en musgo; 
Leg. T. Orghidan. 

DESCRIPCION: cuerpo no muy alargado, 
con una longitud de 654 p, y ancho de 544|i. 
El escudo dorsal está débilmente 
quitinizado, con márgenes irregulares, y 
presenta una granulación muy fina y 
seriada; longitud 637 p.; ancho 382 p,; la 
banda membranosa que bordea 
lateralmente el escudo presenta 3 poros 
glandulares; 4 pares de poros glandulares 
están ubicados a lo largo del margen. La 


parte ventral del cuerpo mide 697 p de 
longitud. El campo epimeral, fuertemente 
quitinizado, tiene una longitud de 510 p, y 
un ancho de 476 p,. El seno maxilar es 
profundo y largo. Los márgenes internos 
de los epímeros I están cercanos entre sí, y 
rodean la extremidad superior del órgano 
genital. Longitud del margen interno del 
epímero IV 229 p. (casi la mitad de la 
longitud del campo epimeral), recordando 
el campo epimeral de bidens Ldbl. 

El campo genital, situado entre las 
márgenes internas del epímero, tiene una 
longitud de 280 p,. La placa posterior mide 
229 p. / 76 p., mientras que la anterior mide 
136 p/25 p(fig. 11). Dimensión del pene 
134 p, (Fig. 12). El poro anal está situado en 
proximidad del margen posterior del 
órgano genital. 

Palpo robusto, provisto de un largo 
proceso digitiforme y con una gruesa 
espina en el extremo, sobre el II artículo, 
como en violácea (fig. 13). Las 
dimensiones, en p, de los artículos del 


palpo son: 

art. I 

n 

m 

IV 

V 

L 

29 

142 

75 

127 

54 

A 

80 

92-37 

63 

37 

2 


Organo maxilar robusto, largo 218 p, y 
ancho 147 p.. Longitud total del quelícero 
252 p., de los cuales 75 p. son la parte distal 
(fig. 13). 


Longitud de las patas, en p.: pata 1:134, 
155, 147,; pata II: 151,168,176; pata IV: 
256,210,214. Sedas natatorias presentes. 
DISCUSION: La forma del seno maxilar 
confiere a esta especie una posición 
intermedia entre violácea Ldbl. y bidens 
Ldbl., mientras que la forma del campo 
epimeral semeja el de la hembra de bidens. 
Como en violácea , solo hay dos placas 
genitales, pero en chorreronica estas son 
muy alargadas y estrechas. 
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Pl.I. Clasthrospercon transversas Viets, 1977, macho : 1) Cara dorsal del cuerpo; 2) Cara ventral del cuerpo. 

Pl.n. Clasthrospercon transversus Viets, 1977, macho: 3) Cara lateral del cuerpo; 4) Placa genital macho; 5) Esqueleto quitinoso del pene; 6) Palpo; 
7) Organo maxilar y quelícero. 


fíat t/. 


1 ^-- rr 


















Pl. El. Neomnmersa apophylonga n.sp.,macho : 8) Cara dorsal del cuerpo; 9) Cara ventral del cuerpo; 10) Ogano maxilar y quelícero. 
Pl.IV. Neotorrenticola chorrerorúca n.sp., macho : 11) Cara ventral del cuerpo; 12) Pene; 13) Ogano maxilar y quelícero; 14) Pata. 
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LA ESPELEOLOGIA HISTORICA EN LA ANTROPOLOGIA NACIONAL. 
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(Veinte años de actividades 1967-1987) 


Miguel Angel PERER A 
Sociedad Venezolana de Espeleología. 
Apartado 47334, Caracas 1041-A. 
e 

Instituto de Investigaciones FACES, 
Universidad Central de Venezuela. 
Apartado 70838, Caracas 1071. 

(Recibido en Abril de 1988) 

RESUMEN 

La Espeleología Histórica en tanto que 
Antropología, comparte con ella aspectos 
teoricos-metodológicos que se centran en la 
percepción y uso cultural de los espacios 
cavémosos, bien como ambientes sagrados y/o 
profanos. 

La distribución geográfica, características, 
uso y antigüedad de 118 cavidades de interés 
espeleo-histórico constituyen la base para un 
análisis porcentual y descriptivo sobre la 
significación de las cavernas en nuestro país. 
Cinco grupos étnicos hacen uso activo de 
cuevas y abrigos con fines funerarios y dos, 
posiblemente, con fines ceremoniales. En las 
zonas urbanas e industriales predominan las 
cuevas con material arqueológico y un uso tanto 
ceremonial como utilitario a través de 
expresiones relictuales y/o aglutinantes. 

ABSTRACT 

Historical Speleology shares with 
Antropology certain theorical-metodological 
aspects regarding the cultural perception and 
utilization of caves areas, both for sacred and 
militarían practices. 

Geografical distribution, characteristics, 
use and antiquity of 118 sites of speleo- 
historical interes provides the basis for a 
porcentual and descriptive analysis about the 
signification of caves in our country. Five 
different ethnic groups utilize caves and rock 
shelters for fünerary practices and two, 
possibly, for ceremonial purposes. In the urban 
and industrial zones the mayority of the caves 
contained arqueological materials nevertheless 
modem ceremonial and militarían activities 
take place in some of them. 

INTRODUCCION 

Hace poco más de 20 años, por agosto de 
1966, en la entonces Sección de Espeleología 


de la Sociedad Venezolana de Ciencias 
Naturales, mi compañero Oscar Garbisu, en 
aquel tiempo estudiante de bachillerato, y quien 
firma este trabajo, estudiante de primer año en 
la Escuela de Sociología de la Universidad 
Católica Andrés Bello, iniciamos lo que sería 
una actividad exploratoria que en todos estos 
años no ha dejado nunca de ser asombrosa y en 
lo personal profundamente enriquecedora. 

En esa ocasión, la curiosidad adolescente 
nos llevó a la ladera oriental del cabo de 
Chichiriviche, Estado Falcón; íbamos a 
estudiar unas cuevas de donde los lugareños y 
temporadistas de la capital, venían extrayendo 
interesantes piezas de cerámica y otros objetos 
precolombinos. 

Junto a nosotros los compañeros Femando 
Enrech, Carlos Galán, Wilmer Pérez y Julio 
Lescarboura, realizarían los trabajos 
planimétricos y metereológicos. Garbisu y yo 
recolectaríamos los materiales arqueológicos. 

Con el sobrecogimiento que produce la 
visita a un templo y la veneración con que se 
toman las reliquias, comenzamos la ardua tarea 
de hacer el “levantamiento de superficie” de los 
fragmentos de cerámica localizados en las 
cuevas de Los Lagartos, La Cuevita o cueva de 
Lizardo y la cueva BO de Mayorquines. Fueron 
varias salidas y varios días de trabajo, puesto 
que nos dedicamos a etiquetar fragmento por 
fragmento y a dividir las superficies de las 
cuevas en cuadrículas de 30 cm2. Así 
finalizamos esta primera aventura de campo, 
convencidos de haber aplicado el mayor rigor 
científico, tal como Ubérrimamente 
interpretamos de las lecturas de Cruxent & 
Rouse y de Wheeler. 

De aquellas salidas algo quedó claro para 
nosotros: en primer lugar, que al menos una 
parte de los materiales arqueológicos de esas 
localidades, no pasaría a engrosar el patrimonio 
de coleccionistas privados, sino que formarían 
parte de las colecciones que, como las de 
mineralogía y bioespeleología, estaba 
comenzando a formar la Sección de 
Espeleología con las recolecciones que hacían 
F. Urbani, C. Galan, W. Pérez y O. Linares. Y 
en segundo lugar, que estábamos frente a un 
mundo de trabajo inmensamente rico y variado, 
-apenas acariciado por los mas notables 
investigadores del país-, que para abordarlocon 
alguna seriedad requería de nuestra parte un 
esfuerzo serio de estudio y preparación. 

La oportunidad para comenzar la tarea se 
presentó pronto. Un año después, en 1967, con 
la constitución de la Sociedad Venezolana de 


Espeleología, creada con la mayoría de los que 
antes formábamos la Sección de Espeleología, 
$e planteó la idea de editar una revista de 
cáracter científico donde se reseñaran en forma 
de artículos los principales trabajos realizados 
por la Sociedad. Los trabajos serían 
presentados en bloques o secciones: Catastro, 
Espeleología Física, Bioespeleología y se 
decidió también incluir la Arqueología como 
una sección. Con la gran experiencia editorial 
de Carlos Bordón y la decidida colaboración de 
la junta directiva, se procedió a crear un comité 
científico asesor integrado por destacadas 
personalidades de diferentes disciplinas. J.M. 
Cruxent aceptó serlo para el área de 
Arqueología. 

Urgidos por la junta directiva a preparar una 
pequeña nota para el primer número, Garbisu y 
yo iniciamos una rápida carrera de lecturas 
orientadas a publicar los resultados de nuestro 
trabajo en Falcón y presentamos frente a 
Cruxent, “Amadis de Gaula” de esta corta 
historia, con algo en las manos. A partir de los 
artículos publicados por Cruxent y Cruxent & 
Fortoul por los años 40 en las Memorias de la 
Sociedad de Ciencias Naturales La Salle, 
elaboramos claves para la identificación formal 
y estilística de tiestos y lírica. Finalmente 
publicamos nuestro primer trabajo, el cual no 
pasó de ser un pobre informe de campo 
(GARBISU & PERERA, 1967). 

Otros intereses desviaron a Garbisu de la 
Espeleología, y desde aquella nota en adelante, 
fué básicamente responsabilidad mía mantener 
viva esta nueva sección de trabajo en la 
Sociedad. Decir que ha sido únicamente mi 
trabajo, sería incierto ya que a lo largo de lo 
recorrido, me han acompañado temporalmente 
calificados investigadores y amigos así como 
excelentes estudiantes. Entre los primeros me 
bastaría con nombrar a Erika Wagner, Alberta 
Zucchi, Eduardo Vaz, Mario Sanoja, Franco 
Urbani, Ernesto Borges, Carlos A. Martín, 
Hyram Moreno y más recientemente Josefina 
Cassela y Kay Tarble. 

A partir de 1969, y previas largas 
explicaciones a los demás miembros de la 
Sociedad, la sección comenzó a llamarse 
Espeleología Histórica. Después de haber 
publicado bajo este nuevo nombre, tres notas 
sobre varias cuevas de la costa y serranías de 
Falcón (PERERA, 1969; 1970 a; 1970 b), una 
serie de equívocos y dudas por parte de algunos 
lectores habituales de nuestra revista, nos 
forzaron a definir en un trabajo aparte 
(PERERA, 1971 a) el contenido y alcance de 
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este término, sobre el cual trataremos con más 
detenimiento un poco más adelante. 

Al hacer este breve recuento no puedo 
sustraerme de cierta añoranza que espero no 
desdibuje su principal intención, cual es 
recordar que lo que hizo posible nuestra 
Sociedad y gran parte de lo que en ella hemos 
logrado a lo largo de estos veinte años, fué una 
cierta dosis de arrojo juvenil. La osadía 
irreverente de un pequeño grupo de bachilleres 
desdorosos, con una gran curiosidad por la 
naturaleza y convencidos de sus capacidades 
por superarse tanto académica como 
autodidactamente. Llenos de un tesón y una 
perseverancia algo escasa en estos días. 

Este trabajo está concebido en dos niveles: 
uno eminentemente teórico, y el otro como un 
análisis de los datos espeleohistóricos 
disponibles para todo el país. El primero no 
representa un marco de referencia para la 


Para algunos la Espeleología Histórica 
es ^Espeleología que se dedica a contar su 
propia historia. Otros se han preguntado ¿ 
Por qué un nuevo nombre para una 
actividad que ya tiene el suyo ? ¿ Porqué no 
Espeleología Prehistórica o 
Espeleoarqueología como se utiliza en 
Europa ? La repuesta es ésta. Los aspectos 
que cubren estos conceptos de la 
Espeleología tradicional europea (GEZE, 
1968) resultan limitantes e inadecuados 
para nuestro medio. En pocos países del 
mundo, y el nuestro es uno de ellos, es 
posible encontrar en forma coetánea y ante 
un mismo fenómeno, manifestaciones 
culturales de diferentes contextos, 
orígenes y momentos históricos. En la 
Venezuela actual contamos con: 

a) Cavidades y abrigos con restos de 
cultura material pertenecientes a grupos 
amerindios precolombinos de muy 
diferentes épocas. En resumen, lo 
propiamente Espeleoarqueológico. 

b) Grupos amerindios que continúan 
utilizando las grutas con propósitos muy 
similares a aquellos que impulsaron a sus 
antecesores y a otras etnias hoy 
desaparecidas; representando auténticos 
relictos culturales a veces con expresiones 
de sincretismo cultural. 

c) Grupos criollos aislados, 
campesinos de fuerte raigambre indígena, 
que usan las grutas con fines religiosos en 
ritos de vieja tradición o para la 
depredación periódica de recursos 
faunísticos particulares. 


interpretación del segundo. El nivel teórico 
tiene valor per se, puesto que resume y expresa 
con alguna coherencia, la relevancia y 
significación que las cavernas, en tanto que 
“universal cultural”, han tenido y tienen para la 
humanidad como espacios sacralizados. La 
forma de esta exposición es didáctica, pensada 
principalmente como guía para estudiantes 
universitarios en la especialidad de 
Antropología. 

El nivel empírico representa un resumen de 
las actividades culturales llevadas a cabo en las 
grutas de Venezuela, tomando en cuenta las 
características de los materiales encontrados en 
ellas, tipos de actividad, antigüedad conocida y 
naturaleza de los sitios. El análisis estadístico 
de los datos, junto con ciertas orientaciones 
para el trabajo futuro en Espeleología Histórica, 
completa la visión a este resumen. 


d) El culto que sectores importantes de 
poblaciones urbanas y rurales, 
principalmente del centro del país, 
profesan por María Lionza o María la 
Onza, deidad de corte popular y expresión 
de una dinámica amalgama cultural en la 
que las cuevas, como espacios sagrados, 
juegan un significativo papel. 

Dentro de esta compleja y rica variedad 
de actividades humanas relacionadas con 
las grutas, la historia elaborada a partir de 
fuentes puramente arqueológicas como lo 
hace la Espeleoarqueología o la 
Espeleología prehistórica (PERICOT & 
MOTES, 1969), tendría una importancia 
relativa y parcial. De allí que el nombre de 
una disciplina que englobara todas las 
posibilidades de estudio mencionanadas 
anteriormente, en una perspectiva 
histórica, totalizadora, capaz de permitir la 
narración continua y sin cortes de las 
relaciones y vínculos del hombre pasado y 
presente con las cavernas, debía ser 
diferente. 

Los principios de uniformidad y 
universalidad. 

Estos dos fundamentos epistemo¬ 
lógicos, se encuentran en la raíz de 
numerosas disciplinas dándoles 
legitimidad conceptual. La uniformidad es 
un principio básico en todas las llamadas 
paleociencias, entre las cuales incluimos la 
Espeleología Histórica : el presente nos 
ayuda a comprender el pasado y viceversa. 


Dicho en otras palabras, los procesos 
responsables de los cambios y 
revoluciones sociales que se operan en el 
presente, son básicamente los mismos que 
determinaron las transformaciones 
registradas en el pasado (HARDESTY 
1979: 239). 

El principio de la universalidad, 
además de legitimar la validez de una 
teoría y ley científica, tiene otras 
dimensiones. Si una teoría tiene validez 
universal no es sólamente porque es capaz 
de explicar y/o predecir un determinado 
fenómeno con el mismo grado de 
probabilidad en todos los lugares donde 
ocurre, sino porque su fenoménica es, en sí 
misma, universal. Tal es el caso de la 
vinculación hombre-cueva, tan extendida 
y presente en la cultura, que no es posible 
visualizarla como un hecho aislado o 
casual. 

La cueva como espacio sacralizado 
y mítico. 

Las cuevas, abrigos y simas han sido y 
son lugares sacralizados. Una cueva al 
igual que una iglesia, es un espacio 
diferente. La boca o puerta que se abre 
hacia el interior representa una 
continuidad con el exterior; su umbral, 
protegido por espíritus guardianes, la 
frontera entre lo sagrado y profano y al 
mismo tiempo la vía de comunicación. En 
su interior debe existir una “puerta” en lo 
alto que permita la relación mediúmnica o 
mística con los dioses (ELIADE, 1967: 
28). 

El hombre en tanto religioso, al 
sacralizar un lugar, hace de lo sagrado una 
propriedad inherente a él. Para el hombre, 
religioso, el espacio profano no es 
homogéneo, presenta fracturas y 
escisiones, que no las hay en un espacio 
sagrado y por tanto “fuerte” (ELIADE, 
1967: 25). 

El espacio sacralizado, se opone al 
profano, y aunque no sufra ninguna 
modificación física aparente, en su interior 
se opera una transformación absoluta. El 
espacio se “especializa” y la posibilidad de 
utilizarlo libremente desaparece 
(CAILLOIS, 1984: 12). 

El comportamiento del hombre dentro 
de estos espacios cambia completamente. 
Quienes regulan su conducta cotidiana por 
la adhesión a algún ser, conjunto de seres o 
principios ideológicos, dice CAILLOIS, 
(op. cit.: 153), tienden a construir en tomo 
a ellos ambientes sagrados que suscitan al 
mismo tiempo temor y veneración; 
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capaces de generar emociones violentas de 
naturaleza religiosa y mística, estados de 
éxtasis, trances y otras expresiones para¬ 
psíquicas. En el plano social, los espacios 
sacralizados dan origen, de diferentes 
maneras, a dogmas, creencias, mitos y 
cultos que al mismo tiempo encuentran en 
ellos el lugar natural de expresión. 

Esta tendencia ecuménica a sacralizar 
espacios y lugares, junto a todas las demás 
expresiones religiosas del hombre, 
obedece en síntesis, a la necesidad mucho 
mayor de preservar el “orden universal” 
sobre el que descansa la sociedad y la 
naturaleza. Como parte de las 
prohibiciones y prescripciones llamadas a 
asegurar la estabilidad de las instituciones 
y la regularidad de los fenómenos, los 
espacios sagrados tienen un carácter 
inmutable y predecible que los convierte 
en garantes de este orden necesario. 

Como espacios sagrados, las cuevas 
forman parte de numerosos mitos que, en 
las sociedades arcáicas y tradicionales, 
lejos de ser fabulaciones e invenciones 
constituyen la historia verdadera, según 
ELIADE, altamente apreciada porque es 
sagrada, ejemplar y significativa (1963:9) 

Los mitos nos remiten siempre a una 
historia que relata eventos ocurridos en los 
tiempos primordiales, en el fascinante 
arcano de los comienzos. La verifica- 
bilidad del mito no deja lugar a dudas. Por 
ejemplo, señala ELIADE (op. cit.: 16), el 
mito cosmogónico es cierto porque la 
existencia del mundo lo és; el mito sobre el 
origen de la muerte es igualmente cierto 
puesto que la muerte constituye, en 
palabras de THOMAS, el acontecimiento 
universal e irrecusable por excelencia 
(1983:7). 

Los mitos descansan sobre el estrato 
más profundo de la psiquis humana, 
llamado por JUNG (1974 : 10) el 
inconsciente colectivo el cual, a diferencia 
del inconsciente personal, no es individual 
sino universal, es decir que expresa 
contenidos y modos de comportamiento 
similares en todas partes y compartidos pen¬ 
todos los individuos. A esos contenidos 
específicos del inconsciente colectivo 
JUNG los denominó arquetipos, cuya 
expresión mas conocida es el mito y la 
leyenda (op. cit.: 11). Dice JUNG, que si 
bien los arquetipos representan contenidos 
del inconsciente, al conciencializarse 
cambian de acuerdo con cada conciencia 
individual, por tanto se hace necesario 
diferenciar el arquetipo como modelo 
hipotético, de las representaciones 
arquetípicas (Ibidem). Los fenómenos 


naturales convertidos en mitos y 
finalmente en representaciones 
arquetípicas, son únicamente alegorías o 
metáforas de algún contenido 
inconsciente. Las culturas délos llamados 
pueblos primitivos, son extraordinaria¬ 
mente ricas en este tipo de construcciones 
intelectivas que representan, por la 
variedad y complejidad de sus contenidos, 
una forma de comprensión de la realidad 
diametralmente opuesta a esa que hoy día 
conocemos como conocimiento científico. 

Las cuevas como fenómenos naturales, 
espacios sacralizados, representación 
arquetípica y mito, aparecen reiterada¬ 
mente en la tradición cultural de 
numerosos pueblos. Es ampliamente 
sabido que cueva y mundo subterráneo son 
constituyentes importantes del arquetipo 
de la madre. Este arquetipo abarca en el 
sentido figurado mas elevado, desde la 
diosa madre de Dios hasta la diosa virgen 
rejuvenecida y amante inalcanzable. En 
sentido más estricto y fuertemente 
imbricado con los niveles anteriores, la 
cueva es el sitio de nacimiento, junto al 
árbol y al manantial; es la matriz, el lugar 
de la transformación mágica, lo oculto, lo 
sombrío, el abismo y el mundo de los 
muertos (sup. cit.:74). 

La cueva y el mundo de los muertos. 

El hombre es el animal que entierra a 
sus muertos, nos dice THOMAS (1983:7) 
y ésta actividad, añade, podría ser una de 
las brechas bioantropológicas que marcan 
la especificidad humana. Esta actitud del 
hombre ante la muerte y ante el cadáver 
constituiría, de acuerdo con su tesis, el 
rasgo material que le permite escapar 
parcialmente de la naturaleza y lo vuelve 
un animal culturizado (op. cit.; 11). En 
suma, la actitud que lo lleva a concebir la 
inmortalidad de una parte suya, capaz de 
no sufrir los estragos de la descomposición 
del cuerpo. Parte de esa estructura 
extrasomática que llamamos la cultura de 
un pueblo, no es más que el esfuerzo, 
representado en un conjunto de 
actividades, ritos y normativas, orientado a 
reintegrar a la vida del grupo la 
materialidad del cadáver (Ibidem) y, 
añadimos nosotros, mantener presente en 
el colectivo su esencia inmaterial e 
incorruptible (llámese alma o espíritu) o la 
parte noble de su materialidad ; su 
osamenta. 

El pensamiento de una verdadera 
inmortalidad del alma, capaz de llevar vida 
propia y autónoma, no pudo ser la 


consecuencia directa del culto al cadáver, 
sino el resultado de un complejo y decisivo 
proceso de desarrollo en el pensamiento 
humano. Hasta tanto la teoría sobre la 
inmortalidad no estuvo estructurada e 
internalizada, la inmortalidad del alma 
dependía de la memoria colectiva de 
quienes le tributaban culto. Al perecer la 
memoria y la veneración rendida por los 
hombres vivos, las almas de los muertos 
quedaban privadas del único elemento que 
les garantizaba una apariencia de vida 
(ROHDE, 1973 b :303). 

Asumida la concepción de la 
inmortalidad del alma, el sepelio y el 
sepulcro adquirieron especial importancia 
tanto para el muerto como para los deudos 
cuyo deseo será mantener “lo 
acostumbrado” por el finado. Nace así el 
culto a las almas, con sus ofrendas y 
ruegos. 

A partir del neolítico la cueva se 
convierte en la sepultura natural, la que nos 
tiene preparada la madre tierra. Frente a la 
muerte, el entierro se vuelve la pauta 
cultural más extendida en el planeta. 

En la mitología del mundo helénico, a 
los héroes legendarios se les otorga la 
inmortalidad en espacios concretos de la 
tierra, en grutas y simas profundas. Según 
ROHDE (1973 a : 140) en la tradición 
pagana de numerosos pueblos, subsiste la 
ideadequelos dioses, transformados por el 
tiempo en héroes y santos, habitan en el 
interior de la tierra, sepultados vivos en el 
fondo de grutas y montañas. Dentro de la 
tradición judeo-cristiana, es fácil encontrar 
ejemplos reminiscentes de la herenccia 
helénica. En el Génesis, por ejemplo, 
Abraham, hijo mayor de Noé, enterró a su 
esposa Sara en una caverna, José hizo lo 
mismo con su padre Jacob, Cristo fue 
sepultado en una pequeña gruta, etc. 
(THOMAS, 1983:305). 

Cueva y ritos. 

Si entendemos el ritual como “acción 
religiosa” en la que se apela, manipula o 
adora un orden sobrenatural (PARSONS, 
1968 :127), el rito sería sencillamente la 
práctica ritual particular e intencional. Una 
vía no empírica para la consecución.de 
objetivos y cuya ocurrencia puede deberse 
a situaciones críticas, rito ocasional, o 
eventos que marcan ciclos, ritos periódicos 
y ritos de pasaje (WAAL MALEFUT, 
1968 : 189). La relación con lo sagrado 
establecida a través del rito dependerá, 
además de su intencionalidad, del número 
de participantes (individual o colectivo) 
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del rito (PERERA, 1970 c). 

Dentro de este esquema, y 
considerando que la conexión entre mito y 
rito es íntima en la mayoría de las formas 
primitivas de religión (JENSEN, 1966 : 
55), la cueva ha resultado tradicionalmente 
un magnífico escenario. Verbigracia, los 
ritos iniciáticos (ritos de pasaje) de 
“retomo al útero”, relatan, según ELIADE 
(1963 : 102), los mitos de héroes y 
chamanes engullidos y escapados, por sus 
propias fuerzas, del vientre de quien los 
engulló; o narran la travesía de estos 
mismos héroes por una vagina dentada, 
grieta, cueva o sima, parecida a la boca de 
la tierra madre. 

Considerando que el rito permite 
establecer la comunicación o pasaje entre 
planos sensoriales e intelectivos 
diferentes: de la tierra al cielo o de la tierra 
a los infiemos (ELIADE, 1978 :211); la 
cueva sacralizada, viene a constituir un 
lugar ideal para ello puesto que dispone de 
ese “eje” del que habla ELIADE (Ibidem) 
que puede unirlos tres planos. Un “eje” que 
pasa por una “abertura” o “hueco” y que 
permite tanto el tránsito de los dioses del 
cielo a la tierra como el regreso de los 
muertos de las regiones subterráneas. 

La cueva como espacio utilitario. 

El uso prófano de las grutas con fines 
utilitarios y prácticos, no se respalda en 
ningún cuerpo teórico ni es expresión de 
concepciones ideológicas o filosóficas 
particulares. Las viviendas hipógeas y las 


Metodología de trabajo. 

En la programación de las actividades 
de campo podemos distinguir dos,etapas 
diferentes y complementarias: 

a) Una primera etapa orientada 
fundamentalmente al inventario y 
reconocimiento de localidades conocidas, 
y de toda fuente bibliográfica de interés 
espeleohistórico. 

b) Una segunda etapa, la actual, donde 
se proyectan trabajos de investigación de 
carácter regional, integrativos e 
interdisciplinarios. 

Desde un principio, y sobre todo 
después de dar por finalizados los trabajos 


grutas naturales o excavadas para el 
almacenaje, preservación o cultivo de 
ciertos productos, forman parte de la 
tradición de muchos países tanto 
occidentales como del Este. Salvo en el 
caso de las viviendas cavernícolas del 
lejano y medio oriente, donde ignoramos si 
existe alguna visión cultural particular y 
sacralizada del espacio doméstico, las 
determinantes principales para la 
ocupación de las grutas con fines prácticos, 
parecen obedecer sencillamente a 
diferentes conveniencias : disponibilidad 
del recurso, condiciones favorables etc. La 
cueva se percibe como un espacio más, 
desprovisto de toda connotación religiosa. 
La literatura espeleológica abunda en 
ejemplos sobre usos diferentes dados a las 
grutas : viviendas, laboratorios 
subterráneos, silos, cavas, centros de 
turismo y recreación, centros de terapia y 
bases estratégicas de defensa. 

En nuestro país, el uso profano de las 
cuevas parece haber sido poco importante. 
Las evidencias sobre su uso como 
viviendas permanentes, en tiempos 
precolombinos, son muy escasas y poco 
confirmatorias. Actualmente disponemos 
de algunos datos y registros sobre la 
construcción de estructuras subterráneas 
para fines diversos, tipo mintoyes andinos. 
Como lugares acondicionados para el 
turismo tenemos la cueva del Guácharo y 
sabemos de otras, también en Monagas, 
que son visitadas temporalmente por 
lugareños para la captura de guácharos 
juveniles. 


en el Estado Falcón, el departamento 
comenzó a planificar sus salidas de 
acuerdo a : 1) los informes de campo 
facilitados por Helmunt Straka ; 2) los 
datos obtenidos en los continuos arquéos 
bibliográficos y 3) los reportes 
suministrados por nuestros compañeros de 
Sociedad. Con todos estos elementos en la 
mano, se establecían las prioridades 
dependiendo del tiempo requerido y 
disponible, recursos económicos y apoyo 
logístico e institucional. Por ejemplo, 
durante los años setenta, la ayuda facilitada 
por la Comisión de Límites y Fronteras del 
Ministerio de Relaciones Exteriores, 
Ministerio de la Defensa y Ministerio de 


Agricultura y Cría, fué inestimable. 

Conociendo las grandes dificultades 
que en paises como el nuestro representa 
ubicar y recopilar la bibliografía existente 
sobre cualquier materia en particular; 
decidimos publicar periódicamente 
listados de esas revisiones. Hasta la fecha 
incluyen un total de 254 títulos. 

Por otro lado, en el interés de dar a 
conocer catastralmente las cuevas en las 
que hemos realizado algún trabajo o sobre 
las cuales existen registros de evidencias 
arqueológicas o etnógraficas; hemos 
participado en algunas de las entregas del 
Catastro Espeleológico Nacional del 
Boletín déla S VE, y en 1976 con la entrega 
de un cátalogo de localidades 
espeleohistóricas (PERERA, 1976 c). A 
partir de este trabajo surgió la idéa, en la 
que actualmente trabajamos, de elaborar el 
primer Atlas Espeleohistórico Nacional. 

ANALISIS de la INFORMACION 

Significación y alcance actual de los 
trabajos de campo. 

Comenzaremos por presentar un 
cuadro general (Tabla n Q 1) de la totalidad 
de las cavidades conocidas hasta la fecha. 
En dicho cuadro, se reseñan las 
características espeleohistóricas más 
relevantes de cada localidad. Dado el 
escaso número de investigaciones 
particulares, la información contenida en 
el cuadro es aproximativa y de carácter 
preliminar. Su combinación con un mapa 
de distribución (Figura 1) nos ayudará a la 
labor de análisis y síntesis. 

El objetivo de nuestro análisis, de 
distribuciones porcentuales, consiste en 
estimar y explicar las posibles tendencias y 
asociaciones entre los pares de variables de 
mayor valor explicativo, a través de tablas 
de doble entrada. 

La tabla de localidades contiene la 
sigiente información : topónimo local o 
nombre histórico por el cual es conocida la 
caverna; sigla catastral SVE; N Q 
correlativo para su ubicación en el mapa de 
distribución; características físicas (según 
código anexo); carácter de la ocupación. 
En este punto conviene aclarar los 
conceptos de “simple” y “múltiple”. En el 
primer caso nos referimos a un lugar 
ocupado una o posiblemente varias veces 
por un mismo grupo o grupos diferentes, 
pero en lapsos cortos y basados en 
evidencias homogéneas y de un mismo 
contexto. Por el contrario en un lugar de 
ocupación “múltiple” o multicomponente 
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las evidencias se presentan como 
agregados de diferentes contextos 
(JOUKOWSKY, 1980:280), tanto étnicos 
como temporales, sin ninguna necesaria 
relación entre ellos. Evidencias, (según 
código anexo) de acuerdo con DUNNELL 
(1971 : 201) entendemos por 

“artefacto”cualquier elemento material 
que contenga algún atributo que pueda ser 
asumido como el resultado de una 
actividad humana; como “ecofacto” nos 
referimos a todos los datos no- 
artefactuales que brindan información 
sobre la articulación entre el sistema 
cultural y el entorno (BINFORD, 167). En 
relación a la antigüedad nos hemos guiado 
por las categorías más amplias en que ha 
sido dividida la cronología arqueológica 
nacional, incluyendo la categoría “actual” 
para referirnos a las evidencias 
etnográficas recientes (de menos de 100 
años). 

La información se divide por grandes 
áreas geográficas y en forma parecida a la 
manera como, tradicionalmente, se ha 
dividido arqueológicamente el país 
(CRUXENT & ROUSE, 1961). Esta 
división tiene básicamente un carácter 
ordenador, sin otras implicaciones teóricas 
ni analíticas. Dentro de cada una de esas 
áreas, el listado se hace por Estados o 
Dependencias Federales. 

Datos más precisos de tipo catastral 
como : ubicación y planimetría, 
aparecerán en la primera edición del Atlas 
Espeleohistórico de Venezuela, 
actualmente en proceso de preparación. 

Distribución geográfica nacional y 
características físicas de las 
localidades. 

Hasta la fecha, la distribución 
geográfica de los sitios de interés 
espeleohistorico en el territorio nacional 
(Figura 1), no parece revelar nada 
particular. El 62% de las cavidades 
registradas (73 en total) se ubican en las 
regiones cársicas mas importantes de las 
cordilleras costeras y centrales, y en 
algunos sectores de su orografía 
metamórfica. En los Andes, tenemos 
registros, relativamente precisos, de 
únicamente 10 sitios (8% del total). 

Eneláreadel Orinoco (Bolívar yTFA), 
son conocidas 35 cavidades (30% del 
total). Esta cifra resulta comparativamente 
elevada con relación a la región norte del 
país, si tomamos en cuenta las 
características geológicas de la región y lo 
escasamente conocida que es. La razón de 


estas cifras es circunstancial, y obedece a 
las repetidas salidas de campo que 
actualmente se realizan al sector 
comprendido entre Puerto Ayacucho-La 
Urbana, en lo que representa la primera 
investigación espeleohistórica de carácter 
regional. 

Las cordilleras costeras y centrales 
están llamadas a ser las zonas más 
importantes tanto por su extensión y 
características físicas, como por haber sido 
las más densamente pobladas desde antes 
del contacto con los europeos y hasta el 
presente. A pesar de que ninguna de sus 
numerosas sub-regiones ha sido estudiada 
sistemáticamente desde el punto de vista 
espeleohistórico, estas regiones siguen 
siendo las más conocidas y al mismo 
tiempo las más perturbadas como 
consecuencia de la intervención agrícola, 
industrial y urbanística. 

Al observar conjuntamente la 
distribución geográfica y las 
características físicas de las localidades 
(Tabla n Q 2), podemos apreciar que en la 
región del Orinoco, el 91 % de los sitios son 
abrigos graníticos y pequeñas cavidades de 
recubrimiento, producto del desplome de 
bloques, en afloramientos aislados o 
inselbergs, periféricos de los grandes 
cuerpos graníticos de la Guayana. 
venezolana (URBANI & SZCZERBAN, 
1975 : 65). Los únicos desarrollos 
propiamente cavernarios de la región, con 
evidencias culturales, son las cuevas 
próximas al cañón deNecuima (represa del 
Gurí), desarrolladas en cuarcitas 
ferruginosas (ver figura 1 nos. 30 a 32). 

Los mayores desarrollos tanto 
horizontales como verticales o 
combinación de ambos, ocurren en las 
formaciones calcáreas más importantes de 
las cordilleras costeras y centrales, entre 
las cuales cabe mencionar : en el estado 
Monagas, la Formación Él Cantil del 
Cretáceo Inferior (Albiense); en el estado 
Miranda, la Formación Las Brisas del 
Jurásico superior (URBANI, 1969); en el 
estado Falcón, la Formación La Taza y 
Sierra de San Luis, y en el estado Zulia la 
Formación Guasare. 


Uso de las cavidades. Calidad de los 
datos. 

Como se puede notar en la tabla n fi 1, a 
partir de las columnas correspondientes a 
la variable uso, suelen aparecer en algunas 
casillas, y al lado del registro 
correspondiente, un signo de 
interrogación. Dicho signo significa que* 
las evidencias son escasas y no 
concluyentes. Desafortunadamente, parte 
de los materiales disponibles y manejados 
en este análisis son de esta naturaleza, de 
allí el carácter provisional de ciertas 
conclusiones. Para determinar el uso dado 
a las cavidades, nos hemos basado 
frecuentemente en materiales arqueo¬ 
lógicos superficiales, así como en 
fragmentos aislados o colecciones 
particulares y raras veces en excavaciones 
sistemáticas. Tres razones contribuyen a 
ello: 1) el hecho de que muchos de estos 
sitios han sido saqueados e 
irremediablemente destruidos; 2) 
dificultades materiales para emprender 
excavaciones extensivas y a profundidad y 
3) a que suele ser característico, sobre todo 
en abrigos graníticos, la ausencia de suelos 
y/o la presencia casi inmediata de la roca- 
caja. 

Siguiendo el esquema teórico 
previamente expuesto en este trabajo, y 
como una primera aproximación, 
dividimos el uso en dos categorías no 
excluyentes: utilitario y sacro. Una 
cavidad pudo haber sido utilizada con 
diferentes propósitos en un mismo 
momento o en diferentes épocas. Si bien 
estamos conscientes del carácter arbitrario 
de esta división entre sacro y utilitario en 
sociedades donde lo ceremonial debió 
estar presente en muchos aspectos de la 
cotidianidad grupal, sustentamos la 
división basados en la predominancia del 
tipo de evidencias y su contexto. La 
categoría utilitario queda así reservada, en 
lo arqueológico, principalmente a los 
lugares de habitación. 

El análisis porcentual, indica que de las 
118 cavidades conocidas, 43 (36%) 
tuvieron y/o tienen fines utilitarios únicos 



Características físicas de localidades 


AREA 

cuevas y 
simas 

abrigo y 
recubrimiento 

túneles, grietas 
mintoyes 

Totales 

Orinoco 

Cordillera 

3 

29 

3 

35 

cost y cent 

50 

21 

1 

73 

Andes 

6 

4 

- 

10 

Totales 

59 

54 

4 

118 


Tabla 2: Distribución de las cavidades por áreas y según sus características físicas. 











USO UTILITARIO 

f 

USO SACRO 

f 

Habitación 

23 

Sitios ceremonial 

46 

Captura y matanza 

18 

Inhumación 

40 

Turístico y otro 

2 



TOTAL. 

43 

TOTAL. 

86 


Tabla 3 : Uso dado a las cavidades . 


o múltiples; y a 86 (73%) se le ha dado o da 
una utilidad sacra única o múltiple. Once 
sitios fueron utilizados con doble 
propósito. 

Al referimos al uso de las cavidades 
(Tabla n Q 3) observamos en lo utilitario, 
que la frecuencia (f) mas alta, corresponde 
a su ocupación como lugares temporales de 
habitación, estaciones para la captura de 
guácharos, refugios para caza, pesca o 
recolección de frutos, etc. En segundo 
lugar son utilizadas temporalmente como 
lugares de captura de especies animales, 
particularmente de guácharos (Steatomis 
caripensis). Los trabajos realizados hace 
algunos años por GALAN (1981) en la 
zona cársica de Mata de mango. Estado 
Monagas, demuestran lo ampliamente 
difundida que está actualmente, en esa 
región, lacapturade guácharos porpartede 
campesinos descendientes de Chaimas, y 
los criterios conservacionistas con que 
estos grupos mantienen el recurso. 

Como espacio sacralizado, la cueva ha 
sido y es todavía, destinada a fines 
ceremoniales (53%) y como lugares de 
inhumación (47%). 

Como centros ceremoniales fueron 
espacios para el culto de expresiones 
religiosas hoy extintas, en gran medida por 
la acción represiva iniciada por las 
autoridades coloniales. En los Andes y 
otras regiones centro-occidentales del 
país, son frecuentes las referencias 
etnohistóricas sobre prácticas rituales que 
fueron perseguidas por heréticas y 
“demoniácas” (CLARAC de BRICEÑO, 
1981, 1985). Actualmente, la actividad 
ceremonial de raíz precolombina perdura 
en ciertos ritos de neto corte popular, que 
enriquecen la cultura nacional; nos 
referimos al baile de turas y al culto a María 
Lionza, principalmente (BRICEÑO, 
1970; PERERA, 1978; POLLAK-ELTZ, 
1966,1968, 1973, 1985; REYES 

et.al.,1961; TAMAYO, 1943 [1967]). Hoy 
díá sabemos de dos cavidades donde, en 
ciertas épocas del año, se oficia la santa 
misa. 

Como sitios de inhumación u osarios 
colectivos, las evidencias nos remiten 
tanto a lo prehispánico como al presente. 
En nuestros días, al menos cinco grupos 
étnicos, en la frontera colombo- 
venezolana y en la Guyana, siguen 
utilizando las cuevas en forma activa paira 
depositar a sus muertos. 

Sobre estos y otros aspectos relativos al 
uso sacro de las cavidades, nos referiremos 
más adelante con algún detalle. 

Al relacionar las características físicas 


de los sitios con su uso (Tabla n Q 4) 
observamos que, independientemente de 
la conformación del lugar, el uso sacro se 
impone sobre el utilitario. Ello, no 
obstante, es considerablemente menos 
evidente en el caso de grandes cuevas y 
simas donde lo utilitario tiene 
prácticamente la misma importancia por 
varias razones : en primer lugar porque 
sólo en ellas es posible encontrar colonias 


Naturaleza de la ocupación. 

De acuerdo a las evidencias 
disponibles hasta el presente, observamos 
(Tabla n Q 5) que en 71 localidades (60%) la 
ocupación parece haber sido simple, es 
decir ocupada una sóla y única vez, o 
quizás en numerosas ocasiones pero dentro 
de un périodo de tiempo lo suficientemente 
corto como para sólo distinguir una 
ocupación. En los 47 sitios restantes (40%) 
las evidencias sugieren una ocupación 
múltiple, vale decir con propósitos únicos 
o múltiples por grupos distintos y en 
diferentes épocas. 

Carácter de las evidencias. 

La distribución de frecuencias sobre el 
tipo de evidencias observadas y las 
combinaciones de éstas en los sitios (Tabla 
n Q 6), nos permite ver que los artefactos 
culturales, básicamente fragmentos de 
cerámica tanto votiva como utilitaria, 
lítica, así como otros objetos 
manufacturados no vinculados con lo 
productivo, constituyen las evidencias 
más ampliamente distribuidas. Los 
vestigios etnográficos recientes ocupan un 
segundo lugar, seguido por otras 
manifestaciones culturales tales como arte 
parietal (pinturas y petroglifos). 


de guácharos; segundo, porque como 
estaciones temporales de vivienda, las 
cuevas activas y simas suelen tener, por su 
mismas características, fuentes de agua 
próximas y por ende otros recursos 
adicionales; como tercera y última razón 
podríamos señalar que los grandes 
espacios cavernosos albergan usualmente 
numerosas colonias de quirópteros y 
depósitos de guano de gran valor agrícola. 


USO 

OCUPACION 


simple i 

múltiple 

Utilitario 

16 

19 

Sacro 

53 

25 

Ambos 

- 

3 

TOTAL. 

7 1 

47 


Tabla 5 : Ocupación según uso. 


En forma combinada, las evidencias 
etnográficas recientes junto a materiales 
arqueológicos (1-4) y a expresiones 
ideográficas (2-4) constituyen las 
combinaciones más usuales. 

Así tenemos que 86 sitios aportan 
evidencias que podemos considerar de un 
sólo tipo (73% del total); y 32 evidencias 
múltiples (27%). 

Antigüedad estimada de los 
registros. 

Disponiendo la información relativa a 
este aspecto en un cuadro (Tabla n Q 7), y 
considerando,una vez más, que las 
estimaciones, salvo en el caso de las 
evidencias etnográficas recientes, son 
frecuentemente hechas a partir de 
comparaciones y asociaciones con otros 
lugares datados confiablemente, podemos 
señalar que sólo en una localidad (Figura 1 


CARACU 

FISICAS 

Utilitario 

USO 

Sacro 

Ambos 

Cuevas y simas 

28 

30 

2 

Abrigos-recubrimiento 

7 

43 

2 

Oíros (tunel-resurgencia) 

1 

3 

- 

TOTAL. 

36 

76 

4 


Tabla 4 : Características físicas y uso de las localidades. 
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n°52) encontramos algunas evidencias de 
posible origen paleoindio.Nos referimos a 
un molar humano, hallado junto a otros 
restos de fauna pleistocénica (LINARES, 
comunicación personal) en un paquete 
indiferenciado de arcillas limosas en el 
fondo de la cueva del Tigre. Hasta la fecha 
las evidencias son aisladas y escasas; 
únicamente estudios más detallados y a 
profundidad en esta cavidad permitirían 
establecer la verdadera naturaleza de lo 
que podría ser el resto humano más antiguo 
de Venezuela y la primera localidad 
paleoindiahipógea. AlNeoindio (3), como 
Tabla 6 : Distribución de frecuencia de las evidencias. período de gran expansión de formas 

cerámicas, corresponde un alto número de 
localidades que, si las sumamos a las 
correspondiente al Indohispánico (4), 
como período que se continúa del anterior, 
alcanzan a 89 (75% del total). 
Considerando que con la irrupción europea 
se produjo la extinción de grupos enteros, 
y la asimilación de otros a una nueva 
cultura esencialmente negadora de las 
tradiciones y costumbres de las 

dominadas, resulta sorprendente el 
Tabla 7 : Antigüedad estimada de las localidades. numero de cavidades> (55 en 47%) 

que son actualmente utilizadas; y las 
numerosas ocasiones en que las evidencias 
etnográficas modernas aparecen asociadas 
en los mismos sitios con otras 
correspondientes a diferentes momentos 
históricos y períodos arqueológicos.En 
tomo a los resultados observados sobre la 
antigüedad de las localidades, cabría 
añadir que la falta de secuencia 
cronológica en algunos de los sitios, o el 
bajo número de frecuencias observadas, 
por ejemplo para el Neoindio, se debe 
principalmente al carácter mismo de 
muchas de las colecciones (material 
superficial) y a la falta de excavaciones a 
profundidad. Por dar un ejemplo del 
enorme potencial arqueológico que una 
excavación puede dar en una cueva con 
suelos profundos, bastaría con recordar los 
Tabla 9 : Antigüedad estimada y ocupación de las localidades. resultados obtenidos en las cuevas de San 

Felipe, mejor conocida como El Elefante 
(SANOJA,1977; SANOJA & VARGAS, 
1970), y del Guácharo (Mo.l) (PERERA, 
1976 a).En las tablas 8 y 9 donde se cruza 
antigüedad con uso y ocupación 
respectivamente, se puede visualizar más 
claramente lo dicho anteriormente y se 
pone en evidencia lo aleatorio que todavía. 
son los datos y los sesgos, que en un 
análisis estadístico a nivel nacional, puede 
generar, con sus nuevos aportes, una 
simple campaña de expediciones a una 
región determinada. 


Ocupación 




ANTIGÜEDAD 




3 

4 

5 

4-5 

3-4-5 

3-4 

3-5 

1-3 

Simple 

3 í 

42 

11 

5 


7 



Múltiple 

4 

1 

19 

11 

3 

5 

1 

1 


USO 




ANTIGÜEDAD 




3 

4 

5 

4-5 

3-4-5 

3-4 

3-5 

1-3 

Utilitario 

1 

13 

17 

3 


1 



Sacro 

8 

30 

14 

11 

2 

7 

5 


Ambos 





2 

1 

1 

1 


Tabla 8 : Antigüedad estimada y uso de las localidades. 


ANTIGÜEDAD 

1(1) Paleoindio. 

2: (0) Mesoindio 
^ . 



, 4 • _ 

rNCUlllUlU. 

Indohispánico. 


S* 


- \P3. 

(^A ohiol 



Evidencias 

FRECUENCIA 


SO 



1 

AQ 


2 

- i - 13 

3 

i 1 

4 

24 

1-4 

11 

2-4 

8 

1-3 

-4 

1-24 

-4 

1-2-3 

— 2 

2-3 

-1 

1-2-34 

-1 
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GRUPOS INDIGENAS Y LOCALIDADES ESPELEOHISTORICAS 
(Regiones fronterizas de baja densidad poblacional) 


El análisis cobra una nueva dimensión 
cuando se relaciona la distribución y 
características de las localidades con áreas 
de poblamiento determinadas. 

Si observamos la distribución actual de 
los grupos amerindios con los sitios 
hipógeos conocidos en esas regiones 
(Figilra 2), podemos constatar que al 
menos 30 cuevas y abrigos son utilizados 
actualmente o contienen registros 
culturales de menos de cien años de 
antigüedad. La casi totalidad de los 
registros corresponden a cementerios y/u 
osarios. No dudamos en afirmar que esta 
cifra será, en poco tiempo, mucho mayor a 
la que, por los momentos, estamos en 
condiciones de ofrecer. 

Cinco gftipos étnicos utilizan los 
abrigos y grutas como espacios sacros. De 
ellos, tres las usan activamente como 
necrópolis, (tanto en enterramientos 
primarios Como secundarios) y dos las 
emplean marginalmente con estos fines. 
Evidencias muy recientes podrían elevar a 
siete, el nutoefo de etnias que hacen algún 
u$o de la¿ cavernas. 

Com€flz&ndo por la frontera 
norocCidental y siguiendo posteriormente 
por la ragión Guayana identificamos los 
siguientes * grupos (según 
autodenominación) y particularidades: 

Wayu (Guajiros), Familia Arawak : 
En la alta Guajira conocemos al menos tres 
abrigos utilizados como osarios. De ellos, 
dos con abundantes vasijas, cajas-urnas y 
pinturas rójas y blancas en sus paredes y 
techos, oran'* activamente utilizados en 
1950 (CRUXENT, 1965; PERERA, et.al., 
1977). ET dóble enterramiento Wayu en 
cuevas, es hoy día una actividad 
práciicsfmente desconocida. 

Yukpa (Yukpa), Familia Caribe : Las 
cuevas jüegm un destacado papel en la 
cosmología Yukpa. En la serraníadePerijá 
los Yukpa utilizan las grutas para sus 
enterramientos secundarios tradicionales 
(RUDLE, 1971; STRAKA, 1980; 
VEGAMIAN, 1972). De las cuatro 
conocidas por nosotros, en dos 
Observamos enterramientos primarios y 
sincretismo religioso como urnas y 
símbolos cristianos (PERERA, 1974). A 
diferencia de lo sugerido por WILBERT 
(1959), en el sentido de que esta práctica 
cultural se encuentra en vías de extinción, 
citemos que su uso continúa ampliamente 
extendido. 


Wotuha (Piaroa), Familia 
Independiente : Los abrigos rocosos y 
afloramientos graníticos están 
fuertemente enraizados en la mitología 
Wotuha (BOGLAR, 1978; MONOD, 
1970; KAPLAN & KAPLAN, 1979). 
Nuestros trabajos de campo entre Puerto 
Ayacucho y el río Parguaza, arrojan 13 
abrigos con evidencias recientes de 
enterramientos Wotuha y algunos abrigos 
más sin evidencias de este tipo pero muy 
probablemente utilizados por ellos en otras 
épocas. Todos ellos presentan arte parietal 
en paredes y techos. Los Wotuha 
representan el grupo que más activamente 
utiliza las cuevas y abrigos con fines 
mortuorios. El estudio de estos 
cementerios permite trazar las diferentes 
ocupaciones y movimientos migratorios 
del grupo. Frente a la sociedad global, la 
étnia esgrime, como criterio de su 
territorialidad, los osarios ancestrales del 
grupo. 

Wanai (Mapoyo), Familia Caribe : 
Para este pequeño grupo, en vía de rápida 
asimilación total y desaparición como 
cultura, las "casas de piedra” fueron 
tradicionalmente los lugares de 
enterramiento de sus muertos. Si bien 
HENLEY (1983) afirma que esta 
costumbre ya no existe, en nuestros 
trabajos rtnás recientes hemos localizado 
un abrigo que todavía es utilizado como 
necrópolis. Padres y otros parientes 
difuntos de los Wanai que habitan para 
estas fechas entre los caños Caripo y 
Caripito, permanecen depositados en esta 
“casa de piedra”. Los enterramientos son 
primarios y el fardo funerario guarda un 
gran parecido con el de los Wotuha. 
Además de este lugar, en el área de 
ocupación tradicional Wanai, conocemos 


La parte norte y centro del país, donde 
se concentra mas del 80% de la población 
y los principales centros urbanos e 
industriales (exceptuando el complejo de 
Puerto Ordaz-El Guri-Ciudad Piar) 
(Figura 3), fue la primera en sufrir las 
consecuencias de la conquista, en la que, 
durante los siglos XVI y XVII, se 
produjeron los mayores atropellos contra 


un total de tres “casas de piedra”, dos de 
ellas con arte parietal (VON DER OSTEN, 
1946) y otra con osamentas. Todas ellas 
saqueadas y abandonadas. 

Hiwi (Guahibo) Familia Arawak ?: A 
pesar de que en los estudios etnográficos 
más recientes (METZGER & MOREY, 
1983) no se menciona el uso de las cuevas 
para sus enterramientos secundarios; en las 
proximidades de Samariapo (PERERA, 
1971 b) se descubrieron un conjunto de 
evidencias que hacen pensar que ,al menos 
en ese lugar, los restos materiales podrían 
pertenecer a individuos de esta étnia, 
establecida en los alrededores desde hace 
más de 40 años. Por su parte MARCANO 
(1890 [1971:178]) señalaba que el 
enterramiento secundario de los Hiwi se 
hacía en cuevas y depositando las 
osamentas en canastas (catumares). Si bien 
es posible que esta modalidad en los 
enterramientos secundarios Hiwi pudiera 
estar extendida en el territorio colombiano 
ceícano a Samariapo, en Venezuela las 
evidencias continúan siendo escasas. 

Trabajos de campo realizados en 1986, 
en las proximidades del río Maniapure, e 
informes recientes de cuevas en la Gran 
Sábana, sugieren la posibilidad de que los 
E’tíapa (Panares) y los Pemones 
(Pemones), ambos de filiación Caribe, 
hicieran uso actualmente o en un pasado, 
de grietas y cuevas con fines ceremoniales. 
En tierras de los E’ñapa, reportamos dos 
grandes bloques graníticos con fracturas y 
pequeñas depresiones en la roca, donde se 
han realizado pinturas de animales y signos 
diversos. Ignoramos el uso y significado de 
estas anfractuosidades decoradas, 
inutilizables por su tamaño por el ser 
humano. Respecto a los Pemones, tan sólo 
tenemos informaciones acerca de la 
existencia de varias cuevas, en las bases de 
algunos tepuys, con grandes inscripciones 
y restos culturales en su interior. 


las poblaciones indígenas. Etnias enteras 
desaparecieron a consecuencia de la 
conquista militar colonial, y muchas otras 
comenzaron una marcha forzada hacia la 
aculturación, asimilación y mestizaje. Las 
políticas de reducción y asimilación de los 
grupos aborígenes a los patrones de la 
cultura hispánica, generaron la 
persecución y abolición de sus prácticas 


POBLACIONES URBANAS Y RURALES Y LOCALIDADES 
ESPELEOHISTORICAS 

(Regiones montañosas andinas, costeras y centrales) 
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ancestrales y el inicio del surgimiento de 
pautas, tradiciones, costumbres y modos 
de ser donde las formas de conducta y 
pensamiento impuestas se entremezclaron 
con el substrato aborigen. 

Las evidencias espeleohistóricas de 
toda esta parte del país nos dan una idea 
clara de este complejo, dramático e 
inacabado proceso. El uso ceremonial que 
todavía se le continúa dando a numerosas 
cuevas, tanto en el centro como centro- 
occidente de Venezuela; y el utilitario que 
pequeños grupos campesinos le asignan, 
constituyen expresiones de base 
genuinamente aborígenes, y/o comporta¬ 
mientos culturales aglutinantes de gran 
vitalidad. 

Tres regiones (rectángulos numerados 
en la Figura 3) en particular llaman nuestra 
atención por ser ellas donde se concentran 
estas actividades. 

La región Lara-Falcón (n°l Figura 3) 
donde se practica el culto de las Turas por 
parte de pequeños grupos campesinos de 
esta región. Las Turas representan un 
complejo ritual relacionado con la 
fertilidad y en cuyo origen se perciben 
claramente, trazas de cultos y ritos 
desaparecidos. Esta área, estuvo ocupada 
en el siglo 16 por grupos Jirajaras, 
Ajaguas.Ayamanes y Ciparicotes 
(ARCAYA, 1920; SALAS, 1908). 

Los estados centrales. Portuguesa, 
Yaracuy, Lara, y Guárico (n°2 Figura 3) 
donde se concentran los más importantes 
centros rituales del culto a María Lionza. 
Todas las cuevas conocidas dedicadas a su 
culto, contienen o contuvieron restos 
arqueológicos. Ello resulta particular¬ 
mente importante para la reivindicación 
que los teúrgos del culto hacen del origen 
indígena de la Reina (María Lionza) y de 
algunos de los integrantes de su corte 
celestial. El area geográfica cubierta por el 
culto, estaba ocupada en el siglo 16, entre 
otros, por Caquetíos y Achaguas. En 
cuevas de Portuguesa y Lara se han 
encontrado tiestos y figurinas 
tocuyanoides. La expansión y capacidad 
integradora de nuevos elementos de este 
culto aglutinante, permiten calificarlo 
como una de las más importantes 
expresiones de religiosidad popular. 

En la región de Monagas (n 9 3 Figura 3), 
correspondiente a las selvas de Teresén, 
Mata de Mango y Caripito, habitan grupos 
campesinos descendientes de Chaimas, 
que utilizan las cuevas para proveerse, una 
vez al año, de los pichones de Guácharos 
que anidan en ellas. Para tal fin, utilizan las 
mismas técnicas y criterios de captura de 


sus antepasados, e idénticas formas de 
preparación y consumo de sus cacerías. 

Por último cabría mencionar los 
trabajos que actualmente se realizan en el 
estado Mérida, tendientes a determinar la 
pervivencia de cultos y mitos 
precolombinos en tomo a las cuevas y 
abrigos, y la significación actual que estas 
tienen entre los campesinos merideños. 

CONCLUSIONES Y 
RECOMENDACIONES 

La Espeleología Histórica se nos 
presenta como un feraz campo de 
investigación, si se saben tender los 
puentes teóricos y metodológicos 
necesarios para hacer de ella una actividad 
antropológica básicamente interdisci¬ 
plinaría. Como se desprende por la lectura 
de estas notas, las áreas de trabajo son 
múltiples y pobremente estudiadas. Gran 
parte del país continúa ignoto. Las 
exploraciones apenas han comenzado. 
Muchas de las localidades conocidas, en 
las regiones fronterizas y del sur, se ubican 
en los máigenes de ocupación tradicional 
de las étnias, y en las proximidades de las 
escasas vías de penetración. 

El uso de las cavernas antes del 
Contacto y durante la Colonia, debió de ser 
amplio, variado y desde luego, mucho 
mayor de lo que alcanzamos a imaginar, tal 
y como se puede inferir por el estado actual 
de los estudios. La importancia de este 
fenómeno natural en las representaciones 
simbólicas y míticas de las culturas 
aborígenes constituye otro aspecto 
relevante que aflora como una vertiente 
importante en los estudios futuros. 

En relación a este aspecto cabría 
destacar como orientadores, los trabajos 
adelantados por ALEGRIA (1978)) en 
relación a la mitología de las Antillas 
Mayores. Trabajos como éste, asentados 
en una sólida bibliografía tanto 
antropológica como etnohistórica, podrían 
brindar nuevos elementos sobre este 
particular. Para el estudio de 
manifestaciones como las Turas, o como el 
culto a María Lionza, se hace 
imprescindible combinar una rigurosa 
conceptualización teórica con un 
abundante acopio de datos empíricos, que 
permitan superar los clásicos estudios 
descriptivos centrados en lo fenoménico, 
la espectacularidad y el exotismo 
(característicos en cualquier visión 
etnocéntrica), y permitan conocer la 
racionalidad intema de los procesos sin las 
trasposiciones habituales. 


Los planteamientos teóricos y la 
metodología utilizada por BRICEÑO 
(1981,1985) contituyen a nuestro modo de 
ver una clara muestra de las posibilidades 
del enfoque que proponemos. 

En el campo de los estudios sobre arte 
parietal cavernario y su significación, se 
impone romper con los esquemas clásicos 
de interpretación. Los análisis 
tradicionales se resumen básicamente en 
inventarios, y apreciaciones estilísticas 
subjetivas sobre las que se han contruido 
generalidades de dudosa demostración 
(NUÑEZ JIMENEZ, 1975), vaguedades 
irrelevantes o perogrulladas. Para romper 
el estancamiento en que se encuentra esta 
vertiente de la investigación antropo¬ 
lógica, se hace necesario desarrollar 
nuevas técnicas de análisis, métodos 
innovadores que cuenten con el aporte de 
investigadores de otras disciplinas y que se 
incorporen a planteamientos teóricos- 
hipotéticos de base empírica como los 
formulados por LEROI-GOURHAN 
(1971,1984). 

Dentro de lo que consideramos nuevos 
planteamientos en este terreno, llama 
nuestra atención los trabajos que se 
encuentra desarrollando el equipo de 
GUIDON (1975), del Centre National de 
Recherche Scientifique, con el arte 
rupestre de Brasil y los recientemente 
realizadosen nuestro país por VALENCIA 
& SUJO (1987) los cuales se basan en gran 
número de registros de campo y diseños 
conceptuales donde lo formal no se 
considera aisladamente sino que es tratado 
con una variada gama de técnicas 
auxiliares. 

No quisiéramos concluir esta revisión 
sin adelantar las que, de acuerdo a nuestro 
conocimiento y experiencia, representan 
áreas de trabajo espeleohistórico 
importantes para futuras exploraciones. 

En la región centro occidental: a) El 
Estado Lara, y más concretamente el 
Distrito Morán. Hace escasos años se 
localizaron allí importantes osarios y 
abrigos con arte rupestre. Cabría 
mencionar en la región de Quibor y 
Humocaro Bajo las “Piedras de las Letras”, 
“La Matica de Rosa”, la cueva “Vava”, “La 
Peña de los Muertos”, etc. Esta región 
abunda en abrigos rocosos con pinturas 
rupestres y osarios con cerámica 
precolombina, b) Estado Mérida, están por 
iniciarse los estudios sistemáticos 
espeleohistóricos en este Estado. A 
diferencia de otras partes del país, en 
Mérida investigadores locales de centros 
universitarios de la región, y extranjeros 



han iniciado, aunque con otros propósitos, 
importantes investigaciones en el campo 
de la etnohistoria y de la antropología de 
tierras altas y pié de monte, que 
representan una magnífica base de trabajo. 
A manera de ejemplo, el seguimiento de las 
exploraciones espeleológicas de 
VELLARD (1938), podría servir de 
esquema para implementar un programa 
de exploraciones, c) Estado Portuguesa, 
las serranías al norte de San Rafael de 
Onoto y Agua Blanca albergan un buen 
número de cavidades con material 
arqueológico. NECTARIO (1942) reportó 
haber descubierto en esta región no menos 
de siete cuevas con restos óseos y cerámica 
precolombina, d) Estado Yaracuy, las 
cuevas de la serranía de Sorte y del Distrito 
Bruzual, cerca de Chivacoa, representan 
los santuarios mas importantes al culto de 
María Lionza y áreas de trabajo 
espeleológicamente desconocidas. 
Localidades como “El cerro de la 
Enjalma”, “La Roca Bella”, “La Casa 


Mayor”, “Las Piñatas o el Piñal”, entre 
otras, tienen una importancia que, en 
algunos casos trasciende al culto actual, e) 
Región limítrofe Falcón-Lara, en este 
sector se concentra la tradición a las Turas, 
bailes y danzas emparentados con ritos 
agrarios y de fecundidad. Se practican 
principalmente en caseríos próximos a 
Santa Cruz de Bucaral y a Mapararí. 

Hacia la región Centro Oriental, 
concretamente en el Estado Monagas y 
particularmente en La Mata de Mango y 
Fila Las Cuevas, los estudios iniciados por 
GALAN (1981)) con relación a la captura 
deguácharos por parte de campesinos 
Chaimas de esta zona montañosa, deberían 
continuarse, profundizando en todos los 
aspectos antropológicos relacionados con 
esta actividad ancestral. 

Por lo que respecta a las zonas actuales 
de ocupación indígena, podríamos señalar 
lo siguiente: a) Estado Zulia, al norte de la 
Guajira, entre Cojoro y Kalimatai, se 
menciona la existencia de cuevas con 
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material etnográfico; en la región de Perijá, 
en tierras Yukpa, los ríos Kasmera, y las 
cabeceras de los ríos Yara y Tocuko, 
contienen numerosas cavidades 
funerarias, b) enelEstado Bolívar, sería de 
gran interés continuar los estudios de las 
piedras pintadas localizadas en las 
proximidades del río Maniapure en tierras 
E’Ñapa, e iniciar las exploraciones a las 
cuevas con arte rupestre que se dice existen 
en la Gran Sabana. 
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Localidad SiglaCal.SVE N B 

CARACTERISTICAS 




Fs 

USO 

Oc. 

Ev. 

Ant. 

REGION del ORINOCO 
Territ. Fed. Amazonas 
C. Ataruipe (Muertos) 

01 

F2 


S2 

02 

E124 

A45 

C.l Punta Cerro (Salvajito) 

02 

F3 


S2 

OI 

El 

A4 

C.2 Punta Cerro (Salvajito) 

03 

F3 


S2 

OI 

El 

A4 

C.l IslaCucurital 

04 

F2 


S2 

OI 

El 

A4 

C. del Cerro la Vaca 

05 

F2 


S2 

02 E124 

A345 

C.Cataniapo 1 

06 

F3 


S2 

OI 

E24 

A5 

C.Cataniapo2 

07 

F2 


S2 

OI 

E24 

A5 

C. de Aguas Blancas 

08 

F3 


S2 

02 

E12 

A45? 

C. Rincón Guahibos Am.6 

09 

F3 


S2 

02 

E14 

A45 

; Abrigo 2 Qda. Mirabal Am.3 10 

F2 


S2? 

OI 

El 

A4? 

Abrigo C. Guayabal Am.4 11 

F2 


S2? 

OI 

El 

A4? 

Abrigo 3 Qda. Mirabal Am.5 12 

F2 


S2? 

OI 

El 

A4? 

C. Paria Gran de 

13 

F2 


SI? 

OI 

E24 

A5 

C. el Barrio Florida 

14 

F3 


S2? 

OI 

E2 

A4? 

C.Pinta do 

15 

F3 


SI? 

OI 

E2 

A4? 

C. Arriba de Pintado 

16 

F2 


SI? 

OI 

E2 

A4? 

C. Pie dra Indio Coromoto 

17 

F3 


SI? 

OI 

E2 

A45? 

Abrigo de las Queseras Am.l 18 

F2 


S2? 

OI 

El 

A4? 

Abrigo 1 Qda. Mirabal Am.2 19 

F2 


S2? 

OI 

El 

A4? 

C. Pintada Esmeralda Am.9 20 

F3 


SI? 

OI 

E2 

A4? 

Estado Bolívar 

C. Casa de piedra 1 

21 

F3 

U1 

S12? 

02 

E24 

A45 

C. Casa de Piedra 2 

22 

F3 


S12? 

02 

E2 

A45? 

C. Cementerio Piaroa 

23 

F3 


S2 

OI 

E24 

A4?5 

C. Susudelnava(Iguanitas) 

24 

F2 


Sl?2 

02 E124 

A345 

C. Piedra Mapoyo 

25 

F2 


S2 

OI 

E124 

A4?5 

C. Iglesia 

26 

F2 


Sl?2 

02? 

E24 

A4?5 

C. de los Muertos (Wanai) 

27 

F3 


S2 

OI 

E4 

A5 

C. Piedra de los Monos 

28 

F5 


SI? 

OI 

E2 

A4? 

C. Hda.SanFelipe(Elefante)29 

F2 

Ul? 

SI? 

02 

E23 

A34? 

C. María Luisa (Conejero) 

30 

F1 

Ul? 


OI 

El 

A4? 

C. El Mirador 

31 

F1 

Ul? 


OI 

El 

A4? 

C. Cerro W 

32 

F1 

Ul? 


OI 

El 

A4? 

Cuev ita délos Monos 

33 

F5 


SI 

OI 

E2 

A4? 

C. el Rebollo 1 

34 

F2 

Ul? 


OI 

El 

A4? 

C. el Rebollo 2 

35 

F6 

Ul? 


OI 

El 

A4? 

CORDILLERAS COST. 

Y 

CENTRALES 




Estado Zulla 

Abr. de Arimá (Calaveras) 

36 

F2 


S2 

OI 

E14 

A5 

Abrigo Maz-Ki 

37 

F2 


S2 

OI 

E24 

A5 

Abrigo Urúu-Pana 

38 

F2 


S2 

OI 

E4 

A5 

C.Kunanao Arecmata Zu.6 39 

F2 


S2 

OI 

E4 

A5 

C. Ay ajpaima,NonapmaZu.740 

F1 


S2 

OI 

E4 

A5 

C.delosPozones Zu.5 41 

F2 

Ul? 


OI 

El 

A4? 

C. Misión de Kasmera 

42 

F2 


S2 

OI 

E4 

A5 

C. laMarimonda(S.Benito)43Fl 

SI? 

OI? 

E2 

A4? 


C.SanMarco 

44 

F1 


S2 

OI? 

El 

A4? 

Estado Falcón 








C. Lizardo (Cuevita) Fa. 18 45 

F1 


SI 

OI 

El 

A34? 

C. délos Lagartos Fa.13 46 

F1 


SI 

OI 

El 

A34? 

C.B.O. Fa.03 47 

F1 


S2 

OI 

El 

A34? 

C. délos Petroglifos Fa.02 48 

F1 


SI 

OI 

E123 

A34? 

C.deloslndios Fa.10 49 

F3 


SI 

OI 

E2 

A34? 

C. Coy Coy de Uria Fa.20 50 

F1 


SI 

02? 

E13 

A34? 

C.laTaza (Qda. Toro) Fa.32 51 

F1 


SI 

02? 

El 

A34? 

C. del Tigre Fa.21 52 

F1 

Ul? 

SI? 

02 

El 

Al?3 

C. Hda.el Castillo Fa. 1153 

F1 

Ul 


OI 

El 

A34? 

C. del Plato 

54 

F1 

Ul? 


OI? 

El 

A4? 

C. de la Cruz 

55 

F1 

Ul? 


OI? 

El 

A4?. 

C. del Viento 

56 

F1 

Ul? 


OI? 

El 

A4? 

C. (sinnombre) de Sanare 

57 

F1 


S2? 

OI 

El 

A4? 

C.deChiparito 

58 

F1 


SI? 

OI? 

E3 

A45? 

C. Iglesia de Pie dra 

59 

F1 


SI 

02? 

E4 

A4?5 

Estado Lara 








C. la Peonía La.2 60 

F1 


Sl?2 

OI? 

El 

A3 
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CARACTERISTICAS 




Fs 

USO 

Oc. 

Ev. 

Ant. 

C.delaVieja(Bartolero) 61 

F1 

Ul? 


OI 

El 

A3 

C. la Aguada 

62 

F2 


S2? 

OI 

E2 

A4? 

C. délos Monos 

63 

F2 


SI 

OI 

E2 

A4? 

Estado Portuguesa 







C.Guaicaipuro 

Po.9 64 

F1 


SI 

02 

E14 

A35 

C. Altar J.G.H. 

Po.2 65 

F2 


SI 

02 

E14 

A35 

C. Res.DonToribio 

66 

F8 


SI 

OI 

E4 

A5 

C. Alt MaríaLionza 

Po.5 67 

F2 


SI 

02 

E14 

A35 

C.P.ReyMax.Pereira Po.6 68 

F2 


SI 

02? 

E14 

A3?5 

C délos Javillos 

Po.8 69 

F1 


SI 

OI? 

El 

A3? 

C. del Río S aguas 

70 

F3 


Sl?2 

OI 

El 

A3? 

C. délas Guacamayas 

71 

F1 


S2 

02? 

El 

A3 

C. los Indios, AguaBlanca 72 

F1 


S2? 

02? 

El 

A3? 

C.delTigre 

73 

F1 


S2? 

02? 

El 

A3? 

C.delaViejita(C.Viejita) 74 

F1 


S12? 

02? 

E14 

A3?5 

Estado Yaracuy 








C. Encanto Sbn.de Parra 75 

F1 


S2 

OI 

El 

A3 

C.laRocaBella 

76 

F2 


SI 

02? 

E4 

A5 

C.laCasaMayor 

77 

F2 


SI 

02? 

E4 

A5 

C. las Piñatas o el Piñal 78 

F2 


SI 

02? 

E4 

A5 

Edo. Miranda, Aragua, Carabobo 





C. el Potrero delaGruta 79 

F1 


SI? 

OI 

El 

A4? 

C. Hoyo de Guasimo 

80 

F2 

Ul 


02? 

E13 

A4?5 

C. Moro Paso dMedio Ar.4 81 

F1 

Ul 


OI? E13 

A4? 

C. déla Virgen (Camatagua)82 

F2 


SI 

02? 

E24 

A4?5 

C. deS an Sebastian 

Ar.3 83 

F1 

U5 

SI 

02 

E14 

A4?5 

C. déla Botija 

84 

F1 


S2 

OI 

El 

A4? 

C.Cruxent 

Mi.37 85 

F1 


SI 

OI 

El 

A4? 

C. de Lira 

86 

F1 

Ul? 


OI? 

El 

A4 

C. del Otro Lado 

87 

F2 

Ul 


OI 

E13 

A4? 

Distrito Federal 








C. Abrigo del Picacho 

» 88 

F2 

Ul 


02? 

E14 

A4?5 

Abrigo Wilson 

89 

F2 

Ul 


OI 

El 

A5 

Edo. Anzoategui, 

Monagas 







C.deCaigua 

90 

F1 

Ul? 

S2? 

02? 

El? 

A4? 

C. del Guácharo 

Mo.01 91 

F1 

124 S12? 

02 

1234 

3?45 

C.G.deA.Goering 

Mo.19 92 

F1 

U2 


02 

E4 

A5 

C. Clara 

Mo.20 93 

F1 

U2 


02 

E4 

A5 

C. délos González 

Mo.40 94 

F1 

U2 


02 

E4 

A5 

Sima de Narciso 

Mo.23 95 

F4 

U2 


02? 

E4 

A5 

Sima de Panfilo 

Mo.25 96 

F4 

U2 


02? 

E4 

A5 

Sima de Domingo 

Mo.26 97 

F4 

U2 


02? 

E4 

A5 

Sima del Chorro 

Mo.27 98 

F4 

U2 


02? 

E4 

A5 

S ima de la Quebrada 

Mo.24 99 

F4 

U2 


02? 

E4 

A5 

Sima de la Peinilla 

Mo.28100 

F4 

U2 


02? 

E4 

A5 

Sima del Barrial 

Mo.29101 

F4 

U2 


02? 

E4 

A5 

C.delBajo 

Mo.30102 

F1 

U2 


02? 

E4 

A5 

C. délas Lapas 

Mo.31103 

F1 

U2 


02? 

E4 

A5 

Sima del Danto 

Mo.33104 

F4 

U2 


02? 

E4 

A5 

SimadelCacao 

Mo.39105 

F4 

U2 


02? 

E4 

A5 

Sima Bastimento 1 

Mo.15106 

F4 

U2 


02? 

E4 

A5 

Sima Bastimento 2 

Mo.16107 

F4 

U2 


02? 

E4 

A5 

C.SuciayMala 

Mo.21108 

F1 

U2 


02? 

E4 

A5 

ANDES 








Estado Trujillo 








C. de Santo Domingo 

109 F1 


SI 

OI? 

El 

A4? 

C.deBoconó 

110 F1 


SI 

OI? 

El 

A4? 

C.Cuchillo 

111 F1 


SI 

02? 

El 

A3? 

C. de Burrero 

112 F1 


SI 

OI? 

El 

A4? 

C. del Paramito 

113 F1 


SI 

OI? 

El 

A4? 

C. déla Leona 

114 F1 


SI? 

OI? 

El 

A4? 

C. Pereira 

115 F2 


SI 

OI? 

El 

A4? 

Estado Merida 








C. Paramo de las Calaveras 116 F2 


SI 

OI? 

El 

A4? 

Abr. (sinnombre) Mérida 117 F2 

Ul 


OI? 

E13 

A3?4? 

Abr. Paramo del Aguila 118 F2 


SI? 

OI? 

El 

A4? 


LEYENDA: Características Físicas (Fs.): 1: cueva; 2: abrigo; 3: Cueva de recubrimiento; 4: sima; 5: grieta; 6: túnel; 7: mintoy; 8: otro 

USO Utilitario (U): 1: habitación; 2: capturay matanza; 3: taller; 4: turístico; 5: otro. Sacro (S): 1: sitio ceremonial; 2: sitio de inhumación; 3: otro. 

Ocupación (O): 1: simple; 2: Múltiple. Evidencia (E) :1: artefactos; 2: arte parietal, 3: ecofactos;4: evidencias etnográficas recientes. 

Antigüedad (A): 1: Paleoindio (20.000-7.000); 2: Mesoindio (7.000-3.000); 3: Neoindio (3.000-450); 4: Indohispanico (450-100); 5: Actual. 
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Figura 2. Mapa contemporáneo de distribución de etnias y localidades Figura 3. Localidades espeleohistóricas actualmente en uso utilitario 
espeleohistóricas. y/o ceremonial. 



















































CATASTRO ESPELEOLOGICO NACIONAL 


Am.13. Cueva Autana 2. 

Serranía Sipapo. T.F.Amazonas. 

67* 24' Long.W.; 04* 55’ LatN. 

UTM: N 543.671; E 677.419; Zona 19. 
T.F.Amazonas, MOP-Codesur;1/1.000.000. 
Altitud: 1350m.snm. 

Loe.: a 30m al norte de la C. Autana (Am.l 1). 
Desarrollo: 85m; Desnivel: 2m(+2, -0). 
Toografia: A.Martinez, E.Amal. SVE. 12/03/ 
1986. Grado BCRA: 3B. 

Esta cavidad, situada inmediatamente 
al Norte de la Cueva Autana (Aml 1), filé 
explorada durante una salida de escalada a 
la pared Este del Tepuy, efectuada en 
Marzo de 1986. El acceso a la cavidad se 
efectúa por la cara Este, a través de una 
travesía horizontal de 30m de recorrido, 
donde alternan unos pasos de escalada con 
comisas de fácil tránsito. 

En la cara Este la cueva presenta tres 
bocas de unos 2,5m de ancho cada una, de 
las que parten galerías, que se unen en una 
sala, al cabo de 12 a 20m de recorrido. La 
sala central, de 12m de diámetro y 3m de 
altura, posee dos pequeños laterales, y 
sigue en galería única, de techo y anchura 
progresivamente menores, hasta un 
arrastradero que se amplía un poco antes 
de desembocar en otra pequeña boca (80 
cm de diámetro) situada en el lado opuesto 
de la arista Norte del Cerro. Esta pequeña 
cavidad taladra el cerro de Este a Oeste, y 
no presenta comunicación con la Cueva 
Autana 1; sin embargo, resulta obvio que 
es parte de un único sistema anterior. 

En la parte Sur de la sala central hay 
buenos ejemplos de espeleotemas que 
llegan a formar columnas de 2m de altura. 
La cavidad es inactiva y sensiblemente 
horizontal. 

La topografía original es un croquis, 
2A, procesado posteriormente con datos 
complementarios, ofreciendo aproxima¬ 
damente un grado BCRA= 3B. 



I 


Ap. 1. Cueva del Loto. 

Páramo de Tamá. Edo. Apure. 

72*21*30" Long.W; 07*24*40" LatN. 

UTM: N 820.000; E 791.500; Zona 18. 

Hoja 5738, Santa Ana, DCN 1/100.000. 
Altitud: 3080m.snm. 

Loe.: a lOKm al SE de la Población 
“Betania’*(Edo. Tachira) 

Desarollo: 187m; Desnivel: 39m (+0,-39). 
Topografía: C.Bosque, F.Heirera, E.Pannier. 
SVE. 12/05/1988. Grado BCRA: 4D. 

La cueva está ubicada en el flanco Sur 
de la divisoria de aguas formada por la fila 
montañosa de los Páramos de Tamá, El 
Cristo y El Cobre (límite de los Edos. 
Táchira y Apure), en el amplio valle del río 
Oirá y aproximadamente a 1 Km de la 
frontera con Colombia. Para llegar a la 
cueva se parte a pié de la población de 
Betania, en el Edo Tachira, y manteniendo 
un rumbo general S-SE se asciende la fila 
del Páramo de Tamá para luego descender 
al valle del río Oirá. El ambiente donde se 
ubica la cueva es de páramo. 

La boca de la cueva es amplia, 
aproximadamente 18m por 20m y por ella 
penetra una quebrada que recorre la cueva 
en toda su extensión hasta desaparecer en 
un sumidero no practicable. La cueva es 
muy sencilla en su desarrollo, mantiene un 
rumbo general N-S y desciende 
progresivamente hasta el punto final 
(punto 0) en donde se forma un pequeño 
pozo rodeado de una playa arenosa. En ese 
punto se percibe una leve claridad debido a 
la luz que penetra por las grietas de las 
paredes. No existen espeleotemas de 
interés y no hay galerías laterales de 
importancia. 

La cueva se encuentra habitada por una 
colonia de guácharos (Síeatornis 
caripensis ), que estimamos en unos 300 
individuos. Durante nuestra visita 
pudimos observar pichones muertos y 
huevos en el suelo, lo que indica que la 
colonia se estaba reproduciendo. Era 
evidente por los restos observados que la 
cueva había sido visitada por cazadores de 
guácharos en fechas muy recientes. Estas 
personas, lamentablemente, acabaron con 
todas las nidadas que encontraron a su 
alcance. Es interesante que en esta cueva, a 
diferencia de otras, los guácharos 
construyen sus nidos sobre el suelo y en 
salientes muy bajos de las paredes. Las 
semillas observadas en el piso de la cueva 


incluían entre otras, especies de los 
géneros Ocotea, Beilshmedia, Geonoma y 
Jessenia. 

La característica más destacada de esta 
caverna es que no se desarrolla en rocas 
calizas sino en areniscas. En efecto, según 
el mapa geológico de TRUMP (1957, 
“Mapa H-2 Geología de Superficie”. 
Creóle Petroleum Co., informe inédito N 5 
4600. 11-5) la cueva se encuentra en la 
Formación Mirador del Eoceno Inferior a 
Medio. Según TRUMP y SALVADOR 
(1964, “Guidebook of Geology of Western 
Táchira”, Asoc. Venez. Geol. Min. 
Petrol.,25 pp.) esta formación, al sur del 
estado, se compone de areniscas 
cuarcíferas friables en capas gruesas, de 
colores claros, con intervalos ocasionales 
de lutitas o limolitas grises moteadas e 
hiladas de guijarros de cuarzo. La cueva se 
desarrolla principalmente a expensas de un 
estrato de arenisca friable que constituye 
las paredes y el techo de la cueva. Este 
estrato yace sobre otro más duro y 
compacto que forma el piso de la cavidad 
y que ha sido erosionado muy ligeramente. 
El análisis de las rocas muestreadas indica 
que el material del estrato superior es una 
arenisca cuarcífera, blanca, de grano fino y 
muy friable. Al microscopio óptico sólo se 
pueden distinguir los granos de cuarzo casi 
sueltos. El estrato inferior está constituido 
por una arenisca cuarcífera de grano muy 
fino, color grisáceo, muy fresca (no 
meteorizada), masiva, la cual contrasta con 
la friabilidad del estrato superior. 

La cueva debe su nombre a unos 
árboles “Amarillo Loto” que crecen en la 
cañada a la entrada de la cueva. 

Deseamos expresar nuestro 
agradecimiento a INPARQUES y 
particularmente al guardaparques del 
Parque Nacional Tamá, Sr Pedro Pablo 
Ontiveros, por su valiosa colaboración. La 
familia González de La Línea ofreció su 
hospitalidad. Franco Urbani analizó las 
muestras de rocas y proporcionó la 
información geológica. 


t~> -» /^o\ insto 




Fa.68. 



Fa.67. Sima El Pailón. 

Sieira San Luis. Edo. Falcón. 

69^42*45" Long.W;ll fl 09 , 35 M Lat.N. 

UTM: N 1.233.680; E 422.180; Zona 19. 

Hoja 6249, Cabure, DCN 1/100.000. 

Altitud: 1280m.snm. 

Loe: a 4Km al Oeste de Curim&gua. 
Desarrollo: 18m; Desnivel: lOm (+0,-10) 
Topografía: C.Galán,W.Pérez,F.Scaramelli. 
SVE. 01/10/1979. Grado BCRA: 4D. 

Pequeña sima localizada en el sitio el 
Pailón, elevación boscosa situada al E de 
La Tabla. La entrada es unarampade fuerte 
pendiente que se toma vertical en los 
últimos metros. 

En sus cercanías hay otra sima, de boca 
amplia, circular, y mayores dimensiones: 
unos 25m de desnivel en total. Y en el 
camino de acceso, a escasos 10 minutos del 
sitio, otra pequeña sima denominada 
Haitón del Arenero. Desafortunadamente, 
resultaron extraviadas las topografías de 
estas dos cavidades. 



Fa. 68. Haitón del Saladillo. 

Sierra San Luis. Edo. Falcón. 

69 Q 42'55" Long.W; ll fl 09 , 03 M LaLN. 

UTM: N 1.232.700; E 421.850; Zona 19. 

Hoja 6249, Cabure, DCN: 1/100.000. 

Altitud: 1160m.snm. 

Loe: a 5Km al WSW de Curimagua. 
Desarrollo: 42m; Desnivel: 22m (+0,-22). 
Topografía:C.Galán,W.Pérez T J NoUa,R.Comrexas. 
SVE. 28/02/1981.Grado BCRA: 4D. 


La sima es el sumidero de una pequeña 
depresión localizada en un cafetal. Consta 
de una vertical de 20m y 4 o 5 de diámetro, 
recorrida por la cascada que forma la 
quebrada que penetra en la sima. En su 
fondo hay una grieta impracticable. A 
media altura de! pozo vertical se puede 
alcanzar una galería suspendida 
efectuando un péndulo. Esta es de corto 
desarrollo y aporta otra pequeña cantidad 
de agua. La exploración se efectuó con 
tiempo lluvioso, y el régimen de la 
quebrada parece ser temporal. 


Fa. 69. Sima La Cocuiza. 

Siena San Luis. Edo Falcón. 

69 Q 43*17" Long.W; 11*08*49" LatN. 

UTM: N 1.232.270; E 421.200; Zona 19. 

Hoja 6249, Cabure, DCN: 1/100.000. 

Altitud: 1220m.snm. 

Loe.: a 5,5Km al WSW de Curimagua. 
Desarrolk;: 81m; Desnivel: 61m (+0,-61). 
Topografía:C.Galán,W.Pérez T JNolla^..Coníreras. 
SVE. 28/02/1981. Grado BCRA: 4D. 

La sima consta de un pozo de entrada, 
acampanado, con una vertical de llm de 
desnivel. Su fondo es una sala circular, de 
6m de diámetro, con suelo de hojarasca, y 
sin continuación aparente. Pero, 
elevándose sobre la cuerda y describiendo 
un péndulo, puede alcanzarse una pequeña 
abertura en la pared. Esta da paso a una 
corta galería que desemboca en lo alto de 
una vertical de 22m. Sigue una breve 
repisa, y otra vertical, más amplia, de 28m. 
Su fondo es un espacio de 12m de largo 
donde la cavidad se obstruye, colmatada 
por sedimentos. 


Fa. 70. Sima Lamudal. 

Sieira San Luis. Edo Falcón. 

69^43*03” Long.W; 1 l fl 08 , 49 M LatN. 

UTM: N 1.232.270; E 421.600; Zona 19. 

Hoja 6249, Cabure, DCN: 1/100.000. 

Altitud: 1220m.snm. 

Loe.: a 5,5Km al WSW de Curimagua. 
Desarrollo: 122m; Desnivel: 42m (+0,-42). 
Topografíá:C.Galán,W PéxezJNollaJLConlreras. 
SVE. 01/03/1981. Grado BCRA: 4D. 

La cavidad se desarrolla a expensas de 
una diaclasa vertical de dirección NE-SW. 
La entrada es una cueva descendente, que 
presenta un escarpado de 6m de desnivel. 
En su fondo, ocupado por bloques, una 
pequeña abertura permite acceder a otra 
vertical, de 20m de desnivel, que conduce 
a un nivel inferior ocupado por una galería 
de 5m de ancho y 55m de largo. En la parte 
central habita una población de 
quirópteros. 
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Fa. 71. Sima Corta Corta 1. 

Sierra San Luis, Edo. Falcón. 

69°43’05" Long.W; llWOO" Lat.N. 

UTM: N 1.232.600; E 421.650, Zona 19. 

Hoja 6249, Cabure, DCN: 1/100.000. 

Altitud: 1220m.snm. 

Loe.: a 5,5Km al WSW de Curimagua. 
Desarrollo: 52m; Desnivel: 40m (+0,-40). 
Topografía:C.Galán,W.Pérez,JNolla,R.Contreras. 
SVE. 01/03/1981. Grado BCRA: 4D. 

Las primeras simas de Corta Corta se 
encuentran en una pequeña explanada, 
muy próximas entre sí. Todas ellas se 
desarrollan sobre diaclasas verticales de 
orientación NE-S W. 

La Sima Corta Corta 1 es la que ocupa 
el extremo NE del grupo. Es una especie de 
gran grieta vertical, de 1 Om de largo, 2m de 
ancho, y 40m de desnivel. A muy escasa 
distancia, sobre la misma fractura, se 
desarrolla la Sima 4. 


Fa. 72. Sima Corta Corta 2. 

Sierra San Luis, Edo. Falcón. 

69 Q 43 *05 " Long.W; 11W00" Lat.N. 

UTM: N 1.232.600; E 421.650, Zona 19. 

Hoja 6249, Cabure, DCN: 1/100.000. 

Altitud: 1220m.snm. 

Loe.: a 7m al W de la Sima Corta Corta 1. 
Desarrollo: 34m; Desnivel: 24m (+0,-24). 
Topografía:C.Galán,W.Pérez,INolla,R.Contreras. 
SVE. 01/03/1981. Grado BCRA: 4D. 

Es la que posee la boca más amplia: 2m 
de ancho por lOm de largo. La vertical, de 


22m, conduce a un piso con ligera 
pendiente, algo más amplio que las 
dimensiones de la boca. 


Fa. 73. Sima Corta Corta 3. 

Sierra San Luis, Edo. Falcón. 

69 8 43’05 M Long.W; 11W00" Lat.N. 

UTM: N 1.232.600; E 421.650, Zona 19. 

Hoja 6249, Cabure, DCN: 1/100.000. 

Altitud: 1220m.snm. 

Loe.: a 7m al NW de la Sima Corta Corta 2. 
Desarrollo: 36m; Desnivel: 22m (+0,-22). 
Topografía:C.Galán,W.Pérez r JNolla,R.Contreras. 
SVE. 01/03/1981. Grado BCRA: 4D. 

Tiene dos bocas que se abren sobre la 
misma diaclasa. Posee un pequeño nivel 
suspendido en la cota -6m. La vertical, de 
18m, tiene una pequeña continuación 
descendente, que se obstruye, al igual que 
las otras simas del grupo, por un tapón de 
bloques y sedimento. 


Fa. 74. Sima Corta Corta 4. 

Sierra San Luis, Edo. Falcón. 

69 Q 43*05" Long.W; llWOO" Lat.N. 

UTM: N 1.232.600; E 421.650, Zona 19. 

Hoja 6249, Cabure, DCN: 1/100.000. 

Altitud: 1220m.snm. 

Loe.: a 5m al SW de la Sima Corta Corta 1. 
Desarrollo: 40m; Desnivel: 23m (+0,-23). 
Topografía:C.Galán,W.Pérez T JJ s íolla,R.ContrCTas. 
SVE. 01/03/1981. Grado BCRA: 4D. 

Se desarrolla sobre la misma diaclasa 
que la Sima Corta Corta 1. Su fondo, en la 
cota -23, está segmentado en tres pozos 
distintos separados unos de otros por 
filosas aristas de roca. 


Fa. 75. Sima Corta Corta 5. 

Sierra San Luis, Edo. Falcón. 

69 Q 43’05” Long.W; llWOO" Lat.N. 

UTM: N 1.232.600; E 421.650, Zona 19. 

Hoja 6249, Cabure, DCN: 1/100.000. 

Altitud: 1220m.snm. 

Loe.: a lOOm al S de la Sima Corta Corta 1. 
Desarrollo: 76m; Desnivel: 24m (+0,-24). 
Topografía:C.Galán,W.Pérez,JNolla,R.Contreras. < 
SVE. 01/03/1981. Grado BCRA: 4D. 

Esta cavidad está formada por una gran 
diaclasa y otra más pequeña paralela, que 
se unen en la parte Sur, generando una 
depresión amplia. Esta puede descenderse 
sin cuerda por unos escalones en el lado 
Sur. En este sitio hay un pequeño lateral 


entre grandes bloques (Punto 2-E). Hacia 
el interior, la cavidad prosigue por una 
rampa escalonada de 9m de desnivel que 
conduce a la parte central y más honda de 
la depresión. Esta parte, ya oscura, 
presenta en el suelo una pequeña sima, de 
4m, que puede descenderse en oposición 
hasta un estrechamiento impracticable. 



Fa. 76. Sima el Sombrerito 1 

Sierra San Luis, Edo. Falcón. 

69 9 42’33" Long.W; 11W46" Lat.N. 

UTM: N 1.232.160; E 422.500, Zona 19. 

Hoja 6249, Cabure, DCN: 1/100.000. 

Altitud: 1300m.snm. 

Loe.: a 5Km al SW de Curimagua. 

Desarrollo: 42m; Desnivel: 30m (+0,-30). 

Trp I z g wfe LAlrndri^n.rkrrin. 

SVE. 10/10/1982. Grado BCRA: 4D. 

Este grupo de cavidades está situado en 
la parte alta de la Fila El Sombrerito, 
situada a su vez al W del sector La Maleta 
y al N de La Hoyada. La Sima de El 
Sombrerito 1 es una diaclasa vertical de 
30m de desnivel. La boca, de 7 por 1,5m, se 
abre en el fondo de una dolina. La planta 
inferior, obstruida por sedimentos, tiene 
12m de largo por 4m de ancho. 


32 


Bol . Soc. Venezolana Espel. (23) 1988. 





¡ 



V 








Fa.78. 
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Fa. 77. Sima el Sombrerito 2 

Sierra San Luis, Edo. Falcón. 

69°42’33" Long.W; 11°08’46" LatN. 

UTM: N 1.232.160; E 422.500, Zona 19. 

Hoja 6249, Cabure, DCN: 1/100.000. 

Altitud: 1300m.snm. 

Loe.: a 80m al WNW de la Sima el 
Sombrerito 1. 

Desarrollo: 37m; Desnivel: 20m (+0,-20). 
Topografía.'C.Galán r I.LagardeJ^lmeida,G.Osorio. 
j Nolla.SVE.10/10/1982. Grado BCRA: 4D. 


Fa. 79. Cueva de Carrizalito 

Sierra San Luis, Edo. Falcón. 

69 0 45*30" Long.W; 11°08’10" LatN. 

UTM: N 1.231.030; E 417.150, Zona 19. 
Hoja 6249, Cabure, DCN: 1/100.000. 

Altitud: 1140m.snm. 

Loe.: a lKm al SW de Carrizalito. 

Desarrollo: 200m; Desnivel: 27m (+0,-27). 
TcpDgrafíaC.Gal^NálaJ^ 

J.Lasso. SVE.10/10/1982. Grado BCRA: 4D. 


Fa. 80. Sima Jácura 1. 

Macizo de Jácura, Edo. Falcón. 

68°50’47" Long.W; ÍIWIO" LatN. 

UTM: N 1.223.800; E 517.220, Zona 19. 

Hoja 7449, Mirimire, DCN: 1/100.000. 
Altitud: 570m.snm. 

Loe.: a 300m al SSE de La Mira (cota 602). 
Desarrollo: 140m; Desnivel: 64m (+0,-64). 

T opografía: C .Galán,F. S caramelli,R.Contreras 
J.Nolla.SVE.14/02/1981. Grado BCRA: 4D. 


La boca, de 3m de diámetro, tiene una 
primera vertical de 13m, a la que sigue una 
rampa de bloques que conduce a la 
segunda vertical, de 4m. Como la anterior, 
esta sima se desarrolla a expensas de una 
diaclasa. 


Fa. 78. Sima el Sombrerito 3 

Sierra San Luis, Edo. Falcón. 

69°42’33" Long.W; 11 «08 *46" LatN. 

UTM: N 1.232.160; E 422.500, Zona 19. 

Hoja 6249, Cabure, DCN: 1/100.000. 

Altitud: 1300m.snm. 

Loe.: a 120m al WNW de la Sima El 
Sombrerito 2. 

Desarrollo: 74m; Desnivel: 42m (+0,-42). 
Topografía.C.GalánJ.LagardeJ.Almeida,G.C)sOTio. 
J.Nolla.SVE 10/10/1982. Grado BCRA: 4D. 

La boca de esta cavidad es de forma 
oval, de 4 por 8m, y se abre en el fondo de 
una dolina con una primera vertical de 
33m. Sigue un paso entre bloques y otra 
vertical, de 5m, que se cierra obstruida por 
bloques y sedimentos. 

Existen dos simas más en la misma fila, 
al NW de la número 3, que hasta el 
momento no han sido exploradas. 


La cavidad consta de dos grandes salas 
que poseen bocas de gran tamaño, por lo 
que gran parte de la cueva está iluminada o 
en penumbra. En el punto H hay un altar 
con piso de cemento y otras 
manifestaciones de tipo religioso que 
indican que la cavidad ha sido 
acondicionada y es utilizada como lugar de 
culto. En el punto D hay una pequeña sima, 
de 5m, que permite llegar a una galería 
inferior, horizontal, de 50m de desarrollo, 
y que es la únicaparte oscura de la cavidad. 

La boca de acceso A es de grandes 
dimensiones y desciende en rampa de 
bloques con algunos árboles en la zona más 
iluminada. La segunda boca es una 
claraboya con paredes verticales de hasta 
20m de desnivel, aunque en su extremo W 
puede ascenderse caminando por una 
rampa estrecha de fuerte pendiente. En este 
sector también crecen árboles cuyas copas 
sobresalen por la boca-claraboya. Todo 
ello da a la cavidad un aspecto muy 
pintoresco. 


La boca de la cavidad es amplia (5m de 
ancho por 8m de alto) y se abre en el 
interior de una dolina de paredes 
verticales. La galería general de la sima se 
desarrolla sobre una diaclasa vertical de 
rumbo SE. El ancho promedio de la galería 
es de l,5m, la altura muy variable (3 a7m). 

La cavidad se inicia en galería 
descendente que a 22m de la entrada 
presenta un escalón vertical de 2m. Al lado 
de este punto existen dos grietas 
claraboyas por las queentra algo de luz del 
exterior. Siguen 42m más, descendentes, 
hasta alcanzar una sucesión de verticales 
(10, 7, 6 y 4m) separadas por tramos 
descendentes, que en algunos lugares son 
muy estrechos. En la parte final la galería 
se estrecha progresivamente y se obstruye 
por bloques. 
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Fa. 81. Cueva Jácura 2. 

Macizo de Jácura, Edo. Falcón. 

68 9 50*47" Long.W; 1 ÍW’IO" Lat.N. 

UTM: N 1.223.800; E 517.220, Zona 19. 

Hoja 7449, Miñmire, DCN: 1/100.000. 
Altitud: 570m.snm. 

Loe.: a 15m al NW de la Sima Jácura 1. 
Desarrollo: 20m; Desnivel: 2m (+0,-2). 
Topografía:C.Galán,F.Scaramelli,R.Contreras, 
J.Nolla. SVE. 14/02/1981. Grado BCRA: 4D. 

Es una pequeña cueva, de techo bajo, 
de 20m de desarrollo. En su interior hay 
gran número de espeleotemas de gran 
tamaño. La boca se abre en la misma dolina 
que Jácura 1. 


Fa. 82. Sima Jácura 3. 

Macizo de Jácura, Edo. Falcón. 

68 B 50*27" Long.W; 11W23" Lat.N. 

UTM: N 1.224.100; E 517.600, Zona 19. 

Hoja 7449, Miñmire, DCN: 1/100.000. 
Altitud: 540m.snm. 

Loe.: a 600m al ENE de La Mira (cota 602). 
Desarrollo: 37m; Desnivel: 29m (+0,-29). 
Topografía:C.Galán,F.Scaramelli,R.Contreras, 
J.Nolla. SVE.14/02/1981. Grado BCRA: 4D. 

La sima se desarrolla sobre una 
diaclasa vertical y su sección tiene 8m de 
largo por 2m de ancho. Presenta una 
vertical absoluta de 29m. En su base la 
cavidad se obstruye por relleno de bloques. 

En la cota -10 presenta un pequeño 
nicho, en la pared S W, de 3m de desarrollo 
y con gran número de espeleotemas. 


Fa, 83. Hoyo de Marachi. 

Sierra San Luis, Edo. Falcón. 

69 B 32’49" Long.W; 11 B 16*23” Lat.N. 

UTM: N 1.246.350; E 440.300, Zona 19. 

Hoja 6249, Cabure, DCN: 1/100.000. 

Altitud: 940m.snm. 

Loe.: a 3,5Km al ESE de Macuquita. 
Desarrollo: 180m; Desnivel: lOOm (+0,-100). 

J.Lattke. SVE. 25/06/1983. Grado BCRA: 4D 

La sima tiene una boca de 12m de 
diámetro que cae en vertical absoluta 42m. 
En su lado Sur la boca prosigue en zanjón 
en la cota -8. En su suelo se abre una 
claraboya que ilumina parcialmente el 
nivel de la cota -42. 

El primer piso o nivel, de 30m de largo, 
desciende hacia la parte central, donde la 
cavidad prosigue en sima a través de un 
conducto, estrecho los primeros metros, 
pero que se amplía a continuación. Esta 
vertical totaliza 40m de desnivel y en su 
base se alcanza una sala descendente, con 
suelo de bloques y algunas espeleotemas, y 
tras descender unos pequeños escalones se 
alcanza una galería inferior recorrida por 
un arroyo subterráneo. 

Esta última galería tiene 40m de 
desarrollo, y se estrecha progresivamente 
hasta formar un arrastradero que se toma 
impracticable (cota-100). El suelo de esra 
galería es de bloques inestables y presenta 
también algunas espeleotemas. 



IS 


Fa. 84. Cueva de La Meseta. 

Sierra San Luis, Edo. Falcón. 

69 B 33T5” Long.W; 11 B 14’47” Lat.N. 

UTM: N 1.243.300; E 439.550, Zona 19. 

Hoja 6249, Cabure, DCN: 1/100.000. 

Altitud: 960m.snm. 

Loe.: a 4Km al SSE de Macuquita. 

Desarrollo: 225m; Desnivel: 65m (+0,-65). 
Topografía:C.Galán,J.Lagarde,J.Otero. SVE. 
23/12/1984. Grado BCRA: 4D. 

La cavidad se abre en la base de un 
farallón que contornea el flanco E del sitio 
La Meseta, y es el sumidero de una 
quebrada perenne que se forma por el 
goteo recogido en las inmediaciones. 

La boca es amplia (15 por 7m,) 
triangular, con techo plano que sigue la 
estratificación, casi horizontal. La 
pequeña quebrada que se forma en la boca 
penetra en la cueva por una galería amplia, 
con paredes blancas y suelo de grandes 
bloques. Al cabo de un centenar de metros 
una poza de agua profunda interrumpe el 
paso. Se supera el obstáculo trepando a la 
parte alta de la galería, donde unas comisas 
permiten cruzar en oposición y descender 
al lado opuesto. Poco después, una 
pequeña cascada seguida de otra poza 
profunda pueden ser evitadas a través de un 
arrastradero lateral y el descenso de una 
rampa. Otra cascada de 2m obliga a dar un 
salto para caer en la orilla de otra poza. 
Superada ésta, se alcanza una sima que 
corta a lo ancho la galería; el río se precipita 
en cascada por ella. En el lado opuesto de 
la sima, de 2,5m de ancho, se vé una 
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Fa. 85. Sima Juan de Dios 1. 

Sierra San Luis, Edo. Falcón. 

69*33*32" Long.W; ll fi 15’02 M UlN. 

UTM: N 1.243.750; E 439.050, Zona 19. 
Hoja 6249, Cabure, DCN: 1/100.000. 

Altitud: 900m.snm. 

Loe.: a 3,5Km al SSE de Macuquita. 
Desarrollo: lOOm; Desnivel: 55m (+0,-55). 
Topografía:C.Galán,J.Lagarde,J.Otero. SVE. 
24/12/1984. Grado BCRA: 4D. 


Fa. 86. Sima Juan de Dios 2. 

Sierra San Luis, Edo. Falcón. 

69 Q 33’25 M Long.W; 11*15*00" LatN. 

UTM: N 1.243.700; E 439250, Zona 19, 

Hoja 6249, Cabure, DCN: 1/100.000. 

Altitud: 900m.snm. 

Loe.: a 200m al E de la Sima Juan de Dios 1. 
Desarrollo: 109m; Desnivel: 77m (+0,-77). 
Topografía:C.Galán,J.Lagarde,J.Otero. SVE. . 
24/12/1984. Grado BCRA: 4D. 


continuación ascendente con algunos 
murciélagos. La roca en este punto está 
muy descompuesta y es desaconsejable el 
cruce escalando; trayendo un tronco desde 
el exterior se podría cruzar con facilidad y 
proseguir la exploración de este sector que 
quedó sin ver. Regresando a la sima por la 
que sigue el río, ésta tiene 44m de vertical 
absoluta, al principio en forma de grieta, 
para luego continuar en tubo de 8m de 
diámetro. El agua de la cascada rebota en 
una pared y acompaña al espeleólogo en 
toda la parte inferior del descenso. 

En su base se forma una sala circular 
ocupada por una poza con medio metro de 
agua. El río sigue por una pequeña galería, 
con fuerte corriente de aire. Pocos metros 
después forma una cascada de llm de 
desnivel, en la que el descenso se efectúa 
bajo el chorro de agua (de unos 50 Lt/sg en 
época lluviosa). Se llega a otra sala 
circular, de 5m de diámetro, en la que 
confluyen dos cortas galerías secas. El río 
penetra en una grieta o muy estrecho, con 
salientes de roca compacta. Las galerías 
secas son de corto desarrollo; una de ellas 
tiene una galería superior que va a dar a la 
pared del pozo de la cascada. La otra lleva 
a otra salita por la que emerge un afluente 
que conecta con el meandro ya descrito. 
Tras un intento de forzar el paso, dejamos 
los meandros como impracticables. Pero, 
con tiempo, rompiendo los salientes de 
roca con martillo, podría continuarse por 
estas estrechísimas galerías activas. 


La cavidad está situada en el fondo de 
una depresión topográfica, en el sitio 
llamado Juan de Dios, relativamente cerca 
de El Arco. La depresión es muy abrupta, 
con peñones y lapiaz con selva alta y 
vegetación enmarañada en su interior. 

La boca de la simaes espectacular: 20m 
de diámetro y un pozo de entrada de 55m de 
desnivel desde el lado N, punto de acceso 
más bajo, porque la pared de enfrente tiene 
15m más de desnivel. 

En su lado E presenta un zanjón de 
paredes verticales que, descendiendo en 
rampa, conecta con el tubo principal de la 
sima. Esta fué la vía de descenso utilizada. 
Por un costado se puede bajar pasando 
unos escalones verticales hasta alcanzar la 
parte baja de la rampa. Desde este sitio 
(punto 2) la sima tiene 38m de desnivel. El 
fondo es un suelo bastante plano ocupado 
por un relleno de sedimentos y hojarasca 
que obstruye la cavidad. 


La sima tiene una boca en forma de 
gran grieta (6m de ancho por 20m de largo, 
y prosigue unos 8m más por una grieta 
menor), con una vertical absoluta de 73m. 
En su fondo, desciende ligeramente hasta 
la cota -77, con piso cegado por sedimen¬ 
tos, bloques y hojarasca. 
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Fa. 87 Sima Coy coy de 
Acurigua. 

Sierra San Luis, Edo. Falcón. 

69 Q 29’47"Long.W; U fi 15’17"Lat.N. 

UTM: N 1.244.200; E 445.840, Z 19 
Hoja6349,Acurigua,DCN: 1/100000 
Altitud: 670m.snm. 

Loe.: a 7Km al SW de Acurigua. 

Desarrollo: 1312m; 

Desnivel: 250m (+0,-250). 

T opografía:C .Galán, J.Lag arde,F. Herrera, 
R.Manrique, L.Lujan.SVE. 04-05/03/1987. 
Grado BCRA: 4D. 

La cavidad se localiza en la cuenca del 
río Ricoa, en el fondo de una gigantesca 
dolina ubicada en la parte alta de la ladera 
Norte de la Fila montañosa de Nagua. La 
cavidad se desarrolla en las calizas de la 
Formación San Luis, siguiendo el 
buzamiento (30° de inclinación hacia el 
Norte) de los estratos del flanco Sur del 
importante Sinclinal de Cucurima, sobre 
cuyo eje se asienta el valle del río Ricoa. 
La cavidad posee una pequeña colonia 


de guácharos (estimada en 20 ejemplares) 
y fué visitada anteriormente, al menos sus 
partes más accesibles, por miembros de la 
SVE. 

Esta importante cueva-sima consta de 
3 bocas muy amplias que ocupan el 
extremo NE del fondo de una dolina de más 
de 400 m de diámetro, selvática y abrupta. 
El desnivel de la dolina es variable; el 
fondo está a 670 m de altitud y dos collados 
la separan de las laderas N y E a 700 y 790 
m de altitud respectivament, mientras que 
por el lado Sur la ladera asciende por 
encima de la cota 1.000 m.snm., siendo el 
área de drenaje de la dolina ligeramente 
superior a 1 km 2 . En el interior de la dolina 
existe un importante cauce seco (de 
régimen temporal) que desemboca en la 
sima situada más al Sur (punto J, cota 
cero), constituyendo así un importante 
sumidero en épocas de lluvia. 

Para su descripción dividiremos la 
cavidad en dos sectores. El primero es una 
cueva descendente, de fuerte pendiente. 


que sigue la estratificación, y había sido 
parcialmente recorrida con anterioridad, 
aunque no existían levantamientos 
topográficos. La boca (A) es una sima 
circular de 12 m de diámetro y 17 m de 
desnivel. Al lado del pozo de entrada existe 
una galería de 2 m de diámetro que 
desciende escalonadamente y permite 
bajar sin utilizar cuerda. A partir de aquí 
comienza una amplia galería, con 7 m de 
ancho de promedio y otro tanto de altura. 
En seguida presenta una vertical de 10 m 
que sigue en galería de 30° de inclinación. 
El conducto es inactivo, excavado en la 
roca compacta, con sólo algunos bloques 
en el suelo. A mitad de recorrido hay otra 
vertical de 6 m, y prosigue descendiendo 
hasta intersectar otra galería descendente 
que termina en un arrastradero 
impracticable (C), en la cota -125 m. Desde 
la intersección, hacia arriba, la galería es de 
menores dimensiones, y hay que remontar 
varios escalones verticales hasta alcanzar 
la base de una estrecha chimenea vertical 
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de 5,5 m de altura. 

En este lugar (D), al escuchar el ruido 
de guácharos, decidimos intentar el 
ascenso. Mediante un paso de hombros y 
luego escalando la chimenea, alcanzamos 
un salón, que no es más que la ampliación 
de la galería anterior. Este es de fuerte 
pendiente, habitado por guácharos, y con el 
suelo tapizado de guano. Remontando el 
salón, alcanzamos en la cota -58 m la parte 
alta de un pozo vertical que contituye la 
conexión entre los dos sectores de la 
cavidad. Otra rampa (E) continúa 
ascendiendo y al parecer también 
comunica con el pozo, pero no fué 
remontada dado que se presenta muy 
resbaladiza por la presencia de guano 
húmedo. 

Adicionalmente, al lado de la 
intersección B, hay un corto lateral con 
suelo estalagmítico. También, al lado de la 
base del pozo de entrada A, hay un pequeño 
conjunto de galerías que, a través de una 
sima de 12 m, enlazan de nuevo con la 
galería principal en la base de la vertical de 
10 m. 

El segundo sector comprende las otras 
dos bocas (G y J), algo más amplias que la 
primera y situadas a mayor altitud. Estas, 
no totalmente verticales, pueden 
descenderse sin cuerda, destrepando 
abruptos escalones. Las dos galerías se 
unen entre sí en una galería única, con 
suelo de bloques y grandes cantos rodados. 
Un lateral estrecho y ascendente hacia el 
Sur aporta un pequeño hilo de agua (L). 
Continuando hacia el interior se presenta 
una vertical de 10 m y luego una sucesión 
de rampas y escalones que se pueden bajar 
sin cuerda hasta otra vertical de 5,5 m. La 
galería, alta y de unos 2 m de ancho, sigue 
descendiendo en forma meandriforme, con 
otro escalón de 4,6 m y vertical de 6 m. La 
roca desnuda en que está excavada la 
galería presenta alternadamente algunas 
pozas aisladas de agua. En la cota -68 m se 
alcanza una amplia vertical, de 6 m de 
diámetro y 34 m de caída libre. Sobre el 
inicio del pozo, unos 10 m más alto, se 
encuentra la conexión con el salón de los 
guácharos y el sector anteriormente 
descrito de la cueva. 

Tras descender el gran pozo (M, cota - 
102 m), prosigue la galería en meandro 
descendente de similares características. 
Hay que descender destrepando varios 
escalones y luego dos verticales de 6 y 7 m. 
Se alcanza entonces el inicio de una gran 
sima oblicua y estrecha (punto N, cota -132 
m). La primera vertical totaliza 16 m de 
desnivel, sigue un tramo horizontal y 


nuevo descenso oblicuo de 20 m de 
desnivel, para desembocar lateralmente en 
otro gran pozo circular y vertical. Al 
alcanzar éste (cota -170 m) no hay 
posibilidad de detenerse, por lo que se 
instaló un fraccionamiento con clavos de 
expansión, que permite continuar con una 
vertical absoluta de 54 m. 

En la base del gran pozo (punto P, cota 
-224 m) se accede a una galería meandro, 
de unos 2 m de ancho promedio, recorrida 
por un pequeño caudal. Río arriba, puede 
remontarse unos cuantos metros hasta la 
base de otra alta chimenea vertical, de 
donde proviene el agua en forma de goteo. 

Río abajo, la galería desciende un 
pequeño escalón y luego sigue casi 
horizontal, con pequeñas pozas de agua, 
hasta alcanzar un estrechamiento en el 
punto S, próximo a la cota -240 m. Hasta 
este punto la cavidad está excavada 
enteramente en roca, con sólo algunos 
cantos rodados en el suelo que indican 
indirectamente que en épocas de lluvia 
debe circular un importante caudal. A 
partir del punto S la galería se toma 
estrecha y de techo bajo, con largos 
arrastraderos, y huellas evidentes de su 
inundación completa (películas y rellenos 
de arcilla sobre paredes y techo). 
Lateralmente, en los puntos U y V, existen 
salas de derrumbe, con importantes 
rellenos de arcilla y bloques. Después de la 
segunda sala, a la cual se accede a través de 
un paso muy estrecho, la cavidad se 
amplía, presenta .algunas espeleotemas 
recubiertas de arcilla que indican que el 
sector se inunda, y continúa (punto W, cota 
-240 m) en galería de moderadas 
dimensiones que retoma de nuevo un 
carácter descendente. La continuación es 
promisoria: desde la salita W seobserva un 
tramo de unos 15 m de largo y 10 m de 
desnivel, en rampa con barro, de fuerte 
pendiente, que parece ampliarse; lejos 
estábamos de suponer que se trataba de una 
trampa mortal, que muy raramente se 
presenta en la práctica de la Espeleología. 
El hombre de punta descendió más de la 
mitad de este recorrido para, de golpe, 
encontrarse sin luz y sin oxígeno: 
afortunadamente comprendió de 
inmediato que se trataba de un nivel 
ocupado por anhídrido carbónico C0 2 , gas 
letal, incoloro e inoloro, más denso que el 
aire y que ocupaba la zona inferior. A duras 
penas tuvo el tiempo necesario para 
reaccionar y ascender tambaleándose. 
Normalizada la respiración en la salita W, 
por temor a que aún en ese lugar la 
concentración de C0 2 fuera alta, 


retrocedimos hasta el punto previo a los 
dos últimos arrastraderos (T). Desde este 
punto se efectuó la topografía, aclarando 
que los 100 m finales son un croquis 
aproximado. El resto de la exploración se 
efectuó sin otros contratiempos. 

El primer sector descrito tiene420 m de 
desarrollo, y el segundo 892 m, por lo que 
la cavidad totaliza 1312 m de desarrollo de 
galerías y -250 m de desnivel. En la 
exploración se utilizaron 240 m de cuerda 
estática y fueron fijados 5 clavos de 
expansión. Por otro lado, la exploración de 
esta importante cavidad tiene un carácter 
bastante deportivo, más que por las 
verticales, por el gran número de pasos 
trepando o en escalada sin cuerda. La roca 
es muy compacta y, en épocas de lluvia, la 
cavidad debe ser recorrido por un río 
subterráneo de importante caudal. Desde 
el último punto alcanzado el desnivel 
potencial (hasta el nivel de base del valle 
del río Ricoa) es de al menos 70 m más, y 
aunque hay huellas evidentes de 
inundación total en el sector final, la 
galería prosigue con el único obstáculo de 
la presencia del C0 2 , que no podemos 
saber si es temporal o permanente. Por otro 
lado, tampoco es conocida la surgencia 
exterior de este sistema subterráneo. 
Interrogantes para resolver en el futuro. 


Fa. 88. Cueva de los 
Pescados. 

Sierra San Luis, Edo. Falcón. 

69®28’47 M Long.W; 11 Q 17*56 M Lat.N. 

UTM: N 1.249.100; E 447.670, Zona 19. 

Hoja 6349, Acurigua, DCN: 1/100,000. 
Altitud: 500m.snm. 

Loe.: a 2,4Km al WSW de Acurigua. 
Desarrollo: 184m; Desnivel: lOm (+0,-10). 
TopografíkC.GalánJEagaide^ilareraJiManrique. 
L.Lujan.SVE. 02/03/1987. Grado BCRA: 3B. 

El grupo de cavidades que describi¬ 
remos a continuación, muy próximas unas 
de otras, están situadas en el valle del río 
Acurigua, ladera S del Cerro El Candado. 

La cueva de los Pescados es una 
surgencia de régimen temporal. Durante 
nuestra visita la cavidad estaba seca, pero 
diversas observaciones sugieren que 
puede poseer un importante caudal en 
épocas de actividad, como lo prueba el 
volumen de sedimentos que posee su cauce 
subterráneo. 

La cavidad posee 2 bocas que se unen 
en seguida en un tramo ascendente con 
suelo de bloques. Descendiendo 4 m a 
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través de un pasaje estrecho se alcanza el 
cauce subterráneo, con importantes 
rellenos constituidos básicamente por 
arena gruesa, lo que indirectamente indica 
que la cuenca de este colector drena 
terrenos de arenisca próximos a las calizas 
de la Formación San Luis, en que está 
excavada la cavidad. Las aguas 
subterráneas, en épocas de actividad, 
emergen por la boca y tributan al río 
Acurigua.Volviendo a la galería, tras el 
paso estrecho, sigue una galería horizontal 
de 40 m de desarrollo, que llega a una 
pequeña sala. Lateralemente, por un pasaje 
casi colmatado de arena, se desciende una 
rampa de 2 m, luego un tramo horizontal y 
otros 4 m de descenso en rampa, hasta el 
nivel inferior y horizontal de la cueva, 
constituido por una galería rectilínea, de 71 
m de desarrollo, que finaliza en un salón 
amplio. Adicionalmente la cavidad posee 
varios laterales pequeños. La morfología 
de la zona inferior es freática, con películas 
de arcilla sobre bóvedas, paredes y los 
rellenos de arena del cauce; este sector 
debe quedar completamente inundado 
(sumergido) en épocas de actividad 
hídrica. Las aguas deben remontar 6 m de 
desnivel para emerger a través de la zona 
superior por la boca de acceso. 

Al decir de los baquianos del lugar, la 
arena aportada por esa surgencia, dada su 
buena calidad como material de 
construcción, h a sido explotada en s u boca. 


y actualmente sólo se observa en las 
galerías interiores. Mencionaremos 
también que el nombre de la cavidad es 
debido, según la gente del lugar, a que los 
pescaditos que habitan el río subterráneo, 
cuando la cueva está activa llegan a salir al 
exterior, pero no pasan a las aguas del río 
Acurigua, sino que permanecen en las 
aguas del río subterráneo temporal de esta 
cavidad. 


Fa. 89. Cueva del Léon. 

Siena San Luis, Edo. Falcón. 

69*28*43" Long.W; 11 Q 17’58" Lat.N. 

UTM: N 1.249.150; E 447.780, Zona 19. 

Hoja 6349, Acurigua, DCN: 1/100.000. 
Altitud: 500m.snm. 

Loe.: a 150m al ENE de la Cueva los Pescados. 
Desanollo: 214m; Desnivel: 5m (+0,-5). 
TopografíkC.GalánJLagaittFJlaimJ^Manrique. 
L.Lujan.SVE. 02/03/1987. Grado BCRA: 3B. 

Como la cavidad anterior, la Cueva del 
Léon está situada también en el fondo del 
valle del río Acurigua. Sus galerías 
taladran un pequeño mogote calizo 
presentando bocas en ambos lados. La 
boca de acceso, de 2m de diámetro, está a 
lOOm al ENE de la Cueva de los Pescados, 
y da paso a una galería ascendente, con 
algunos espeleotemas, de 45m de 
desarrollo. Lateralmente posee dos 


pequeñas galerías que, a través de 
arrastraderos, enlazan de nuevo entre sí. 
Un paso muy estrecho, de 25 cm de 
diámetro, permite acceder al resto de la 
cavidad, constituido por una galería 
meandriforme con huellas de un pequeño 
cauce temporal. Esta galería se amplía 
progresivamente y presenta espeleotemas 
variadas, desembocando en un salón de 
medianas dimensiones, que comunica con 
el exterior a través de dos bocas casi 
paralelas y con importantes bloques 
clásticos. Contando los pequeños laterales 
la cavidad totaliza 214 m de desarrollo. 


Fa. 90. Cueva la Lechuza. 

Sierra San Luis, Edo. Falcón. 

69 Q 28 , 38" Long.W; 11 Q 18’05" Lat.N. 

UTM: N 1.249.340; E 447.900, Zona 19. 

Hoja 6349, Acurigua, DCN: 1/100.000. 
Altitud: 570m.snm. 

Loe.: a 250m al NE de la Cueva del León. 
Desarrollo: 68m; Desnivel: 20m (+0,-20). 
TopografíkC.GalánJLagardefüararaJlManrique. 
L.Lujan.SVE. 02/03/1987. Grado BCRA: 3B. 

La cavidad está situada en la base de 
una pared caliza, a unos 70m por encima 
del nivel del cauce del río Acurigua. La 
boca, amplia, de4m de diámetro, forma un 
vestíbulo horizontal de 9m de largo, que 
conduce a un gran salón. Para alcanzar el 
suelo del salón hay que descender una 
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vertical de 12m, aunquees posible también 
descender sin cuerda. Lateralmente el 
salón posee comisas superiores y dos tubos 
verticales más, uno de ellos cegado, y otro 
accesible desde el fondo a través de una 
corta galería. En la pared izquierda del 
salón, frente a la sima de acceso, hay un 
nicho en la pared que poseía un nido con 2 
huevos de lechuza, aves éstas que dan su 
nombre a la cavidad. 

La parte baja del salón central prosigue 
a través de una corta galería descendente, 
con espeleotemas, gours y suelos 
estalagmíticos, que termina en fondo de 
saco. El punto más bajo es la cota -20m y el 
desarrollo de la cueva es de 68m. 

En el exterior, a 4m de la boca, existe 
una sima tubular vertical, de 3m de 
diámetro y 8m de desnivel, que 
representamos en el plano, como parte de 
esta misma cavidad. 


Fa. 91. Cueva la Lechuza 2. 

Siena San Luis, Edo. Falcón. 

69 Q 28’38” Long.W; ll fi 18’02" Lat.N. 

UTM: N 1.249.260; E 447.900, Zona 19. 

Hoja 6349, Acurigua, DCN: 1/100.000. 
Altitud: 540m.snm. 

Loe.: a 80m al S de la Cueva de la Lechuza 1. 
Desanollo: 68m; Desnivel: 20m (+0,-20). 
TopografíkC.GalánJIjagaide.FHaimJIAlanrique. 
L.Lujan.SVE. 02/03/1987. Grado BCRA: 3B. 

Esta cavidad está situada en la base del 
mismo paredón calizo, a 80m al Sm de la 
Cueva de la Lechuza 1 y 30m más baja en 


altitud. Consta de una galería única, de 
2,5m de diámetro, que se desarrolla sobre 
una diaclasa de 25m de largo y rumbo 340 2 . 
La entrada es descendente, de 12m de 
desnivel, pero puede descenderse en 
oposición sin utilizar cuerda. 


Fa. 92. Cueva de Sandalio. 

Siena San Luis, Edo. Falcón. 

69 Q 28’30" Long.W; 11 Q 18’14" Lat.N. 

UTM: N 1.249.620; E 448.120, Zona 19. 

Hoja 6349, Acurigua, DCN: 1/100.000. 
Altitud: 620m.snm. 

Loe.: a 350m al NE de la Cueva de la 
Lechuza 1. 

Desanollo: 50m; Desnivel: Om (+0,-0). 

T opo grafía :L.Luj an,F.Henera,R .Manrique. 
SVE. 01/03/1987. Grado BCRA: 3B. 

La cueva de Sandalio está situada a 
350m al NE de la Cueva de la Lechuza 1 y 
a mayor altitud. Su trazado es muy simple, 
ya que consta de una galeríá horizontal, de 
2m de diámetro y 50m de desarrollo. 


La. 11. Hoyón de la Guapa. 

Guapa-Yacambú, Edo Lara. 

69 Q 35’50" Long.W; 09 Q 39’39" LaLN. 

UTM: N 1.068.000; E 434.500, Zona 19. 
Hoja 6244, Biscucuy, DCN: 1/100.000. 
Altitud: 1370m.snm. 

Loe.: a 1 l,5Km de Sanare. 

Desanollo: 24m; Desnivel: 19m (+0,-19). 
Topografía: J.Nolla,C.Bosque,G.Osorio. 
SVE. 04/1985. Grado BCRA: 3C. 


Esta sima está ubicada en la zona 
conocida como La Guapa, en el Parque 
Nacional Yacambú, al SE de Sanare. Esta 
sima tiene unos 8m de ancho en su parte 
superior, y un desnivel en su parte más 
profunda de 19m, desde la cual continua 
una pequeña galeríá que finaliza pocos 
metros (6) más adelante y sigue un rumbo 
de 6O 0 ; esta sima se desarrolla en un 
pequeño afloramiento de caliza. 


La. II. 

EL HOYON DE LA GUAPA 
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NOTICIERO ESPELEOLOGICO 


LA UNION INTERNACIONAL DE ESPELEOLOGIA Y LA FEDERACION 
ESPELEOLOGICA DE AMERICA LATINA Y EL CARIBE. 


El Noveno Congreso Internacional 
de Espeleología 

Bajo los auspicios de la Unión 
Internacional de Espeleología (UIS) el 
congreso fue celebrado del 1 al 7 de agosto 
de 1986 en el Palacio de Congresos de 
Barcelona, España. Durante el mismo se 
presentaron numerosos trabajos 
científicos en los diversos campos de la 
espeleología, así mismo se reunieron todas 
las comisiones de la UIS presentando los 
resúmenes de sus actividades. 
Lamentablemente no hubo ningún 
delegado de Venezuela presente en tan 
importante evento. 

La asamblea general acordó la 
aceptación de los siguientes paises nuevos 
miembros de la Unión: Argentina, 
Colombia, Costa Rica, Malasia y Perú. 

La misma asamblea eligió a la nueva 
junta directiva para el periodo 1986-1989: 


Presidente 
Derek FORD 

Vice-presidentes 
Vladimir PANOS 
Gerard PROPOS 

Secretario general 
Hubert TRIMEL 


Canadá 


Checoslovaquia 

Francia 


Austria 


Secretarios adjuntos 
Reno BERNASCONI Suiza 


Camille EK 
Istran FODOR 
Paolo FORTI 
Russell GURNEE 
Franco URBANI 


Bélgica 

Humgría 

Italia 

USA 

Venezuela 


Se acordó además que el décimo 
Congreso se realizará en Hungría durante 
el verano de 1989. Para mayor información 
sobre este evento se puede contactar a: 

lOth International Congress of 
Speleology-Organizing Commitee 
c/o Magyar Karszt-es Barlangkutatas 
Tarsulat 

Ankerkoz 1,H-1061 Budapest. 


Segunda Asamblea General de la 
Federación Espeleológica de 
América Latina y El Caribe 
(FEALC). 

El día4 de agosto de 1986 a las 4:45 pm 
y durante la celebración del Noveno 
Congreso Internacional de Espeleología 
en Barcelona, se celebró la Segunda 
Asamblea de la FEALC. Estuvieron 
presentes los siguientes delegados 
latinoamericanos: Daniel V. Heredia 
(Grupo Espeleológico Argentino), Jill 
Yager y Dennis Williams (Bahamas), 
Eleonora Trajano (Sociedad 
Espeleológica Brasileira), Guillermo 
Cortés Padilla (Asociación Espeleológica 
Costarricence), Carlos Morales Bermúdez 
(Sección de Espeleología, Club Andino 
Peruano) y Michael Morales (Sociedad 
Espeleológica de Puerto Rico). 

En dicha asamblea cada delegado 
presentó un sumario del estado actual de la 
espeleología en su país. Se acordó además 
en tratar de realizar una próxima asamblea 
de la FEALC en Brasil (julio 1988). Se 
prorrogó el mandato de la actual junta 
directiva hasta la próxima asamblea de 
Brasil. 

La tercera asamblea de la FE ALC 
se celebrará en julio de 1988 en Belo 
Horizonte, Brasil, bajo los auspicios de la 
Sociedad Brasileira de Espeleología, el 
evento se denominará “I Congreso de 
Espeleología de América Latina y el 
Caribe y 3ra. Asamblea General de la 
FEALC”. 

La espeleología latinoamericana 

En el Bol. S.V.E. no. 22 de 1986 se 
presentó un resumen de las actividades 
espeleológicas en los paises latino¬ 
americanos para el período 1983-1985. 
Posteriormente a dicha fecha, la 
espeleología autóctona en Latinoamérica 
se ha ido desenvolviendo con mucha 
actividad exploratoria y organizativa. En 
Brasil, Cuba, México y Venezuela se 
editan varias publicaciones periódicas con 
artículos de buena calidad, aun cuando son 
de aparición irregular. En paises como 


Argentina, Colombia, Costa Rica y Perú, 
recién aceptados en la UIS, se están 
haciendo grandes esfuerzos para adelantar 
esta joven actividad. En Argentina ya se 
está editando un modesto pero interesante 
boletín y a comienzos de 1988 se realizó un 
encuentro entre todos los grupos 
espeleológicos de dicho país. Por otra parte 
paises como Colombia, Ecuador, 
Guatemala, México y Perú han sido 
escenarios de importantes expediciones 
realizadas por organizaciones 
espeleológicas de paises europeos y de 
USA, estas expediciones han sido muy 
fructíferas en cuanto a los resultados 
exploratorios y científicos, pero 
lamentablemente se han desarrollado con 
muy poca o ninguna participación de 
espeleólogos locales, por consiguiente no 
han servido para fomentar esta actividad 
localmente. 

El Noveno Congreso 
Internacional de Espeleología de 
Barcelona ha sido muy productivo para la 
espeleología latinoamericana, al haberse 
aceptado a Argentina, Colombia, Costa 
Rica y Perú como nuevos miembros, estos 
paises junto a Brasil , Cuba, México, 
Puerto Rico, República Dominicana y 
Venezuela hace que sean 10 los paises de la 
región miembros de la UIS. La 
incorporación de los cuatro nuevos paises 
ha sido el producto del esfuerzo 
mancomunado, de los grupos 
espeleológicos de los respectivos paises y 
las actividades de promoción y 
divulgación realizadas a través de la 
Secretaría General de la FEALC y del 
anterior Presidente de la UIS, el Dr. Adolfo 
Eraso. También por primera vez un 
espeleólogo de esta región geográfica es 
electo para formar parte de la Junta 
Directiva de la UIS, habiendo recaído este 
cargo en Franco Urbani de Venezuela, 
quién en la actualidad también se 
desempeña como Secretario General de la 

FEALC. 
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INSTRUCCIONES A LOS AUTORES 


1) Se acepta todo trabajo original relacionado con las ciencias es* 
peleológicas. La Comisión de Redacción se reserva el derecho de pu¬ 
blicación. En el momento de entrega del artículo, éste debe haber sido 
lo suficientemente discutido y revisado por uno o más especialistas en 
la materia. 

2) Cualquier persona puede enviar trabajos. Los autores son los 
únicos responsables del contenido de los artículos. 

3) Se debe enviar el original y una copia, escritos a máquina y a do¬ 
ble espacio, en el papel tamaño carta, y con amplios márgenes. Se 
evitarán más de tres niveles o subtítulos. No se pondrán notas al pie 
del texto. Las palabras que se deseen que vayan en cursivas se subra¬ 
yarán en el original. No deben separarse las palabras al margen dere¬ 
cho del texto. 

4) Para guiarse en la organización y formato, los autores deberán 
consultar el último número del Boletín de la Sociedad Venezolana de 
Espeleología. 

El artículo constará preferentemente de: 1) Título (breve e infor¬ 
mativo); 2) Nombre del autor y su dirección postal; 3) Resumen en 
castellano y un Abstract en inglés, de unas 25 líneas cada uno; 4) Fe¬ 
cha de envío; 5) Texto principal, sugiriendo que esté dividido en: In¬ 
troducción, Material y Métodos, Resultados y Conclusiones; 6) Agra¬ 
decimiento; 7) Bibliografía citada. 

Las tablas y figuras deberán disponerse aparte, e indicarse en una 
hoja adjunta al final del texto las leyendas de cada una. 

5) Bibliografía. Al final del trabajo, en estricto orden alfabético. 
En el caso de que un mismo autor en un mismo año tenga varias publi¬ 
caciones, se indicarán además las letras a, b, c, etc. Nótese que para 
revistas, las expresiones Vol. 57, N’ 12, págs. 13-57, se reducen a 57 
(12).: 13-57. En el caso de las publicaciones periódicas poco conoci¬ 
das, se indicará el país de procedencia, a excepción del caso en que el 
título de las mismas lo posean, en cuyo caso no se deberán abreviar. 

Los títulos se abreviarán según las normas internacionales acepta¬ 
das. Para informes, tesis, etc., no publicadas se pondrá la palabra 
inédito, y en revistas de muy escasa divulgación se pondrá la expre¬ 
sión circulación restringida. 

Nótese que el nombre del autor (apellido) se pondrá siempre en 
mayúsculas, tanto en la bibliografía como en las referencias del texto. 
TURNER, F. J. & J. VERHOOGEN. 1960. lgneous and Metamorphic 

Metrology: 2nd. ed., McGraw-Hill Books, Co. N. Y., 353 p. 
BUCHER, A. L., 1964. Cave Surveying : En C.H.D. Cullingford (ed.) 

Briti.sk Caving, and Introduction to Speleology . 2nd. ed., Routledge 

and Kegan Lim. London; p 509-535. 

ALVARADO, J. R. & J. LESCARBOURA. 1968. Estudios espeleológi- 


cos de la Cueva del Viento, Edo. Lara : Bol. Soc. Venezolana Es- 

pel., 1(1): 69-86. 

SOCIEDAD VENEZOLANA DE ESPELEOLOGIA. 1968. Catastro 

espeleológico de Venezuela: Mi. 7. Cueva del Túnel Cuatro : Bol. 

Soc. Venezolana Espel., 2 (2): 207. 

6) Las citas bibliográficas en el texto se harán con el apellido del o 
los autores y el año de publicación. Ejem: WEHRMANN (1972), TUR¬ 
NER &VERHOOGEN (1969). Cuando sean tres o más, se colocará el 
apellido del primero seguido de la expresión et al., y el año de publica¬ 
ción, Ejem.: HESS et al. (1968). 

Cuando se cita algún dato o idea específica de cierto trabajo, en¬ 
tonces además del año debe añadirse el número de la página en donde 
aparece dicha información, Ejem.: DENGO (1951: 35-37). 

7) Tabla e ilustraciones. Las tablas, gráficos e ilustraciones, con¬ 
tendrán una leyenda breve y concisa, sin repetir los datos del texto. 
Las tablas deben venir escritas en forma legible. Los dibujos deberán 
presentarse en tinta china (o cualquier sustituto apropiado, en papel 
blanco o transparente). Los que así lo ameriten deben poseer una es¬ 
cala gráfica, pero nunca numérica (ejem.: 1:25.000), para procederá 
las reducciones necesarias. Ninguna letra debe ser menor de 1 mm. 
Los dibujos y mapas deberán ser de un tamaño lo suficientemente 
grande para permitir una reducción por lo menos a la mitad. 

Se utilizarán sólo las fotografías indispensables, en blanco y negro 
y en papel brillante de buen contraste, con un tamaño lo suficiente¬ 
mente grande para eventuales reducciones. Las leyendas de las foto¬ 
grafías, así como de las tablas e ilustraciones (debidamente enume¬ 
radas), deben estar escritas en el material correspondiente, así como 
sumarizadas en una lista que se presentará fuera del texto, al final del 
artículo. Igualmente se debe indicar el lugar donde se insertaren las 
tablas e ilustraciones, al margen derecho del texto. 

8) Todo artículo que no cumpla con los requisitos de formato y pre¬ 
sentación, se devolverán al autor (o los autores) con las observacio¬ 
nes pertinentes para su corrección. 

9) Se aceptan discusiones a los artículos aparecidos en el Boletín. 
Para ellos rigen las mismas instrucciones enumeradas anteriormen- 

. te. 

10) Se sugiere muy especialmente a los autores una uniformidad de 
criterio en los trabajos, tales como la omisión del puntodespués de las 
abreviaturas comunes: 0,3 mm, 10 cm, pero Figs. 5-7; y el uso de nu¬ 
merales antes de las unidades de medidas: 5 mm. pero nueve anima¬ 
les (10 o más se escribe: 13 animales). 

11) El autor se hará responsable de la corrección de las pruebas de 
imprenta y recibirá 25 separatas en forma gratuita. 


LISTA DE MIEMBROS DE LA SOCIEDAD VENEZOLANA DE ESPELEOLOGIA 
Diciembre 1988 


ACTIVOS : 

Tronchoni, Juan Antonio 
Linares, Omar 
Perez La Riva, Wilmer 
Urbani, Franco 
Galán, Carlos 
Bosque, Carlos 
Scaramelli, Franz 
Aso, Pedro 
Nolla, Juan 
Otero, Jesús 
Lagarde, Joris 
Almeida, Ygor 
Herrera, Francisco 
Ascanio, Pedro 
Bolón, Enrique 
Carreño, Rafael 


COLABORADORES 

Adler, Daniel 
Alv aradoJahn, Raúl 
Amal, Eduardo 
Binghinotto, Silvano 
Borges, Ernesto 
Enrech, Femando 


Foghin P., Sergio 
González S ponga, Manuel 
Hernández, José Napoleón 
Milá de la Roca, Federico 
Mercader, Fran^ois 
Laca, Eusebio 
Lescarboura, Julio 
Lozada, Carlos 
Obispo, Santiago 
Pereira, Jesús 
Planas, Gabriel 
Rivero Blanco, Carlos 
Romero Diaz, Aldemaro 
Sandoval, Marcos 
Serrano, Francisco 
Schlageter, Eduardo 
Sforzina, Ricardo 
Tinoco, Carlos 
Vegue, Pedro 
Viloria, Angel 

CORRESPONDIENTES NACIONALES 

Bordon, Carlos (Maracay) 

Manrique, Ramón (Cumaná) 

Ramírez, Raúl (Cumaná) 

Ravelo, Odoardo (Cagua) 

Soriano, Pascual (Mérida) 


CORRESPONDIENTE EN EL 

EXTRANJERO 

Perera, Miguel Angel (España) 

CORRESPONDIENTES EXTRANJEROS 

Balazs, Denes (Hungría) 

Benedetto, Carlos (Argentina) 

Bemasconi, Reno (Suiza) 

Cigna, Arrigo (Italia) 

Chabert, Claude (Francia) 

Decú, Vasile (Rumania) 

Eraso, Adolfo (España) 

Ford, Derek (Cañada) 

Forti, Paolo (Italia) 

Gezé, Bemard (Francia) 

Halliday, William R. (USA) 

Hedges, James (USA) 

Kashima, Narahiko (Japón) 

Kuczynski, Maciej (Polonia) 

Martini, Jacques (Sur Africa) 

Nuñez Jiménez, Antonio (Cuba) 

Oldham, Tony (Inglaterra) 

Palacios Vargas, José (México) 

Panos, Vladimir (Checoslovaquia) 

Strinati, Pierre (Suiza) 

Trimmel, Hubert (Austria) 

Trajano, Eleonora (Brasil) 






INDICE 


ESPELEOLOGIA FISICA 

Cavernas y formas de superficie en rocas precámbricas del Grupo Roraima 


(Guayana venezolana). 

Carlos Galán... 1 

BIOESPELEOLOGIA 
Hydráchnellae de Venezuela. 

Magdalena Gruía. 13 


ESPELEOLOGIA HISTORICA 

La Espeleología Histórica en la Antropología Nacional, logros y perspectivas 


(Veinte años de actividades 1967-1987). 

Miguel A. Perera. 17 

CATASTRO ESPELEOLOGICO NACIONAL. 30 


Am.13. Cueva Autana 2. 

Ap. 1. Cueva del Loto. 

Fa. 67. Sima del Pailón. 

Fa. 68. Haitón del Saladillo. 

Fa. 69. Sima La Cocuiza. 

Fa. 70. Sima Lamudal. 

Fa. 71. Sima Corta Corta 1. 

Fa. 72. Sima Corta Corta 2. 

Fa. 73. Sima Corta Corta 3. 

Fa. 74. Sima Corta Corta 4. 

Fa. 75. Sima Corta Corta 5. 

Fa. 76. Sima del Sombrerito 1. 

Fa. 77. Sima del Sombrerito 2. 

Fa. 78. Sima del Sombrerito 3. 

Fa. 79. Cueva de Canizalito. 

Fa. 80. Sima Jácura 1. 

Fa. 81. Cueva Jácura 2. 

Fa. 82. Sima Jácura 3. 

Fa. 83. Sima Hoyo de Marachi. 

Fa. 84. Cueva de La Meseta. 

Fa. 85. Sima Juan de Dios 1. 

Fa. 86. Sima Juan de Dios 2. 

Fa. 87. Sima Coy Coy de Acurigua. 
Fa. 88. Cueva de los Pescados. 

Fa. 89. Cueva del León. 

Fa. 90. Cueva de la Lechuza 1. 

Fa. 91. Cueva de la Lechuza 2. 

Fa. 92. Cueva de Sandalio. 

La. 11. Hoyón de La Guapa. 


NOTICIERO ESPELEOLOGICO.. 

La Unión Internacional de Espeleología y la Federación Espeleológica 
de América Latina y el Caribe. 


40 









